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Historia Universal. Pag.?
VI.

JESU-CHRISTO, Y SU
Doctrina.
N esta declinación de la 
Religión, y de las colas 
de los judíos , al iin de 
el Reinado de Herodes, 
y en los tiempos , que 
los Phariíeos introdu­

cían tantos abusos * fue jeíii-Christo 
enviado al mundo , para restablecer 
el Reino en la Cafa de David , de 
vna manera mas alta , que la que los 
Judíos camales entendían ; y para pre­
dicar la doctrina , que havia Dios re­
suelto , hacer anunciar á todo el Mun­
do. Este admirable Infante , llamado 
por Isaías el Dios fuerte , el Padre 
de el siglo futuro, y el Author de 
la paz, nace de vna Virgen en Beth­
leem , y allí reconoce el. origen de 
fu linage. Concebido de el Espíritu 
Santo : Santo por íü nacimiento, el 2I* 
solo digno de reparar el vicio de el 
nuestro , recibe el nombre de Salva­
dor,porque viene á salvarnos de nues­
tros pecados. Luego que nació, vna 

• A 2 nue-



¡4 Discurso "sobre la 
nueva Estrella , figura de la luz , que 
havia de dar á los Gentiles , fe deja 
ver en Oriente , y conduce al Salva­
dor , aunque recien nacido , las pri­
micias de la Gentilidad convertida. 
Un poco despues este Señor , tan de­
seado , va á su Santo Templo , donde 
Simeón le mira, no solamente como la 

Luc. II. gloria de Israel , fino también como la 
Z2» luz^ de las Naciones infieles. Quando 

se acercó el tiempo de predicar su 
Evangelio, S. Juan Bautista, que havia 
de preparar los caminos á fu predica­
ción , llamó los pecadores á peniten­
cia , é hizo resonar sus clamores en 
todo el Desierto, en que desde sus pri­
meros años havia vivido con tanta 
austeridad , como inocencia. El Pue­
blo , que por espacio de quinientos no 
havia visto Prophetas , reconoció este 
nuevo Elias , enteramente dispuesto á 
recibirle por el Salvador : tan grande 
parecía su santidad ; pero él mismo 

loan. I. mostraba al Pueblo aquel cuyos zapatos 
2.7. el no era digno de desatar. En fin Jesu- 

Christo empieza á predicar su Evan­
gelio , y á revelar los secretos, que 
veía ab eterno en el seno de su Padre.

Po-
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Pone los fundamentos de fu Iglesia 
con la vocación de los doce Peleado­
res , y coloca San Pedro a la frente de 
todo el rebaño, con vna prerogativa 
tan manifiesta, que los Evangelistas, 
que en la numeración , que hacen de 
los Apostóles , no observan orden al­
guno cierto, concuerdan en nombrar 
á San Pedro antes que a los demas,

1 como al primero. Recorre Jefu-Chrif- 
1 to toda la Judea , á quien llena de fus 
1 beneficios : socorriendo los enfermos, 

apiadándose de los pecadores , cuyo 
verdadero Medico fe muestra en la 
franqueza con que los admite cerca 
de si; y haciendo experimentar á los 
hombres vna authoridad, y vna man­
sedumbre , que jamás fe havia visto 
fino en fu persona. Anuncia grandes 
mysterios ; pero los confirma con 
grandes milagros: manda grandes vir­
tudes ; pero da al mismo tiempo gran- 

1 des luces, grandes exemplos, y gran- 
s des gracias. Muéstrase también por 

ello lleno de gracia , y de verdad : y noso­
tros lo recibimos todo de fu plenitud.

Todo fe sostiene en fu persona; fu 
1 vida , fu doctrina, fus milagros. Alli

la

Matb.X. 
2.
Mar.III. . 
16.
Lue- VI.
14.
Act.I. 13 

Mat.XVI 
18.

Toan. I. 
14- 15- 
16.



7 oanVIII
46.
Jbid. ii* 
29.
tó.JK-54

Mdt.XVI
1.

6 Discurso sobre ia
la misma verdad resplandece en todo: 
todo concurre a hacer ver allí el 
Maestro de el genero humano, y el 
modelo de la perfección.

El solo viviendo entre los hom­
bres , y a vista de todo el mundo, pu­
do decir fin temor de ser desmentido:
Quien de vosotros me reprehenderá de 
pecado ? Y también , yo soy la luz» de el 
mando : mi alimento , es hacer la voluntad 
de mi Padre ; aquel, que me ha enviado 
efld conmigo , y jamas me deja solo : por­
que siempre hago lo que es de fu agrado.

Sus milagros fon de vna ciaste par- . 
ticular, y de vn nuevo character. No 
fon señales en el Cielo , como pedían los 
Judíos. Casi todos los obra en los 
hombres mismos, y por curar fus en­
fermedades. Mas tienen todos de bon­
dad , que de poder; y no es tanto , lo 
que sorprenden á los que los vén , co­
mo lo que en lo intimo de fus corazo­
nes les penetran. Hádelo con impe­
rio : los demonios, y las enfermeda­
des le obedecen : á fu voz los ciegos 
de nacimiento reciben la vista : los 
muertos salen de el sepulcro , y los pe­
cados fon perdonados: el origen de
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sus milagros esta en si mismo, Halen 
de el manantial. Yo siento, dice, que 
una 'virtud ha salido de mi. Afsi nadie 
los havia hecho , ni tan grandes, ni en 
tanto numero ; y promete no obstan­
te , que fus discipulos aun harán en fu 
nombre majores cosas: tan fecunda ,é 
inagotable es la virtud , que en si 
tiene.

Quien no fe admiraría de la con­
descendencia con que templa la dul­
zura de fu doctrina > Leche es para los 
niños, y juntamente pan para los fuer­
tes. Vélele lleno de los secretos de 
Dios, pero fe vé , que no esta palma­
do de ellos , como los demás morta­
les , a quienes Dios fe comunica ; de 
todos habla naturalmente , como na­
cido en este secreto, y en esta gloria; y 
lo que el tiene fin medida , lo reparte con 
medida , á fin de que nuestra debili­
dad pueda llevarlo, Aunque fea en­
viado para todo el mundo, solo fe en­
camina desde luego á las ovejas per­
didas de la Cafa de Israel, á las quales 
era también principalmente enviado, 
pero prepara el camino á la conver­
sión de los Samaritanos, y de los Gen-

LucVi.19 
vm. 46.

Ioan.XlV
iz.

IoanUL
Z4-



;’joan.lV. 
21. 22. 
25.
UA t.XV. 
28.
Mar.VUI 
10. ii*

Mat.XVI
18.

8 Discurso sobre 1a
tiles. Una muger Samaritana le reco­
noce por el Christo, que fu Nación 
no menos esperaba, que los Judíos; y 
sabe de él el mysterio de el nuevo cul­
to , que no estaría ya limitado á vn 
lugar cierto. Una muger Chananéa, é 
Idolatra, aunque desechada, le arran­
ca , por decirlo aísi , la salud de fu 
.hija. Reconoce en diversos parages á 
hijos de Abraham dentro de el Gen 
tilifmo; y habla de fu doctrina, como 
que havia de ser predicada, impug­
nada , y recibida de toda la tierra. Ja­
más el mundo havia visto cofa seme­
jante , y quedan de esto pasmados fus 
Apostóles. No encubre á los suyos las 
tristes pruebas , que havian de pastar. 
Náceles ver empleadas contra ellos 
las violencias, y la seducción , las per-' 
íecuciones , las faifas doctrinas, los 
falsos hermanos , la guerra por deden- 
tro , y por defuera , la Fe acrisolada 
por estas pruebas; al fin de los tiem­
pos la debilidad de esta Fe , y la fuma 
tibieza de la charidad entre fus disci­
pulos ; enmedio de tantos peligros, fu 
Iglesia , y la verdad siempre invenci­
bles.
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Aqui tenemos vna nueva conduc­

ta , y vn nuevo orden de cofas : no fe 
habla mas á los hijos de Dios de re­
compensas temporales : Jesu-Christo 
les muestra una vida futura , y tenién­
dolos pendientes de esta esperanza,, 
los enseña á despegarse de todas las 
cofas terrenas: la Cruz , y la pacien­
cia han de ser en el mundo fu patri­
monio ; y fe les propone el Cielo como 
que ha de ser alcanzado por fuerza. Je- 
fu-Christo , que muestra á las gentes 
este nuevo camino, es el primero, que 
entra en él : predica verdades puras, 
que aturden á los hombres, soberbios, 
aunque ignorantes: descubre la alti­
vez encubierta , y la hypocrefia de los 
Fariseos , y de los Dotores de la Ley, 

' que con fus interpretaciones la adul­
teraban. Sin embargo de estas repre­
hensiones , honra íu ministerio , y la 
Cathedra de Mojses , en c¡ue efian senta­
dos. Frequenta el Templo , cuya san­
tidad hace respetar , y envia á los Sa­
cerdotes los leprosos, que havia sana­
do. Enseña con esto a los hombres, 
como deben reprehender , y reprimir 
los abulos, fin perjuicio de el mimste-

Afath.yi
21.

Matb.
XXIIl.z.



io Discurso sobre la 
rio establecido por Dios; y muestra, 
que no dejaba de subsistir el cuerpo de 
la Synagoga por la corrupción de los 
particulares, Pero visiblemente decli­
naba ella a fu ruina. Los Pontífices, y 
los Pharifeos irritaban contra Jeíü- 
Christo al Pueblo Judaico , cuya re­
ligión fe convertía en superstición. No 
puede sufrir este Pueblo al Salvador 
de el mundo, que le llama á practicas 
solidas , pero difíciles. Lo mas santo, 
y lo mejor de todos los hombres: la 
misma santidad , y bondad se hace lo 
mas envidiado , y lo mas aborrecido. 
No por esto fe ofende, ni deja de ha­
cer bien a fus Ciudadanos; pero vé 
fu ingratitud, Prophetizales con lagri­
mas íii castigo, y denuncia a Jerufa- 
lem fu proxima caída. Prophetiza 
también , que los Judíos , enemigos 
de la verdad, que les anunciaba, feiian 
entregados al error, y fe harían el ju­
guete de los Prophetas falsos. Con to­
do esto los zelos de los Pharifeos, y de 
los Sacerdotes le conducen a vn infa­
me suplicio; fus Discipulos le aban­
donan : vno de ellos le vende : el pri­
mero , y mas zelofo de todos, tres

ye^
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veces le niega. Aculado delante de el 
Consejo , honra , halda el fin , el mi­
nisterio de los Sacerdotes, y responde 
en terminos precisos al Pontifice , que 
jurídicamente le preguntaba. Pero 
havia llegado el punto , en que debía 
ser reprobada la Synagoga. El Pontífi­
ce , y todo el Consejo condena á Jesii- 
Christo porque se llama Christo , Hi­
jo de Dios. Es entregado a Pondo 
Pilatos, Presidente Romano : fu in­
nocencia es reconocida por fu Juez; 
pero la politica , y el interés le hacen 
proceder contra fu conciencia ; el 
Justo es condenado a muerte : el ma­
yor de todos los delitos da lugar á la 
mas perfecta obediencia, que jamás 
huvo : Jesús, dueño de fu vida, y de 
todas las cofas, fe abandona volunta­
riamente al furor de los impios , y 
ofrece el Sacrificio , que havia de ser 
la expiación de el genero huinano. 
Crucificado mira en las Prophecias lo 
que le falta, que hacer , acabalo , y 
dice en fin : Todo efid consumado. A Ci­
ta palabra , todo fe muda en el mun­
do: la Ley cesta: fus figuras pastan: 
fus sacrificios fon cancelados por vna

obla-

loan, XIX 
30.



Í2 Discurso sobre la
oblación mas perfecta. Hecho esto 
Jefu-Christo espira con vna gran 
voz : toda la naturaleza fe estremece: 
ti Centurión, que le guardaba, alfom­
brado de tal muerte , exclama , que 
aquel es verdaderamente el Hijo de 
Dios , y los circumstantes fe retiran, 
dándose golpes en los pechos. Al ter­
cer dia resucita : aparecefe a los su­
yos , que le havian abandonado , y fe 
obstinaban en no creer fu Resurrec­
ción. Le vén , le hablan , le tocan, 
quedan convencidos. Para confirmar 
la fe de fu Resurrección , fe muestra 
en diversas veces , y en diversas cir­
cunstancias. Sus Discipulos le vén 
en particular, y le vén también todos 
en común. Una vez fe aparece a mas 

í.Coritt. de quinientos hombres juntos. Un 
XF, 6. Apóstol, que lo ha escrito, assegura, 

que la mayor parte de ellos vivía aun 
quando escribía él. Resucitado Jefu- 
Christo da á fus Apostóles todo el 
tiempo , que desean , para reconocer­
le bien ; y despues de havcrfe puesto a 
este fin en fus manos , como han que­
rido , de fuerte que no pueda quedar­
les la menor duda, les ordena , que

lie-
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lleven testimonio de lo que han visto, 
de lo que han oido , y de lo que han 
tocado. Y para que ni de su buena fe, 
ni de su persuasión pueda dudarse, Íes 
obliga, á rubricar con fu sangre su tes­
timonio. Assi fu predicación es incon­
trastable : fu fundamento vn hecho 
poíitivo , testificado vniformemenre 
de los que le vieron. Su sinceridad es­
tá justificada con la mas fuerte prue­
ba , que pueda imaginarse , que es la 
de los tormentos , y de la muerte mis­
ma. Estas fon las instrucciones , que 
recibieron los Apostóles. Sobre este 
fundamento emprenden doce Pesca­
dores la conversión de el mundo en­
tero , que velan tan opuesto á las Le­
yes , que iban á preícrivirle, y á las 
verdades, que iban á anunciarle. Tie­
nen orden de empezar por Jerusalem, 
y esparcirse desde allí por toda la tier­
ra , para instruir todas las Naciones , j 
bautizarlas en nombre de el Padre , de el 
Hijo ,y de el Espíritu Santo. Jesu-Christo 
les promete estar con ellos hasta la con­
sumación de los siglos, y astegura por es­
ta gran palabra la perpetua duración 
de d ministerio Eclesiástico : dicho

esto

LucXXIV
47-
Act. I. 8,

Math. 
XXVIII. 
19. LO.
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(14 Discurso sobre la 
esto asciende á los Cielos en fu presen­
cia.

Ya ha llegado el termino de que 
fe cumplan las promestas, y tengan fu 
postrera declaración las Prophecias. 
Los Gentiles fon llamados al conoci­
miento de Dios de orden de Jefu- 
Christo resucitado; vna nueva cere­
monia queda instituida para la rege­
neración de el nuevo Pueblo; y los 
Pieles aprenden , que el verdadero 
Dios , el Dios de Israel * este Dios 
Vno, e indivisible , á quien están con­
sagrados por el Bautismo , es junta­
mente Padre, Hijo, y Espíritu Santo.

Aqui, pues i fe nos proponen las 
profundidades de el Ser Divino , la 
grandeza inefable de fu Unidad, y las 
riquezas infinitas de aquella naturale­
za , aun mas fecunda dentro de si mis­
ma , que fuera de ella, capaz de comu­
nica ríe fin dividirse, á tres Personas 
iguales.

Aqui fe hallan explicados los myf- 
terios, que estaban envueltos, y como 
sellados en las antiguas Escrituras; 
Con esto entendemos el secreto de 
aquellas palabras: Hagamos al hombre k

núes-
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meflra Imagen : Y la Trinidad señalada 
en la creación de el hombre , está ex­
presamente declarada en su regene­
ración. Con esto aprendemos , que 
es aquella Sabiduría concebida, segun 
Salomón jantes de todos los tiempos en el 
Seno de Dios: Sabiduría, que es toda íii 
delicia, y por quien están ordenadas 
todas fus obras. Con esto sabemos 
quien es aquel á quien David ha vis­
to engendrado antes de la Aurora j eí 
Nuevo Testamento nos enseña * que 
este es el Verbo* la palabra interior de 
Dios, engendrado por fu pensamiento 
eterno, que está siempre en sü Seno, y 
por quien todas las cofas han sido 
hechas.-

Con esto respondemos á la mysie- 
liosa question , que está propuesta en 
los Proverbios i Vime el nombre de t>iosf 
y el nombré de fu Hijo , si le sabes. Por­
que sabemos , que este nombre tan 
misterioso * y tan oculto * es el nom­
bre de Padre, entendido en este senti­
do profundo , que le hace concebir en 
la eternidad Padre de Vn Hijo igual á 
si; y que el hombre de fu Hijo es el 
¡nombre de Verbo, Verbo, que él en-

gen-

Prov vm
2,2,9

Pfal.ClX

Pro.XXX



■ V \ 1
jó Discurso sobre LA 
gendra eternamente, contemplándose 
á si mismo, el qual es la expreísion 
perfecta de fu verdad , fu imagen , fu 

UebrJ.$ Hijo vnico , el resplandor de su claridad9 
y la impresión de su substancia.

Con el Padre , y el Hijo, conoce­
mos también al Espíritu Santo , el 
amor de el vno, y de el otro, y fu eter-¿ 
na vnion. Este es aquel Espíritu , que 
haze los Prophetas, y que assiste en 
ellos, para descubrirles los consejos de 

isXLVlU Dios, los secretos de lo por venir.; 
r6. Espíritu , de quien esta escrito : El Se­

ñor me ha enviado , y si Espíritu , que 
está distinguido de el Señor, y que 
también es el Señor miímo ; pues en­
vía los Prophetas , y les descubre las 
cofas futuras. Este Espíritu , que habla 
á los Prophetas , y por los Prophetas, 
está vnido al Padre , y al Hijo , é inter­
viene eon ellos á la consagración de el 
nuevo Hombre.

Afsi el Padre , el Hijo , y el Espíri­
tu Santo vn solo Dios en tres Perso­
nas , mostrado mas obscuramente á 
nuestros Padres, está claramente reve­
lado en el Nuevo Testamento. Ins­
truidos de tan alto mysterio - y atóni­

tos
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nitos de fu profundidad incomprehen­
sible, cubrimos nuestro rostro delante 
de Dios con los Cheruvines , que vid 
líalas, y adoramos con ellos á aquel, 
que es tres veces Santo.

Tocaba al Hijo vnico , qm estaba 
en el Seno de el Padre , y que fin salir de 
él, venia á nosotros? á el tocaba el 

'descubrirnos llenamente ellos admi­
rables secretos de la naturaleza divi­
na , que Moyles, y los Prophetas solo 
superficialmente havian sabido.

A él tocaba hacernos comprehen­
det de que nace , que el Meísias , pro­
metido como vn hombre, que havia 
de salvar los demás hombres, fuelle 
al mismo tiempo mostrado como 
Dios en numero singular, y absoluta­
mente al modo , con que nos ha sido 
manifestado Creador nuestro: y esto 
es también lo que ha executado, en­
señándonos , que aunque hijo de 
Abraham , era antes que yibraham tn- 
viejfe ser : qve ha bajado de el Cielo , y 
que al mismo tiempo esta en el Cielo : que 
es Dios, Hijo de Dios, y juntamente 
hombre, hijo de el hombre: el ver­
dadero Manuel: Dios con nosotros: 

B

Jfat. VI. 
i-M-

7oan, I. 
18»

loa.VllI 
58. ..
Id.lUii

en
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en vna palabra, el Verbo hecho carne; 
vniendo en íu persona la naturaleza 
humana con la divina, a fin de recon­
ciliar en si mismo todas las cotas.

Aisi fe nos han revelado los dos 
principales Mysterios, el déla Trini­
dad , y el de la Encarnación. Pero el 
que nos los ha revelado, nos ha he­
cho hallar la imagen de ellos en noso­
tros mismos, á fin de que los tenga­
mos íiempre preíentes, y reconozca­
mos la dignidad de nuestra natura­
leza.

En efecto si ponemos silencio á 
nuestros sentidos, y nos retiramos por 
vn poco de tiempo a lo interior de 
nuestra alma , esto es á aquella parte, 
donde la verdad fe hace entender, alli 
veremos alguna imagen de la Trini­
dad , que adoramos. El pensamiento, 
que sentimos nacer, como fruto de 
nuestra mente, como hijo de nuestra 
inteligencia , nos da alguna idea de el 

Greg.Na de Dios, concebido eternamen-
onit.16. te en la inteligencia de el Padre Ce- 
Aug. de testial. Por ello el Hijo de Dios toma 
Tnnix.4 el nombre de Verbo, á fin de que en- 
^secb tendamos , que nace en el ferio de

el
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el Padre , do como nacen los cuerpos, In joaHf 
fino como nace en nuestra alma esta Evan?. 
palabra interior , que allí sentimos, tr.i.&de 
quando contemplamos la verdad. civ. XI.

Pero la fecundidad de nuestro es- z7* 
piritu no fe termina en esta palabra 281 
interior, en este pensamiento intelec­
tual , en esta imagen de la verdad, que 
en nosotros le forma. Nosotros ama­
mos afsi esta palabra interior, como 
la mente de que nace ; y amándolos 
sentimos en nosotros cierta cofa , que 
no apreciamos menos , que nuestra 
mente , y nuestro pensamiento , que 
es el fruto de ambos, que los vnc , y 
fe vne a ellos, y no hace con ellos fino 
vna milma vida.

Ais i en quanto puede hallarse al­
guna relación entre Dios , y el hom­
bre , ais i digo , fe produce en Dios el 
amor eterno, que sale de el Padre, que 
conoce , y de el Hijo , que es engen­
drado, por este conocimiento, para 
ser con los dos vna misma naturaleza 
igualmente bienaventurada, y per­
fecta.

En vna palabra , Dios es perfecto; 
y fu Verbo, imagen viva de vna ver­

tí 2 dad



20 Discurso sobre La 
dad infinita , no es menos perfecto, 
que él: y fu amor, que saliendo de el 
manantial inagotable de el bien , tic- 
re de él toda la plenitud, no puede 
dcxar de tener vna infinita perfec­
ción ; y fien do la idea de lo infinita­
mente perfecto la vnica, que tenemos 
de Dios, cada vna de eftas tres colas 
considerada en si misma , merece ser 
llamada Dios: pero porque todas tres 
convienen necefiariamente a. vna mis­
ma naturaleza, hacen todas tres vn so­
lo verdadero Dios.

Nada , pues, debe concebirse des­
igual , ó separado en ella Trinidad 
adorable ; y por incomprehensible 
que lea cita igualdad, nuestra alma , íi 
la escuchamos, nos dirá de ella alguna 
cofa.

Creada el alma , y quando sabe 
perfectamente lo que ella es, no es 
menor fu inteligencia , que la verdad 
de fu sér. Amando ella fu sér con sil 
inteligencia todo lo que merecen ser 
amados , es fu amor igual á vno, y á 
otro en la perfección que tienen. Nun­
ca citas tres cofas fe separan, antes 
bien en cada vna fe incluyen las de­

más.
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más. Nosotros entendemos, que to­
mos , y que amamos, é igualmente 
amamos este ser, y esta inteligencia, 
que tenemos. Qjicn lo podrá negar, si 
á si mismo fe supiere entender í Y no 
solamente cada vna de estas colas no 
es mejor, que la otra , lino que todas 
tres juntas no fon mejores, que cada 
vna en particular : porque cada vna lo 
incluye todo, y en las tres conliste la 
felicidad , y la dignidad déla natura­
leza racional. A (si, y con infinita su­
perioridad es perfecta , e inseparable, 
vna en fu estcncia; y en fin igual eu 
todo sentido, la Trinidad, que ser­
vimos, y á quien estamos consagra­
dos por el Bautismo.

Pero nosotros mismos, que ionios 
la imagen de la Trinidad, somos tam­
bién, mirados á otra luz, la imagen de 
la Encarnación. Nuestra alma de na­
turaleza espiritual , é incorruptible, 
tiene á si vnido vn cuerpo corrupti­
ble , de cuya vnion resulta vn todo, 
que es el hombre , espíritu, y cuerpo 
todo junto , incorruptible, y corrup­
tible , inteligente, y puramente ani­
mal. Estos atributos coavienen al to­

do,
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do, por relación á cada vna de fus dos 
partes : afsi el Verbo Divino, cuya 
virtud todo lo sostiene, fe vne de vn 
modo particular, ó por mejor decir él 
mismo fe hace por vna perfecta vnion 
Hijo de Maria, por lo qual es Dios, y 
hombre juntamente , engendrado en 
la eternidad, y engendrado en el tiem­
po : íiempre vivo en el seno de fu Pa­
dre , y muerto en la Cruz por salvar­
nos.

Pero donde entra Dios, las com­
paraciones sacadas de colas humanas, 
íiempre fon imperfectas. Nuestra al­
ma no tiene ser antes de nuestro cuer­
po ; y quando está de él separada, ya 
le falta algo de lo que tenia. El Verbo 
perfecto en si miimo deíde la eterni­
dad , solo fe vne á nuestra naturaleza 
por honrarla. Esta alma , que preíide 
al cuerpo, y causa en él diversas mu­
danzas , también tiene, que padecer 
por causa suya. Si el cuerpo está alte­
rado , obedeciendo al alma, queda 
ella turbada , queda afligida , queda 
agitada de mil maneras , ó molestas, ó 
agradables, segun las disposiciones de 
el cuerpo, de Inerte, que como el al­

ma
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nía eleva el cuerpo á si, governando- 
le, queda inferior á él, en lo que por iu 
causa padece. Pero en Jcsu-Christo el 
Verbo preside a todo, el Verbo lo tie­
ne todo debajo de fu mano. Afsi el 
hombre en él está elevado, y el Ver­
bo de ningún modo llega á estar aba­
tido. Inmobil, é inalterable domina 
en todo , y por todo a la naturaleza, 
que le esta vnida.

De aqui nace, que en Jefu - Christo 
el hombre absolutamente lugeto ala 
dirección intima de el Verbo , que le 
eleva á si, no tiene pensamientos, y 
movimientos, que no lean divinos, íin 
dejar de ser humanos. Todo lo que 
piensa , todo lo que quiere, todo lo 
que dice , todo lo que en lo interior 
oculta, todo lo que en lo exterior ma­
nifiesta , es 3minado por el Verbo, 
conducido por el Verbo , digno de el 
Verbo , esto es, digno de la razón 
misma , de la Sabiduría misma , y de 
la verdad misma. Todo es por esto luz 
en Jefu-Christo : íu conducta es vna 
regla ,, fus milagros fon instrucciones» 
y fus palabras Ion espíritu , y vida.

No es dado á todos el entender
estas
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estas verdades sublimes, ni ver per­
fectamente en si mismos esta maravi­
llosa imagen de las cofas divinas , que 
San Agustín , y los otros Padres lian 
creído tan ciertas. Déjamenos gover- 
nar mucho de los sentidos; y nuestra 
imaginación , que en todos nuestros 
pensamientos quiere ingerirse , no 
siempre nos permite detenernos en 
vna luz tan pura. No nos conocemos 
a nosotros mismos : ignoramos las ri­
quezas , que trabemos en el fondo de 
nuestra naturaleza ; y solamente los 
ojos mas puros , pueden percibirlas. 
Pero por poco que penetremos este 
secreto , y que sepamos observar en 
nosotros la imagen de estos dos Mys- 
terios, que fon el fundamento de nues­
tra Fe , es lo bastante , para elevarnos 
sobre todo, sin que haya cosa mortal, 
que pueda mas inclinarnos á si.

También nos llama Jefu-Christo 
a vna gloria inmortal; y este es el 
fruto de la Fe , que tenemos por los 
Mysterios.

Este Dios Hombre, esta verdad, 
y esta sabiduría encarnada, que nos 
hace creer cofas tan grandes sobre su

au-
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authoridad sola, nos promete en la 
eternidad la clara , y beatifica Vision, 
como recompensa cierta de nuestra 
Fe.

De esta fuerte la Mifsion de Jefu- 
Chrifto tiene vna infinita superiori­
dad á la de Moyíes.

Moyses era enviado, para desper­
tar con temporales recompensas a los 
hombres sensuales, y embrutecidos. 
Porque haviendose hecho todo cuer­
po , y todo carne , era preciso desde 
luego atraherlos por los sentidos,e im­
primir en ellos por efte medio , el co­
nocimiento de Dios, y el horror a la 
Idolatría, á que eftaba el genero hu­
mano tan espantosamente inclinado.

Efte era el ministerio de Moyses: 
a Jesu-Chrifto eftaba reservado ins­
pirar al hombre pensamientos mas al­
tos , y hacerle conocer con total evi­
dencia la dignidad , la inmortalidad, 
y la felicidad eterna de fu alma.

En tanto que reinaba la ignoran­
cia, efto es, durantes los tiempos, que 
precedieron a Jesu-Chrifto , lo que el 
alma conocía de su dignidad , y de su 
inmortalidad, la inducía de ordina­

rio
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rio al error. El culto de los hombres 
muertos era cali todo el fondo de la 
Idolatría; casi todos los hombres sacri­
ficaban á los Manes, esto es,á las almas 
de los difuntos. Tan antiguos errores 
verdaderamente nos manifiestan quan 
anciana era la creencia de la inmor­
talidad de el alma; y nos muestran,que 
sin duda estaba colocada entre las pri­
meras Tradiciones de el linage huma­
no. Pero el hombre, que lo viciaba to­
do, avia tan extrañamente abusado de 
ella, que le inducía á sacrificar a los 
difuntos. Llegábase hasta el excelso 
de sacrificarles hombres vivos: daban 
la muerte á fus proprios esclavos, y 
aun á fus proprias mugeres , para que 
fuellen á servirles en el otro mundo. 
Los Galos lo practicaban , con otros 
muchos Pueblos : y los Indios nota­
dos, por los Authores Paganos, entre 
los primeros defensores de la inmor­
talidad de el alma, fueron también los 
primeros en introducir en la tierra, 
con el pretexto de Religión, estos abo­
minables homicidios. Los mismos In­
dios fe mataban á si mismos, por ade­
lantarse la felicidad de la vida futura;

y
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y esta lamentable ceguedad , aun per­
manece el dia de hoy entre estos Pue­
blos : tan dañoso es enseñar la verdad 
en otro orden, que el que Dios ha se­
guido ; y explicar claramente al hom­
bre todo lo que él es, antes que aya 
perfectamente conocido a Dios.

Falta fue de este conocimiento, 
que la mayor parte de los Philosophos 
no pudiesse creer inmortal el alma, 
sin creerla parte de la Divinidad , vn'a 
Divinidad ella misma, vn Ser eterno, 
tan increada , como incorruptible , y 
sin principio , como sin sin. Qué diré 
de los que creían la transmigración 
de las almas, que las hacían girar des­
de los Cielos á la Tierra , despues des­
de la Tierra á los Cielos, desde los 
animales á los hombres, y desde los 
hombres á los animales; desde la feli­
cidad á la miseria,y desde la miseria á 
la felicidad j sin que estas revolucio­
nes jamas tuviessen termino , ni orden 
cierto? Qué obscurecida estaba la jus­
ticia, la providencia , y la bondad di­
vina entre tantos errores ! Y que ne­
cesario era conocer a Dios, y las re­
glas de lu sabiduría , antes de conocer

al
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al alma, y su naturaleza inmortal!

Por eñb la Ley de Moyses daba 
solamente á los hombres vna primera 
demonüracion de la naturaleza de el 
alma , y de fu felicidad. Hemos visto 
el alma hecha al principio por el po­
der de Dios,aísi como las demas cria­
turas ; pero con elle character parti­
cular , que fue hecha a. fu Imagen, y 
por fu divino aliento, a fin de que en- 
tendiefle, a quien pertenecía por fu 
ser, y no fe creyeíle jamas de la mis­
ma naturaleza, que los cuerpos, ni 
formada de fu concurso. Pero las con­
sequendas de ella doctrina , y las ma­
ravillas de la vida futura no fueron por 
entonces vniverfalmente declaradas: 
tocaba al dia de el Mefsias, que cita 

, gran luz debieífe de el todo descu­
brirse.

Havia Dios esparcido algunos ra­
ía/. X.7. y os de ella en las antiguas Escrituras. 
9- Salomon havia dicho , que como el 

cuerpo vuelve a la tierra, de que loa sa* 
hdo, el espíritu vuelve a Dios , que le ha 
dado. Los Patriarchas vivieron en es­
ta esperanza; y Daniel havia prophe- 
tizado , que vendría tiempo en que los

que
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¿¡ne duermen en el polvo , se despertarían: 
unos para la vida eterna ; y otros para Dan. 
vna eterna confusión , a fin de ver siempre. 1,3* 
Pero al mismo tiempo, que se le reve­
lan estas cofas, ordénasele, que selle 
el libro , y le tenga cerrado bafia el tiempo 
ordenado por Dios, para hacernos enten­
der, que estaba reservado para otra sa- Üii* 
zon, y para otro siglo el entero des­
cubrimiento de aquellas verdades.

Pues aunque ios Judíos tuviester* 
en fus Escrituras algunas pronadías de 
felicidades eternas; y ázia los tiem­
pos de el Mefsias , en que havian de 
declararse, hablastén mucho mas de 
ellas, como parece por los Libros de 
la Sabiduría , y de los Machabeos, te­
nia con todo esto esta verdad tan po­
ca fuerza , para hacer vn dogma vur­
ver la 1 de el antiguo Pueblo, que los 
Sadduceos sin reconocerla, no solo 
eran admitidos en la Synagoga, sino 
elevados también al Sacerdocio : que 
el poner por fundamento de la Reli­
gión la Fe de la vida futura , es vno de 
los characteres de el nuevo Pueblo; y 
este havia de ser el fruto de la venida 
de el Mefsias,

No
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No quilo por elfo contenerse con 

decirnos , que estaba relavada a los 
hijos de Dios vna vida eternamente 
bienaventurada, fino que nos ha expli­
cado , en que coníistia. La vida bien­
aventurada es estar con él en la gloria 
de Dios, fu Padre: es ver la gloria, 
que tiene en el leño de fu Padre, desde 
el origen de el mundo : es que Jctu- 
Christo este en nosotros, como en íus 
miembros; y que el amor eterno, que 
el Padre tiene á fu Plijo, extendién­
dole sobre nosotros, nos colme de los 
mismos dones: la vida bienaventura­
da es, en vna palabra , conocer al so­
lo verdadero Dios , y á Jetu-Christo 
enviado por él; pero conocerle de 
aquel modo, que fe llama la Vision 
clara , la Vision cara a cara , y descu­
biertamente: la Vition que reforma en 
nosotros, y perficiona la Imagen de 
Dios , como dice S. Juan : Qne le se­
remos semejantes, porque le veremos co­
mo el es. Esta visión leía seguida de vn 
amor inmenso, de vn regocijo inex­
plicable, de vn triumpho tin fin. Un 
Alleluya eterno , y vn eterno Amen, 
que fe oyen resonar en toda la Jeru-

1a-
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falcm Celestial , hacen ver desterra­
das todas las miserias, y satisfechos 
todos los deseos: no hay allí fino ala­
banzas de la bondad divina.

Con tan nuevas recompensas era 
necessario, que Jcfu-Christo propu­
siere también nuevas ideas de virtu­
des : exercicios mas perfectos, y mas 
acendrados. El fin déla Religión , el 
alma de las virtudes, y el compendio 
de la Ley es la charidad. Pero hasta 
Jefu-Chnsto fe puede decir, que la 
perfección, y los efectos de esta vir­
tud no eran enteramente conocidos. 
Jetu-Christo es propriamente,. -quien 
nos enseña á contentarnos con Dios 
solo. Para establecer el Reinado de la 
charidad, y descubrirnos todas fus 
obligaciones, nos propone el amor de 
Dios hasta aborrecernos á nosotros 
mismos, y perseguir con incestante 
ardor el principio de corrupción, que 
en nuestro corazón tenernos todos. 
Nos propone el amor de el proximo, 
hasta extender íobre todos los hom­
bres esta inclinación beneñea , fin ex­
ceptuar nuestros enemigos: nos pro­
pone la moderación de los deseos sen-

fu a-
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su ales hasta troncar nuestros proprios 
miembros, esto es, lo que mas viva, y 
mas intimamente está assido á nues­
tro corazón: nos propone la iiunifsion 
á los ordenes de Dios, hasta regoci­
jarnos de las penalidades , que nos en- 
via : nos propone la humildad , hasta 
amar los oprobrios por la gloria de 
Dios; y creer , que ninguna injuria 
puede abatirnos tanto á vista de los 
hombres, que no estemos aun mas 
abatidos en la presencia de Dios por 
nuestros pecados.

Sobre este fundamento de la cha­
ti dad pcrficiona él todos los estados 
de la vida humana. De allí nace , que 
el matrimonio esté reducido á fu for­
ma primitiva : ya no fe divide el amor 
conyugal: ni vna tan santa sociedad 
tiene otro termino , que el de la vida: 
ni vén los hijos expeler á fu madre, 
para poner en íu lugar vna madrastra. 
El Celibato está mostrado como vna 
imitación de la vida de los Angeles, 
vnicamente ocupada de Dios, y de las 
castas delicias de fu amor. Los Seño­
res aprenden , que deben servir á los 
demás, y dedicarse á fu bien: los in­

fe-



Historia Universal. 33* 
feriores reconocen el orden de el Cie­
lo, en las Potestades legitimas, aun 
quando abusan de fu authoridad : esta 
coníidcracion suaviza las penas de la 
íugecion : y ya no le es molesta al ver­
dadero Christiano la obediencia de­
bajo de vn dueño molesto.

A estos preceptos junta consejos 
de perfección eminente: renunciar á 
todos los gustos: vivir en el cuerpo 
como si fe estuvieste íin cuerpo: de­
jarlo todo : darlo todo á los pobres, 
para no postecr fino a Dios solo: vivir 
de poco , y casi, de nada; y esperar este 
poco de la providencia divina.

Pero la Ley mas ajustada al Evan­
gelio es la de llevar fu Cruz. La Cruz, 
es la verdadera prueba de la Fe, el 
verdadero fundamento de la esperan­
za , el perfecto acrisolamiento de la 
charidad: en vna palabra el camino 
de el Cielo ; y a este precio pone la vi­
da eterna. El primero, a quien pro­
mete en particular el reposo de el ligio 
futuro , es vn compañero de fu Cruz: 
Tu seras hoy, le dice , conmigo en el Pa­
raíso. Afsi que estuvo en la Cruz, el 
velo , quecubria al Santuario, fe ras- 
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gó de arriba á bajo, y fe abrió a las al­
mas (antas el Cielo. Al salir de la Cruz, 
y de los horrores de fu suplicio , fue 
quando se apareció á sus Apodóles 
glorioío , y vencedor de la muerte, á 
fin de que comprehendieífen , que la 
Cruz era la puerta, por donde havia 
de entrar en fu gloria , y que no mos­
traba á fus hijos otro camino.

Afsi fue dada al mundo en la per­
sona de Jefu-Christo la imagen de 
vna virtud cumplida, que nada tiene, 
y nada espera sobre la tierra : que no 
halla en los hombres otra recompen­
sa , que persecuciones continuas: que 
no ceffa de hacerles bien , y fe atrahe 
con fus proprios beneficios el vltimo 
suplicio. Muere Jefu-Christo, fin ha­
llar , ni reconocimiento en los que 
obliga , ni fidelidad en fus amigos, ni 
equidad en fus Jueces. Su innocencia, 
aunque reconocida , no le salva: fu 
mismo Padre,en quien solo tenia pues­
ta fu esperanza, retira todas las señales 
de fu protección. El Julio es entre­
gado á fus enemigos , y muere aban­
donado de Dios, y de los hombres.

Pero era necessario hacer ver al
hom-
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hombre que sirve á Dios, que en los 
mayores extremos no neceísita de 
con íu el o humano , ni aun de señal al­
guna sensible de el socorro divino: que 
ame solamente , y confie : asegurado 
de que Dios cuida de él, aunque no 
fe lo manifieste * y que le está reserva­
da vna eterna felicidad.

Buscando el mas labio de los Phi» Soc.apud 
losophos la idea de la virtud, hallo, PUtDiaL 
que como de todos los malos aquel fe- i^-deRep. 
ria el peor, que sabiendo diestramen­
te encubrir íu malicia , sueste tenido 
por bueno , y gozaste con este arte de 
todo el credito , que puede grangear 
la virtud : aísi havia , fin duda , de ser 
el mas virtuoso aquel, á quien íu vir­
tud atraxeste por íu perfección la en­
vidia de todos los hombres, de iner­
te, que no tuviese en su favor , sino 
su propria Conciencia , y se viese ex­
puesto á todo genero de injurias, has­
ta ser clavado en vna Cruz, fin que 
pudiese darle su virtud el débil socor­
ro de eximirle de tal castigo. No pa­
rece , que Dios pufo esta maravillosa 
idea de la virtud en el entendimiento 
de vn Philosopho , sino para hacerla 

C z efec-
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efectiva en la persona de su Hijo; y 
manifestar, que el Justo tiene otra glo­
ria , otro reposo, en fin otra felicidad, 
que la que puede gozarle en la tierra.

El establecer esta verdad , y mos­
trarla tan visiblemente cumplida en si 
miímo á costa de fu propria vida , era 
la mayor obra, que pu di este hacer vn 
hombre; y Dios la consideró tan gran­
de , que la reservó a este Messias tan 
prometido, á este hombre, a quien 
ha hecho vna misma persona con su 
vnico Hijo.

En efecto , qué mayor cosa podia 
reservarse a vn Dios , viniendo al 
mundo r Y qué podia él hacer mas 
digno de si, que mostrar la virtud en 
toda fu pureza ; y la bienaventuranza 
eterna , á donde la conducen los ma­
yores males de el mundo.

Pero fi llegamos a considerar lo 
mas alto? é intimo, que hay en el 
Mysterio de la Cruz , qué delicado 
entendimiento humano podrá com- 
prehenderlo ? Allí fe nos muestran 
virtudes, que solo vn Hombre Dios 
era capaz de practicar. Quien fino él 
podía ponerle en lugar de todas las

vic-
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victimas antiguas , y anularlas , fubíti- 
luyéndolas vua victima de dignidad, 
y metito infinito ; y hacer que en 
adelante solo él fuellé ofrecido á 
Dios í Eíte es el acto de Religión , que 
exerce Jefu-Chrilto en la Cruz. Podia 
el Padre Eterno hallar entre los An­
geles, ó entre los hombres vna obe­
diencia igual, a la que encuentra en 
fu muy amado Hijo , quando no 
haviendo poder para quitarle la vida, 
él voluntariamente la da , por com­
placerle ? Qué diré de la perfecta 
vnion de todos fus deseos con la divi­
na voluntad , y de el amor con que íe 
mantiene vnid'o a Dios , que estaba en 
el y reconciliándose con el mundo \ En cita 
vnion incomprehensible abraza a to­
do el genero humano ; pacifica el 
Cielo , y la tierra > fe sumerge con ar­
dor inmenso en aquel diluvio de san­
gre, en que havia de ser bautizado con 
todos los suyos; y hace salir de fus lla­
gas aquel fuego de el amor divino, 
que bavia de abrasar toda la tierra. Pe­
ro lo que excede a toda inteligencia, 
es la justicia practicada por cite Dios 
Hombre, que fe deja condenar por el

mun-
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mundo, a fin de que el mundo quede 
eternamente condenado por la enor- 

7oan.XH me iniquidad de esta sentencia Ahora 
31. el mando es jabeado , y el Principe de ejle 

nuradq eftii para ser expelido , como el 
mismo Jcsu-Christo pronuncia. El 
Infierno , que havia avasallado al 
mundo esta a punto de perderle : in­
sultando al innocente sera forzado á 

CoLiii^ dejar los culpados, que tenia cautivos: 
14,í5‘ Ja infeliz obligación , que nos tenia en 

las manos de los Angeles rebeldes, es 
anulada : Jefu-Christo la ha fixado á 
su Cruz, para borrarla con íu sangre: 
el Infierno despojado gime: la Cruz es 
lugar de triumpho a nuestro Salva­
dor : las potencias enemigas liguen, 
temblando , el carro de el vencedor. 
Pero otro mayor triumpho fe descu­
bre á nuestra vista ; la misma Justicia 
divina queda también vencida; el pe­
cador , que le era debido, como su 
victimases arrancado de fus manos: 
ha hallado vna caución capaz de pa­
gar por él vn precio infinito. Jeí'u- 

’jo.xvm Christo vnc á si eternamente los Es- 
M-M* cogidos, por quienes fe da: fus miem- 
l6‘ bros fon, y íu cuerpo : ya el Padre

Eter-
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Eterno no puede mirarlo lino como 
Cabeza de ellos: aísi extiende sobre 
todos el infinito amor que tiene á fu 
Hijo. Su mismo hijo es quien fe lo 
pide : que no quiere eftár separado de 
los hombres, que ha redimido : O Pa­
dre mío yo quiero dice, que eften conmi­
go : llenos citarán de mi espíritu: go­
zarán de mi gloria : yo partiré con 
ellos hasta mi Trono.

Después de tan grande beneficio 
ya no hay fino voces de alegría, que 
puedan exprestar nuestro reconoci­
miento. O maravilla , exclama vn gran 
Philosopho, y vn gran Martyr, o true­
que incomprehensible , y pasmoso artificio 
de la Sabiduría divina. Uno solo pade­
ce , y todos quedan libres. Deja Dios 
condenar á fu Hijo innocente en 
atención á los hombres culpados, y 
perdona á los hombres culpados en 
atención á fu Hijo innocente. El fasto 
faga lo que no debe, y libra d los pecado­
res de lo que deben : por que quien podía 
mejor encubrir nuestros pecados , que fu 
justicia > Como podía quedar mejor expia­
da la rebelión de fus siervos , que por 
la obediencia de fu Hijo. La iniquidad de

Apoc.lll. 
21.
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muchos esta ocultada dentro de vn filo 
Insto; y la justicia de vno filo hace, que 
muchos fian justificados, Que no podre­
mos, pues, pretender ? Aquel, que nos 
ha amado siendo pecadores , hasta dar la 
vida por nosotros , que nos negara despues 
que nos ha reconocido , y justificado por 
fu sangre > Todo es para noíotros por 
Jefu-Chrifto, la gracia , la santidad, 
la vida , la gloria, la bienaventuranza: 
el Reyno de el Hijo de Dios es nues­
tra herencia : nada hay que nos lea 
desproporcionado , como nosotros 
misinos no nos envilezcamos.

Al pallo que Jefu-Chrifto colma 
nuestros deseos, y excede nuestras es­
peranzas , consuma la obra de Dios, 
empezada debajo de los Patriarchas, y 
en la Ley de Moyses.

Entonces quería Dios hacerse co­
nocer por experiencias sensibles: mos­
tra bale magnifico en promelsas tem­
porales: bueno , colmando fus hijos de 
bienes, que lifongean los sentidos: po­
deroso en librarlos de las manos de 
fus enemigos: fiel, en mantenerlos en 
la tierra, prometida á fus Padres: Jus­
to, por las recompensas, y los casti­

gos,
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gos, que manifiestamente les enviaba 
segun fus meritos.

Todas citas maravillas prepara­
ban el camino á las verdades, que 
Jelu-Christo venia a enseñar. Si Dios 
es tan bueno, que nos da hasta lo que 
desean nuestros sentidos, quanto me­
jor nos dará lo que apetece nuestro es­
píritu , hecho á fu imagen ! Si es tan 
tierno, y benefico con fus hijos, in­
cluirá fu amor, y fus liberalidades en 
estos pocos años, que componen nues­
tra vida > Dará solamente á los que 
ama vna sombra de felicidad , y vna 
tierra fértil en trigo , y en accytc > No 
havrá otro país en que con abundan­
cia reparta los verdaderos bienes ?

Sin duda que. le havrá , y Jcfu- 
Christo nos le viene á mostrar. Por­
que en fin el Omnipotente no havria 
hecho fino obras poco dignas de si, 
quando toda fu magnificencia fe ter­
minaste en grandezas , expuestas á 
nuestros debiles sentidos. Todo lo que 
no es eterno, no corresponde á la Ma- 
gestad de vn Dios eterno, ni á las es­
peranzas de el hombre , á quien ha 
hecho conocer fu eternidad : y aque­

lla
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42 Discurso sobre la
lia inalterable ñdclidad , que guarda á 
sus siervos, jamas tendría vn objeto 
proporcionado, sino fe extendieíle á 
lo inmortal, y subsistente.

Era, pues, necessario , que al fin 
Jefu-Christo nos abridle los Cielos, 
para descubrir á nuestra Fe aquella 
Ciudad permanente, en que todos he­
mos de reposar despues de esta vida. 
Hacenos ver , que si Dios toma por 
fu tirulo eterno, el nombre de Dios 
de Abraham, y de Isaac, de Jacob, es, 
porque siempre están vivos á fus ojos 
aquellos Santos Hombres. Vios no es el 
Dios de los muertos: no es digno de él, 
obrar como los hombres, que acom-i 
pañan á fus amigos hasta el sepulcro, 
sin dejarles para mas allá esperanza al­
guna; ni le seria decoroso llamarse con 
tanta fuerza el Dios de Abraham, si 
no huviesse fundado en el Cielo vna 
Ciudad eterna , en que Abraham , y 
fus hijos pudiessen vivir felices.

En esta forma nos ha declarado 
Jefu-Christo las verdades de la vida 
futura. También nos las muestra en la 
Ley. La verdadera Tierra prometida 
es el Reyno Celestial. Esta es la bien-

aven-
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aventurada Patria , por qué suspiraban 
Abraham , Isaac, y Jacob : la Palesti­
na no merecía , que en ella se termi­
na fíen todos fus deseos, ni ser el vnico 
objeto de tan larga esperanza de nues­
tros Padres,

El Egypto de que es neccífario sa­
lir: el deserto, por quien es preciso 
pastar: la Babylonia cuyas cadenas es 
forzoso romper, para entrar, 6 para 
volver á nuestra Patria, es el mundo 
con sus placeres, y vanidades : en él 
es , donde estamos verdaderamente 
cautivos, y errantes, engañados por el 
pecado, y por fus apetitos: es forzolo, 
que sacudamos este yugo, para hallar 
en Jerusalem , y en la Ciudad de nucs- 

« tro Dios la verdadera libertad , y vn 
Santuario , no hecho de mano de hombre, 
donde la gloria de el Dios de lira él fe 
nos manifieste,

Esta doctrina de Jeíu-Chvisto nos 
ha descubierto el secreto de Dios: la 
Ley es toda espiritual; íus promestas 
nos introducen en las de el Evange­
lio, y íirven allí de fundamento : vna 
misma luz nos alumbra íiempre: en 
tiempo de los Patriarchas fe levanta:

cre-
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crece en el de Moyses, y de los Pro­
phetas : Jesu-Christo mayor, que los 
Patriarchas, mas authorizado , que 
Moyses, y mas ilustrado que todos los 
Prophetas, nos la muestra en íu ple­
nitud.

A este Christo , á este hombre 
Dios , á este hombre, que ocupa sobre 
la tierra, como habla San Agustín , el 
lugar de la verdad , y la hace ver per­
sonalmente residente entre nosotros: á 
cite digo estaba reservado , el mos­
trarnos toda la verdad , quiero decir 
la de los myíterios, la de las virtudes, 
y la de las recompensas, que Dios ha 
destinado a los que ama.

Estas eran las grandezas , que de­
bían los Judíos buscar en su Messias: 
que no hay cofa tan grande, como lle­
var en si mismo , y descubrir entera a 
los hombres toda la verdad , que los 
alimenta , que los dirige, y que purifi­
ca fus ojos, hasta hacerlos capaces de 
ver á Dios.

En el tiempo que la verdad havia 
de mostrarse á los hombres con esta 
plenitud , estaba también ordenado, 
que sueste anunciada por toda la tier­

ra,
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ra,y en todos los tiempos. Dios no dio 
á Moyfes lino vn solo Pueblo, y va 
tiempo determinado: todos los ligios, 
y todos los Pueblos de el mundo están 
dados a Jefu-Chrifto : en todas partes 
tiene fus Escogidos ; y fu Iglesia difun­
dida por todo el Universo, no celia ja­
más de producirlos : Id , dice , ensenad 
d todas las Naciones, bautizándolas en nom­
bre de el Padre , de el Hijo , j de el Espirtn 
Santo, e instruyéndolas en guardar todo lo que 
os he mandadosy mirad , que jo efloj con vo* 
sotros hajia el fin de los siglos.

VIL

LA VENIDA DE EL ESPIRI- 
tu Santos el Establecimiento de la* 

Iglesia, los Juicios de Dios so­
bre los Judies, y sobre 

los Gentiles,

PAra difundir en todos los lugares, 
y en todos los ligios verdades tan 

altas > y poner en vigor practicas tan 
acendradas enmedio de la corrup­
ción , era necessaria vna virtud ma$

gue

Math. 
XXVIII. 
15?. 20.
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que humana. Por eíío Jesu-Christo 
promete enviar el Espíritu Santo, pa­
ra fortificar lus Apoftoles, y animar 
eternamente el cuerpo de la Iglesia.

Para hacerse manifiesta la fuerza 
de el Espíritu Santo, havia de aparecer 

mcXXIV durante la enfermedad : To os enviare, 
\9' dice Jesu-Christo a fus Apostóles , lo 

que mi Padre ha prometido, que es el 
Espíritu Santo: entretanto reposad en 
Jerasa/em : y nada intentéis hasta que 
efleis revestidos de la virtud de el Cie­
lo.

Por conformarse con este orden, fe 
mantienen encerrados ciertos dias. El 
Espíritu Santo desciende en el tiem­
po señalado : las lenguas de fuego as- 
sentadas íobre ellos, denotan la efica­
cia de tu palabra : la predicación em­
pieza : los Apostóles dan testimonio 
de Jeíu-Christo ; dispuestos a pade­
cerlo todo , por sostener , que le han 
Visto resucitado : los milagros acom­
pañan fus palabras: en dos Sermones 
de San Pedro ocho mil judíos te con­
vierten : y llorando fu error fe lavan 
en la sangre, que havian vertido.

Aísi fue la lgleíia fundada en Je­
ra-
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rufalem , y entre los Judíos á pesar de 
la incredulidad de casi toda la Na­
ción. Los Discípulos de Jefu-Christo 
hacen ver al mundo vna charidad, 
vna fuerza , y vna dulzura , que jamás 
Compañía alguna havia tenido. La 
persecución se levanta; la Fe se au­
menta ; los hijos de Dios aprenden 
mas, y mas á no desear sino el Ciclo; 
los judíos con fu obstinada malicia fe 
atrahen la venganza de Dios, y fe an­
ticipan las extremas calamidades, de 
que estaban amenazados; fu Estado, y 
fus cofas empeoran. En tanto, que 
Dios continua en separar de ellos vn 
grande numero , que coloca entre fus 
Escogidos, es San Pedro enviado á 
bautizar á Cornelio Centurión Ro­
mano. Sabe primeramente por vna 
visión celestial, y despues por expe­
riencia , que los Gentiles fon llamados 
al conocimiento de Dios, Jefu-Chris­
to , que quería convertirlos habla des­
de lo alto á San Pablo , que havia de 
ser el Doctor de ellos; y con vn mila­
gro inaudito hasta entonces, le hace 
de perseguidor no solo defensor , sino 
zeloso predicador de la Fe: descúbre­

le
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48 Discurso sobre la 
le el secreto profundo de la vocación 
de los Gentiles, por la reprobación de 
los Judiós ingratos, que cada dia fe 
hacen mas indignos de el Evangelio. 
San Pablo abre tus brazos á los Genti­
les : trata con vna fuerza maravillosa 
estas importantes questiones. Si Chris­
to debía padecer '■> y fi era el primero , que 
debía anunciar su ■verdad al Pueblo , y d 
los Gentiles , despues de haver resucitado 
de entre los muertos: prueba la afirmati­
va con Moyses, y con los Prophetas; y 
llama los Idolatras al conocimiento 
de Dios en nombre de Jefu-Christo 
resucitado. Coavicrtenfe ellos a tro­
pas ; y San Pablo hace ver, que fu 
vocación es vn efecto de la Gracia, 
que ya no distingue Judíos, ni Genti­
les. Él furor, y la envidia enagenan á 
los judíos: hacen terribles conjura­
ciones contra San Pablo, irritados 
principalmente, de que predique á 
los Gentiles , y los conduzca al ver­
dadero Dios j entregante en fin a los
Pomanos, como havian hecho con 
Jefu-Christo. Comuevefc todo el Im­
perio contra la recien nacida Igleiia , y 
Nerón perseguidor de todo el genero

hu-
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humano, fue el primer perseguidor de 
los Fieles. Hace este Tyrano morir en 
Roma á San Pedro# y San Pablo. Ro­
ma queda consagrada con fu sangre; y 
el martyrio de San Pedro, Principe de 
los Apostóles, establece en la Capital 
de el Imperio la Silla principal de la 
Religión. Acercábase entretanto el 
tiempo # en que la venganza divina 
havia de manifestarse contra los ju­
dies impenitentes : el desorden se in­
troduce en ellos; vn falso zclo cie­
ga # y los hace odiosos á todos los 
hombres^ fus falsos Profetas los embe­
lesan con prometías de vn Reyno ima-i 
ginario. Seducidos de fus engaños, no 
pueden sufrir mas Imperio alguno, que 
fea legitimo # ni ponen limites algu­
nos á fus atentados. Déjalos Dios erí 
manos de el sentido reprobo. Tito 
mismo que los arruina # reconoce, que 
solo sirve de instrumento a Dios irñ- Phiíójír 
tado contra ellos* Adriano acaba dé vit.ApoL 
exterminarlos ; y perecen con todas T)ati‘ 
las señas de la venganza divina : echa- /ñ ¿ 
dos de tu tierra , y esclavos por todo bellJud» 
el Universo, no tienen ya ni Tem- ¡ti,, vn* 
pío, ni Altar , ni Sacrificio, ni país; f. 16.

D ni
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ni fe vé en Juda forma alguna* de
Pueblo.

Dios entretanto havia proveído a 
la eternidad de fu culto : los Gentiles 
abren los ojos, y íe vnen espíritu ai- 
mente con los Judios convertidos. 
Entran por eñe medio en la extirpe 
de Abraham ; y hechos fus hijos por 
la Fe , heredan las promeíFas, que le 
havian sido hechas. Formase vn nue­
vo Pueblo ; y et nuevo Sacrificio, tan 
celebrado por los Prophetas, empieza 
á ofrecerse por toda la tierra.

Afsi fe cumplió puntualmente el 
antiguo Oraculo de Jacob. Judas íe 
multiplica desde el principio mas , que 
todos fus hermanos; y haviendo siem­
pre coníervado vna cierta preeminen­
cia , recibe en fin el Reyno como he­
reditario. Es mas adelante reducido 
el Pueblo de Dios á sola fu extirpe ; y 
contenido en fu Tribu , toma fu nom­
bre. Continuase en Juda eñe gran 
Pueblo , prometido á Abraham, á 
Isaac , y á Jacob : en él fe perpetuar, 
las demas promeíFas, el culto de Dios, 
el Templo , los Sacrificios, la poílcí- 
iion de la Tierra prometida , que y?

no



Historia Universal, 51 
no se llama fino la Judea. No obstan­
te sus diversos Estados , permanecen 
siempre los Judíos en forma de Pue­
blo reglado , y de Rey no , vfando de 
fus Leyes. Vén fe siempre nacer allí, 
ó Reyes , ó Magistrados , y Jueces 
hasta que el Mefsias viene : viene , y 
poco a poco fe va arruinando el Reino 
de Judá, Queda enteramente destrui­
do , y el Pueblo Judaico es echado sin 
esperanza de la Tierra de fus Padres. 
El Mefsias íe hace el vnico objeto de 
la esperanza de las Naciones , y reina 
sobre vn nuevo Pueblo.

Pero para guardar la fucefsion , y 
la continuidad , era preciso que este 
nuevo Pueblo sueste ingerido , por de- 
zirlo afsi, en el primero; y como dice 
San Pablo : El acebnche en el olivo , a fin 
de participar de fin buena fiubftanaa. Af­
si , pues, ha sucedido, que la Iglesia 
establecida primeramente entre los. 
Judíos, recibió al fin a los Gentiles, 
para formar con ellos vn mismo árbol, 
vn mismo cuerpo , vn miímo Pueblo; 
y hacerlos participantes de fus gra­
cias , y de fus promeífas. Lo que des­
pues de esto sucede á los Judíos in- 

D z cre-
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credulos, debajo de Vespasiano , y de 
Tito, no mira ya a la continuación 
de el Pueblo de Dios. Este es vn cas­
tigo de rebeldes , que por fu infideli­
dad á la semilla prometida á Abra­
ham , y á David , no son ya judíos, 
ni hijos de Abraham , fino segun la 
carne ; y renuncian á la p rom esta, que 
asteguraba la bendición á las Nacio­
nes.

Assi esta vi tima , y espantosa de­
solación de los Judíos, no es ya vna 
transmigración , como la de Babylo­
nia , no es vna suspensión de el go- 
vierno , y de el estado de el Pueblo de 
Dios, ni de el servicio solemne de la 
Religión : el nuevo Pueblo ya forma­
do , y continuado con el antiguo en 
Jcsu-Christo, no es transportado : se 
estiende , y se dilata sin interrupción 
desde Terusalem , donde debía nacer, 
hasta las extremidades de la tierra. 
Los Gentiles agregados a los Judíos, 
fe convierten de aquí adelante en los 
verdaderos Judíos , en el verdadero 
Rey no de Judá , opuesto á aquel Cis­
mático , y separado de el Pueblo de 
Dios; y en el verdadero Reyno de

Da-
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David, por la obediencia , que rin­
den á las Leyes, y al Evangelio de 
Jeíu-Chriíto, hijo de David.

Despues de el establecimiento de 
este nuevo Reyno , no es maravilla, 
que todo pereciefle en la Judea. El 
segundo Templo de nada lérvia yá, 
del pues que el Messias havia cumpli­
do en él, lo que citaba notado por las 
Prophecias. Havia eíte Templo te­
nido la gloria, que íe le prometió, 
quando el deseado de las Naciones 
vino á él. La Jemfalem visible havia 
obrado lo que le redaba , que hacer; 
pues que la Igleíia havia tomado allí fu 
nacimiento, y que todos los dias ex­
tendía desde allí fus ramas por toda la 
tierra. De nada sirven ya á Dios, y á la 
Religión la Judea, ni los Judios;y es jus­
to que en caítigo de íu dureza estén es­
parcidas fus ruinas por todo el mundo.

Esto es lo que les havia de suceder 
en tiempo de el Messias segun Jacob, 
segun Daniel, segun Zacharias, y se­
gun todos fus Prophetas ; pero como 
han de volver algún dia á eíte Mes- 
fias , que desconocieron ; y el Dios de 
Abraham aun no de agotado fus miíe-
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54 Discurso sobre la 
ricovdias sobre la extirpe , aunque in­
fiel, de este Patriarcha , ha encontra­
do vo medio , de que solo este exem­
plar hay en el mundo, de conservar los 
Judíos fuera de fu país, y siempre den­
tro de su ruina aun mas largo tiem­
po, que las Naciones, que los han ven­
cido, Ya no le vé reliquia alguna de 
los antiguos Mcdos, ni de los anti­
guos Persas , ni de los antiguos Grie­
gos , ni aun de los antiguos Roma­
nos. Sus vestigios fe han perdido , y 
están confundidos con los demás Pue­
blos. Los Judíos, que han sido el deí- 
pojo de estas Naciones antiguas , tan 
celebres en las Historias, les han so­
brevivido ; y conservándolos Dios, 
nos tiene en expectación, de lo que 
todavía quiere hacer de estas infelices 
reliquias de vn Pueblo , en otro tiem­
po tan favorecido. Entretanto su obs­
tinación sirve á la salud de los Genti­
les , y les da la ventaja de hallar en 
manos, no sospechosas , las Escritu­
ras , donde están prophetizados Jesu- 
Christo , y sus Mysterios. Entre otras 
cofas vemos en estas Escrituras , que 
tan cuidadosamente conservan los Ju­

díos,
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dios, fu ceguedad , y fus calamida­
des. Aísi nos vtilizamos de fu des­
gracia : fu infidelidad es vno de los 
fundamentos de nuestra Fe : ellos nos 
enseñan á temer a Dios; y nos sirven 
de vn espectáculo eterno de los jui­
cios , que exerce sobre fus hijos ingra­
tos, á fin de que aprendamos a no glo­
riarnos de las gracias hechas a nues­
tros Padres.

Un Mysterio tan maravilloso, y tan 
vtil á la instrucción de el genero hu­
mano , es muy digno de considera­
ción. Pero no necesitamos de discur­
sos humanos, para entenderle. El Es­
píritu Santo ha cuidado de explicár­
nosle por boca de San Pablo; y yo rue­
go á V. A. escuche lo que este Apos­
to! escribió á los Romanos.

Despues de havcr hablado de el 
pequeño numero de Judíos, que ha- 
via recibido el Bautismo, y de la ce­
guedad de los demás , entra en vna 
profunda consideración de el destino 
que ha de tener vn Pueblo , favoreci­
do con tantas gracias, y juntamente 
nos descubre el provecho , que saca­
mos de fu caída, y los frutos, que pro-

Mat.xrn
'Joan. XII 
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ibid'ii, lucirá algún dia fu conversión. Han 

caído pues , dice, los Judíos , para no vol­
ver Tamas a levantarse J /V» quiera Dios. 
Pero su caída ha ocasonado la salud de 
los Gentiles, a fin de que efla les canse vna 
emulación, que los haga volver en si. 
Que si su caída ha sdo la riqueza de los 
Gentiles, que fe han convertido en tan 
gran numero , que gracia no veremos 
resplandecer , quando volverán ellos con 
plenitud 1 Si fu reprobación ha sido la re­
conciliación de el mundo : su nueva voca­
ción no pra vna resurrección de muerte a 
vida ? Que s las primicias sacadas de es­
te Pueblo son santas , la majfa lo es tam­
bién ; fi la raíz, es santa , las ramas asi­
mismo lo son : y s algunas ramas han sido 
Cortadas, y tu Gentil, que no eras fino 
%m acebuche , has sdo ingerido entre las 
ramas que han quedado en el olivo , de 
modo que participas de la subfunda que 
fluye de su raíz,, , cuida de no levantarte 
contra las ramas naturales. Que s te le­
vantas , advierte , que no eres tu quien 
sostiene la raíz., sino que la raíz, es quien 
te sostiene d ti. Puede ser , que digas, las 
ramas naturales han sido cortadas , d fln 
de que yo sueste ingerido en fu lugar. Es

ver-
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verdad : la incredulidad ha cansado ese 
tallo , y tu fe es la que te sofliene. Pero ten 
cuidado de no desvanecerte , y vive siem­
pre temeroso : porque fi Dios no ha reser­
vado las ramas naturales , debes rez^elary 
que aun menos, te reservara d ti.

Quien no temblaría al escuchar 
estas palabras de el Aposto! * Podemos 
mirar fin espanto la venganza , que 
tantos siglos ha , fe manisiesta contra 
ios Judíos, quando San Pablo de par­
te de Dios nos advierte , que nuestra 
ingratitud nos atrahera vn semejante 
tratamiento* Pero escuchemos la con­
tinuación de este gran Mysterio. Pro­
sigue el Aposto! en hablar a los Judíos 
convertidos: Considerad , les dice , la ibid. z 
clemencia , y la severidad de Dios : fu fe- &fiq. 
veridad con los que han decaído de fu gra­
cia ; y fu clemencia con vosotros , si per­
manecéis sempre firmes en el efiado , en 

• que fu bondad os ha pueflo ; de otro modoy 
seréis como ellos cortados, (díte fi crjfare 
fu incredulidad serán nuevamente ingeri­
dos ; pues Dios , que los ha cortado , es 
baftanttmente poderoso , para volver k 
vnirlos. Porque fi vosotros haveis sido 
desunidos de el acebuche , donde la natu-
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58 Discurso sobre la
raleza os havia hecho nacer, para ser in­
geridos en el olivo contra el orden natu­
ral ; quanto mas fácilmente las ramas na­
turales de el mismo olivo serán ingeridas 
en fu proprio tronco > Aquí se remonta el 
Apóstol sobre todo lo que acaba de 
decir: y entrando en las profundida­
des de ios consejos de Dios, prosigue 
ass.i fu discurso: No quiero , hermanos 
mios , que ignoréis efle myfierto , a fin de 
que aprendáis, d no presumir de vosotros 
mismos. Nna parte de los "Judíos es la que 
ha caído en la ceguedad , d fin de que en­
tretanto la multitud de los Gentiles en­
trase en la sglefia , j que asi todo Israel 
se salvase , segun efid escrito : Saldrá de 
Sion vn libertador , que defierrard la im-* 
piedad de 'Jacob : y he aquí la alianza : que 
yo fere con ellos , quando havre borrado 
fus pecados.

Este lugar de Isaías , que cita aqui 
San Pablo , segun los Setenta, como 
acostumbraba, por ser fu versión cono­
cida por toda la Iglesia, es aun mas 
fuerte en fu origen , y atendida fu 
continuación. Porque ante todas co­
sas predice el Propheta la conversión 
de los Gentiles con estas palabras: Los

de
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de Occidente temerán el nombre de 
el Señor , y los de Oriente verán fu 
gloria. Despues debajo de la figura de 
vn rio rápido T impelido de vn viento im­
petuoso , vé líalas desde lejos las per­
secuciones , que liarán crecer la Igle­
sia. En fin el Espíritu Santo le descu­
bre el destino de los Judíos, y le de­
clara j Qae el Salvador vendrá a Sion , y 
fe acercara a los de 'Jacob , qae entonces 
fe convertirán de fas pecados , y he aqai 
la alianza , qae haré con ellos. Mi espi­
rita , que esta en ti , ó Propheta , y las pa­
labras , que en ta boca he pttc(lo , perma­
necerán eternamente no solo en tu boca ,fi­
no también en la de tas hijos , ahora, y 
siempre , dice el Señor.

Hacenos, pues, ver claramente, que 
despues de la conversión de los Genti­
les , el Salvador , á quien Sion havia 
desconocido, y los Hijos de Jacob 
ha vían desechado se apiadará de ellos, 
borrará fus pecados, y les restituirá 
la inteligencia de las Prophecias, que 
durante vn largo tiempo havrán per­
dido , para que passe succisiva mente, 
y de mano en mano á toda la posteri­
dad , y no esté mas olvidada.

Assi

Ifti.LlX. 
19-

ibid,io*~ 
ai.
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60 Discurso sobre la
Aísi los Judíos volverán vn dia , y 

volverán , para no extraviarse jamás; 
pero no volverán sino despues , que d 
Oriente , y el Occidente , esto es , todo el 
Universo estarán llenos de el temor, y 
de el conocimiento de Dios.

El Espirito Santo hace ver á San 
Pablo que esta bienaventurada resti­
tución de los Judíos será efecto de el 
amor, que Dios ha tenido a fus Pa­
dres. Por esto acaba afsi fu razona­
miento: En c¡ttcinto al Evangelio , dice, 
que ahora os predicamos , los "Judíos fon 
enemigos por causa vuestra : si Dios los 
ha reprobado, esto ha sido , ó Gen­
tiles , por llamaros ; pero en quanto d 
la elección , por la qual eran escogi­
dos desde el tiempo de la alianza , ju­
rada con Abraham , siempre permane­
cen en su amor, por causa de sus Padres: 
porque los dones , y la vocación de Dios 
fon fin arrepentimiento. T como vosotros 
nada crciáis en otro tiempo , y haveis aho­
ra alcanzado misericordia , por la incre­
dulidad de los Judíos , haviendo Dios 
querido escogeros, para que ocupéis 
fu lugar: afsi los Judíos no han creído, 
que Dios haya querido tener misericordia
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de vosotros , a fin de que algún dia ellos /4 
reciban : porque todo lo ka incluido Dios en 
la incredulidad , para tener de todos mi­
sericordia , y que todos conozcan la 
necefsidad , que tienen de fu gracia. O 
profundidad de los tesoros de la sabtdu 
ña , y de la ciencia de Dios ! Que incom­
prehensibles fon fus juicios , q que impene­
trables fus caminos 1 Por que quien ha co­
nocido los designios de Dios , o ha pene­
trado fus consejos ? Quien ha sido el prime­
ro , que le ha dado , para merecerle la re­
compensa , siendo de el y por es y en el to­
das las cofas. Se ale, pues , tributada la 
gloria por el curso de todos los siglos„

Esto es lo que dice San Pablo sen 
bre la elección de los Judíos, sobre fu 
caída 7 sobre fu vuelta , y en fin sobre 
Ja conversión de los Gentiles , que fon 
llamados , para ocupar fu lugar, y pa­
ra restituirlos al fin de los siglos á la 
bendición prometida á fus Padres, es­
to es a Christo , que han desconoci­
do. Hacenos ver este gran Aposto! 
la gracia , que pasta de Pueblo á Pue­
blo, para tener a todos en el temor de 
perderla : y nos muestra fu fuerza in­
vencible, en que delpues de ha ver

con-
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convertido los Idolatras , fe reserva 
por vltitna obra el convencer la dure­
za , y la perfidia Judaica.

Por este profundo consejo de Dios 
subíisten aun los Judios entre las Na­
ciones , en que están esparcidos, y cau­
tivos $ pero subsisten con el character 
de fu reprobación ; decaidos visible­
mente por fu infidelidad de las pro­
metías hechas a Padres; desterrados 
déla Tierra prometida i fin tener ni 
aun tierra , que cultivar : esclavos en 
qualquiera parte, que fe hallan ; fin 
honor, fin libertad , fin figura alguna 
de Pueblo

En cite estado cayeron treinta y 
ocho años despues que crucificaron á 
Jcíii-Chifto ; y despues de haver em­
pleado en perseguir fus Discipulos el 
tiempo , que fe les dejó para arrepen­
tirse. Pero en tanto que el antiguo 
Pueblo está reprobado por fu infideli­
dad , fe aumenta el nuevo todos los 
dias entre los Gentiles: la alianza he­
cha en otro tiempo con Abraham , fe 
eítiende, segun la prometía, á todos 
los Pueblos de el mundo , que havian 
olvidado á Dios : la Iglesia Christiana

lia-
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llama a él á todos los hombres: y du­
rando tranquila muchos siglos entre 
persecuciones inauditas, les enseña á 
no esperar fu felicidad sobre la tier­
ra.

Este era, Serenissimo Señor, el mas 
digno fruto de el conocimiento de 
Dios, y el efecto de aquella gran ben­
dición , que debía el mundo esperar 
por Jesu-Christo. Iba esta difundién­
dose cada dia de familia en familia , y 
de pueblo en pueblo : y cada dia los 
hombres abrían nías los ojos, para co­
nocer la ceguedad , en que los havia 
sumergido la Idolatría; ya pesar de 
todo el poder Romano , fe veía á los 
Christianos, fin rebelión , fin causar 
alboroto alguno;y sufriendo solamen­
te todo genero dé inhumanidades, mu­
dar el semblante de el mundo , y ef- 
tenderse por todo el Universo.

La promptitud inaudita , con que 
se hizo efta gran mudanza , es vn mi­
lagro viíible. Jesu-Chrifto havia pro- 
phetizado , que su Evangelio seria bien 
presto predicado por toda la tierra: ef­
ta maravilla havia de suceder inme­
diatamente despues de fu muerte > y él

havia



Discurso sobre La

Jsati.VIII havia dicho , que despues que le havrian 28. elevado de la tierra 4 esto es , que le ha- 
XU. 32. vrian clavado en la Cruz , atraheria * 

si todas las cofas. Aun no havian fus 
Apostóles acabado íii curso > y yá San . 

Rom.1.8. Pablo decía á los Romanos : jQue fu Fe 
eftaba anunciada a todo el mundo. Decía 
a los Colostenfes que el Evangelio es­
taba oído de toda criatura , que fe halla- 
ba debajo de el Cielo ; que eftaba predicau 
do ; que fructificaba ; que crecía por todo 

Gres, tí Vniverjb. Una Tradición constante 
Nacían, nos astegura, que Santo Thomás le 
orat. 25. llevó á las Indias > y los demás á otros 

palies remotos. Pero no te necefsita 
yá de Historiadores, para confirmar 
esta verdad : el efecto habla, y bas­
tantemente fe vé Con qitanta razón 

Rom. x. San Pablo aplica á los Apostóles estas 
palabras de el Psalmista : Sus voces fe 
han hecho oir por toda la tierra y j fu pa­
labra ha sido conducida hafta las extre­
midades de el mundo i Casi no havia país 
tan desconocido, donde debajo de fus 
Discípulos no hu vi este penetrado el 
Evangelio* Cien asios defpücs de Jefu- 

Tnpb Oaristo contaba yá San Justino entre 
los Fieles muchas Naciones Sálvages,

y
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y hasta aquellos Pueblos vagabundos, 
errantes sobre carros de vna parte á 
otra, fin tener mansión fixa. No era 
esta vna vana exageración : era vn he­
cho constante, y notorio , que expo­
nía en presencia de los Emperadores, y 
a vista de todo el Universo. Viene vn 
poco despues San heneo , y fe vé cre­
cer la numeración, que le hacia de 
las Iglesias. Su concordia era admira­
ble : lo que fe creía en las (Salías, en 
las Españas , en la Germania , fe creía 
en Egypto , y en el Oriente : y como
no bávia fino vn mismo Sol en todo el Uni­
verso 1 assi fe veía en toda la Iglesia des­
de la vna basa la otra extremidad de el 
mundo la misma luz de la verdad.

Por poco que le paste adelante, 
pasman los progressos. , que fe vén; 
en medio de el tercer íig’o, Tertulia­
no, y Orígenes hacen ver dentro de 
la Ig'c ia Pueblos enteros, que vn po­
co antes no estaban. Los que Ori­
gines exceptuaba, que eran los mas 
distantes de el mundo conocido , fon 
puestos vn poco despues por Arnobio. 
Que podía el mundo haver visto, pa­
ra rendirse con tanta promptitud a 

E Je

IrenJ.z,
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Jefu-Christo. Si vio milagros, visible­
mente fe manifestó en ellos la mano 
de Dios. Y si fuera pofsible , que no 

Aug.XXI los huvieste visto: no serta vn nuevo mi­
de. civit lagro, mayor, y mas increíble, que 
Dei. 7. los que no fon creídos , haver converti- 
XXI/. z. ¿0 si mundo fin milagro ; haver hecho 

penetrar á tantos ignorantes tan altos 
Mysterios ; haver inspirado á tantos 
Sabios vna humilde fumiísion : y haver 
persuadido tantas cofas increíbles d los in­
credulos ?

Pero el milagro de los milagros, si 
me es licito hablar al’si, es que con la 
fe de los Mysterios, las virtudes mas 
eminentes , y las practicas mas peno­
sas fe han esparcido por toda la tierra. 
Por los caminos mas difíciles han se­
guido á Jelu-Christo fus Discipulos: 
El sufrirlo todo por la verdad ha sido 
entre fus hijos vn exercicio ordinario: 
y por imitar á fu Salvador , han cor­
rido con mas ardor á los tormentos, 
que los demás á las delicias. No fe 
pueden numerar los cxemplos de los 
ricos, que fe han empobrecido por 
ayudar á los pobres , ni de los pobres, 
que han preferido la pobreza á las ri-

que-
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quczas , ni de Jas Vírgenes, que han 
imitado en la tierra la vida de los An­
geles, ni de los Pastores charitativos, 
que fe han reducido á todo por to­
dos ; siempre promptos á dar á fu re­
baño no solo fus desvelos, y fus traba­
jos, fino fus proprias vidas. Qué diré 
de la penitencia, y de la mortifica­
ción í No administran los Jueces mas 
severamente la justicia contra los 
reos, que los pecadores penitentes la 
han exercitado consigo mismos. Mu­
cho mas: los innocentes han castiga­
do en si con rigor increíble esta es­
pantosa inclinación , que tenemos no­
sotros al pecado. La. vida de San Juan 
Bautista , que tan alfombróla pareció 
á los Judíos, fe ha hecho común entre 
los fieles: los desiertos han estado po­
blados de fus imitadores : y ha havido 
allí tantos solitarios , que algunos mas 
perfectos fe han visto precisados á bus­
car soledades mas profundas: tanto fe 
ha huido de el mundo , y tanto fe ha 
apetecido la vida solitaria !

Tales eran los frutos preciosos, que 
havia de producir el Evangelio. Que 
no es menos rica la Iglesia en exem- 

E z píos,
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pios , que en preceptos; y íu doctrina 
ha parecido santa, produciendo vna 
infinidad de Santos. Dios, que sabe, 
que las mas robustas virtudes nacen 
entre las penalidades, la fundó con el 
martyrio; y per el curio de trecien­
tos años la tuvo en este estado, fin que 
vn solo momento tuvieste de reposo. 
Del pues que hizo ver por tan larga 
experiencia , que no necesitaba el de 
socorro humano , ni de las potencias 
déla tierra , para establecer fu Iglesia, 
llamó en fin a ella á los Emperadores, 
é hizo de el Gran Constantino vn 
Protector declarado de el Christianis­
mo. Despues de este tiempo los Re­
yes han acudido á la Iglesia de todas 
partes; y todo lo que estaba escrito en 
las Prophecias , tocante á fu gloria fu­
tura , le ha cumplido á vista de todo 
el mundo.

Pues fi ella ha sido invencible con­
tra los esfuerzos de afuera, no menos 
lo ha sido contra las divisiones intesti­
nas. Llegaron aquellas heregias tan 
prophetizadas por Jeíu-Christo , y 
por tus Aposteles; y la Fe perseguida 
de los Emperadores , padecía al mis­

mo
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mo tiempo orra periecuciou mas da­
ñosa de los Hereges. Fero nunca fue 
esta mas violenta , que quando se vio 
ceñar la de los Paganos. Hizo el In­
fierno entonces fus mayores esfuerzos, 
pava destruir por si misma cita Igle­
sia , á quien los combares de fus ene- 

jplingos declarados havian dado mayor 
firmeza. Apenas comenzaba á respi­
rar con la paz , que le dio Constanti­
no , quando he aquí, que Arrio, aquel 
infeliz Sacerdote, le suscitó mayores 
turbaciones, que las que antes ha vía 
padecido. Constancio, hijo de Cons­
tantino, seducido por los Amanos, 
cuya dogma authoriza , atormenta 
los Catholicos por toda la tierra ; nue­
vo perseguidor de el Christianismo ; y 
tamo mas espantoso , quanto debajo 
de el nombre de Jelu-Christo, hace 
la guerra á Jeíu-Christo mismo. Por 
colmo de las desgracias , dividida afsi 
la Iglesia , cae en las manos de Julia­
no Apostata , que nada hay , que no 
pra Ñique, pava destruir el Christia­
nismo ; y no halla mejor medio , que 
el de fomentar las facciones, que le 

• tenian despedazado. Sucedele vn Va­
len-
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lente, tan afecto á los Arríanos como 
Constancio, pero mas violento. Otros 
Emperadores protegen otras heregias 
con igual furor. La Iglesia aprende por 
tantas experiencias, que no tiene me­
nos , que sufrir debajo de los Empera­
dores Christianos, que lo que havia 
tolerado debajo de los Emperadores 
Insteles; y que debe verter fu sangre, 
por defender, no solo el todo de fu 
doctrina , fino aun cada articulo par­
ticular. En efecto, ninguno ha havi- 
do , que no le haya visto impugnado 
por fus hijos. Mil Sectas , y mil Here­
gias , apostatas de fu doctrina, fe 
han levantado contra ella. Pero si ha 
visto fu nacimiento , segun las predio 
clones de Jefu-Christo , también ha 
visto fu calda , segun fus promef- 
fas ; aunque frequentemente sosteni­
das por los Emperadores,y por los Re­
yes. Sus verdaderos hijos han sido,co­
mo dice San Pablo , reconocidos por 
esta prueba: la verdad ha quedado 
mas justificada , quanto mas ha sido 

combatida, y la Iglesia ha per­
manecido incontrasta­

ble.
VIII.
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71

REFLEXIONES PARTICULÁ- 
res sobre el castigo de los Judíos, 
y sobre las Prophecias de Jesu- 

Cliristo, que le havian 
prevenido.

EN tanto que he trabajado en ha­
cer ver á V. A. sin interrup­

ción ia continuación de los consejos 
de Dios, en la perpetuidad de fu Pue­
blo, he paliado aceleradamente por 
muchos su cellos , que merecen refle­
xiones profundas. Seame, pues, per­
mitido retroceder á ellos, para no de­
jar perder á V. A. cofas tan grandes.

Y primeramente le suplico, que 
confidere con vna atención mas parti­
cular la calda de los Judíos, cuyas cir­
cunstancias todas d n testimonio de el 
Evangelio. Tenemos las explicadas por 
Authores Infieles, por Judíos,y por Pa­
ganos, que fin entenderla continua­
ción de los consejos de Dios, nos han 
contado los hechos importantes, con

que
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que ha querido declararla.

Tenemos á Joíepho , Author Ju­
dio , Historiador muy fiel, y muy ins­
truido de las cofas de fu Nación , cu­
yas antigüedades también ha ilustra­
do con vna obra admirable. Este ha 
descrito la vltima guerra , que causo 
fu ruina, despues de haverle hallado 
presente a todo, y servido a fu país 
con vn comando considerable.

También nos subministran los Ju­
díos Authores muy ancianos, cuyos 
testimonios verá V. A. Tienen Co­
mentarios antiguos sobre los Libros 
de la Escritura , y entre otros las Para­
phrases Chaldaicas , que imprimen 
con fus Biblias. Tienen el Libro, que 
llaman Talmud, esto es, doctrina, 
que no respetan menos, que la misma 
Escritura. Este es vna recopilación de 
los Tratados, y de las Sentencias de 
fus antiguos Maestros; y aunque las 
partes, de que esta gran Obra esta 
compuesta , no sean todas de vna mis­
ma antigüedad : los vltimos Autho­
res, que en ella fe citan, han vivido en 
los primeros tiempos de la Iglesia. Allí 
cutre vna infinidad de fabulas imper­

ti-
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tincntes, que por la mayor parte fe 
vén empezar despues de los tiempos 
de Nuestro Señor, fe hallan admira­
bles reliquias de las Tradiciones anti­
guas de el Pueblo Judaico, y de las 
pruebas para convencerle.

Y desde luego es cierto por con- 
fefsion de los mismos Judíos, que ja­
más la ven» mza divina se ha decla­
rado mas terrible , ni mas visiblemen­
te, que en esta postrera desolación.

Es Tradición constante testifica­
da en su Talmud , y confirmada por 
todos fus Rabinos, que quarenta años 
antes de la ruina de Jerufalem > que 
con poca diferencia conviene con el 
tiempo de la muerte de Jeíü-Chriíto, 
fe velan incessamemenre en el Tem­
plo cofas extrañas. Todos los dias fe 
dejaban allí ver nuevos prodigios; de 
fuerte, que vn famoso Rabino exclamó 
Vi) dia : o Templo, o Templo , quien es el 
que te mueve , y por qpie m a ú mismo te 
Atemorizas ?

Qué cofa hay mas notada , que 
aquel ruido espantoso , que fue oído 
por el Sacerdote en el Santuario, el 
dia de Pentecostes; y aquella voz cla­

ra,

R. Joba - 
nansnjo 
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TrdeFeji 
expiat.
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ra, que salió de lo interior de aquel 
lugar sagrado : Salgamos de aquí , salga­
mos de aquí. Los Santos Angeles Pro­
tectores de el Templo altamente de­
clararon, que le abandonaban, porque 
Dios, que havia establecido fu man­
sión en él, por tantos siglos, le havia 
reprobado.

Joíépho , y Tacito Kan referido 
también este prodigio , el qual fue so­
lamente advertido de los Sacerdotes; 
pero aquí hay otro , que resaltó a vis­
ta de todo el Pueblo, y tal que ningu­
no havia jamas visto cofa semejante. 
Qnatro anos antes de la declaración de la 
guerra, vn paysano, dice Jolbpho, empezjt 
a gritar.navoz^ ha salido de dz^ia el Orien­
te : vna voz^ ha salido de azja el Occidente: 
ima voz^, ha salido de azsia los quatro vientos: 
voZj contra srusalem^ contra el Tcmploivoz^ 
contra losrecien casados,y ruten casadas:voz. 
contra todo el Pueblo : Y desde entonces 
no ceisó dia , ni noche de gritar. Hay 
de ti Jerusalem ! Hay de ti Jerusalem ! Re­
doblaba fus clamores los dias de siesta: 
y ninguna otra palabra salió jamas de 
fu boca : los que le compadecían , los 
que le maldecían, los que le socor­

rían
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rian fus necesidades , jamás le oyeron 
fino esta terrible palabra : Hay de ti Je- 
rvsalem. Fue preso , preguntado , y 
condenado á azotes por los Magistra­
dos: á cada pregunta , y á cada golpe 
respondía sin lamentarse nunca : Hay 
de ti Gerusalem. Echado de allí, corno 
vn insensato, corría todo el país, re­
pitiendo sin ceñar su triste predic­
ción ; y continuó siete años , en gritar 
de aquel modo, sin descansar, y sin 
que se le debilitaste la voz. Al tiempo 
de el vltimo sitio de Jerusalem, se en­
cerró en la Ciudad, dando bueñas in­
fatigablemente por las murallas, y gri­
tando con toda fu fuerza : Hay de el 
Templo : Hay de la Ciudad: Hay de todo 
el Pueblo : ai sin añadió : Hay de mi mis­
mo , y á este tiempo fue llevado de vna 
piedra, lanzada de vna machina.

Podia , Señor, haver aliento para 
negar que la venganza divina fe havia 
hecho como visible en aquel hom­
bre, que no subsistía, sino para pro­
nunciar fus sentencias 'i Que le havia 
llenado de fu fuerza , á sin de que fus 
gritos igualasten á las desventuras de 
lu Pueblo 5 Y por vltimo, que debía él

pe-
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perecer por vn efecto de aquella ven­
ganza , que tan largo tiempo havia 
anunciado , a fin de hacerla mas pal­
pable , y mas presente , quando fucile 
no solamente el Propheta , y el testi­
go , fino también la victima ?

Elle Propheta de las calamidades 
de Jeruíalem , íe llamaba Jesús. Pare­
cía, que el Nombre de Jesús , nom­
bre de Salud , y de Paz, debieífe con­
vertirle á los judíos, que le despre­
ciaban en la persona de nuestro sal­
vador , en vn funesto presagio ; y que 
haviendo aquellos ingratos desechado 
vn Je sus , que les anunciaba la gracia, 
la misericordia , y la vida, Dios Ies 
enviaste otro Jesús , que no tenia, que 
anunciarles i fino males irremediables, 
y el inevitable decreto de fu próxima 
ruina.

Penetremos mas en lo interior de 
los juicios de Dios, debajo de la luz 
de fus Escrituras. Jeruíalem , y fu 
Templo han fido dos veces destrui­
dos: la vna por Nabuchodonolor ¿ la 
otra por Tito. Pero en cada vno de 
estos dos tiempos, la justicia de Dios 
fe ha declarado por vaos mismos me­

dios,
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dios, aunque mas descubiertamente 
en la postrera.

Pava entender mejor este orden de 
los consejos de Dios, supongamos pri­
mero esta verdad , tan frequ en te men­
te establecida en las Sagradas Letras: 
que vno de los mas terribles efectos 
de la venganza divina , es quando en 
castigo de nuestros pecados preceden­
tes , nos abandona a nuestro sentido 
reprobo, de suerte,que estamos sordos 
á rodas las sabias advertencias : ciegos 
1 los caminos de la salud, que se nos 
muestran : promptos a creer todo lo 
que nos pierde , como nos lisongee» y 
atrevidos á intentarlo todo , fin medir 
jamás nuestras fuerzas, con jas de los 
enemigos, que irritamos.

Aísi perecieron la primera vez de­
bajo de la mano de Nabnchodonoíbr, 
Rey de Babylonia , Jeru'íalem , y fus 
Principes. Debiles, y siempre derro­
tados por aquel Principe victorioso, 
havian frequcnteincnte experimenta­
do, que todos los esfuerzos, que con­
tra él hacían , eran siempre infructuo­
sos ; y aísi se vieron precisados , á ju­
rarle fidelidad. El Propheta Jeremías

les

2. Par. 
XXXVI.
*$•
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les declaraba de parte de Dios, que 
Dios mismo los havia puesto en ma­
nos de aquel Principe, y que no havia 
para ellos otra salud , que sugetarse al 

le.XXVll yugo. Decia á Sedea as Rey de Ju- 
12.17. áea, y a todo fu Pueblo : Sugetaos d 

JVabuchodonofor, Rey de Babilonia , d fin 
de que viváis ; por que queréis perecer , y 
hacer de esa Ciudad vn deserto ? Ellos no 
le creyeron j y. teniéndolos Nabucho- 
donoíor estrechamente cerrados con 
los prodigiosos trabajos, de que havia 
circunvalado fu Ciudad, fe dejaban 
encantar de fus falsos Prophetas, que 
les llenaban el espirita de victorias 
imaginarias, y les decían en nombre 

leXXVHl Dios, aunque no eran enviados de él: 
Z‘S’ To he roto el yago de el Rey de Babylonia:

dos anos solos os faltan , que llevarle ; y 
despues vereis d efe Principe forjado d 
bolveros los vasos Sagrados, que ha ro­
bado al Templo, Engañado el Pueblo 
por estas prona estas , sufría el hambre, 
y la sed , y los males mas extremos; y 
tanto hizo con su audacia insensata, 
que no huvo para él mas misericor­
dia. La Ciudad fue arruinada, el 
Templo quemado, y todo perdido.

Por
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Por estas leñas conocieron los Ju­

díos, que la mano de Dios estaba so­
bre ellos. Pero a fin de que la vengan­
za divina les fuelle tan manifiesta en 
la vltima ruina de Jerufalem , como 
lo havia sido en la primera » fe vio en 
vna , y en otra la misma seducción , la 
misma temeridad , y la misma obsti­
nación.

Aunque fu rebelión huvieste atra- 
hido sobre si las Armas Romanas, y 
sacudieren temerariamente vn yugo, 
debajo de el qiial havia doblado la 
cerviz todo el Universo , no quería 
Tito arruinarlos : antes bien hizo fre­
quentem en te ofrecerles el perdón , no 
íolo al principio de la guerra , fino aun 
quando no podían librarse ya de fus 
manos. Havia ya levantado al rede­
dor de Jerufalem vna larga , y gruessa 
muralla , fortificada de torres, y re­
ductos , tan fuertes como la Ciudad 
milma, quando les envió Jolcpho fu 
Conciudadano , vno de fus Capitanes, 
y vno de fus Sacerdotes, que havia 
quedado prisionero , defendiendo fu 
país en esta guerra. Que no les dijo 
este para moverlos ? De qué fuertes ra­

zo-
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zones no íe sirvió , para convidarlos a 
reducirse á la obediencia ? Hizoles 
ver el Cielo, y la tierra conjurados 
contra ellos: íu ruina inevitable en la 
resistencia ; y juntamente fu salud en 

Josepb. clemencia de Tito. Salvad, Ies de- 
Vil. de cia , la Ciudad Sama : Salvaos a vosotros 
bcllsud. mismos : Salvad este Templo, maravilla 
4* de el mundo, que los Romanos respetan, y

que no fin fu pesar le ve perecer Tito. Pe­
ro como se havian de lalvar gentes tan 
obstinadas en quererse perder \ Sedu­
cidos de fus salios Prophetas, no escu­
chaban estos sabios discursos. Esta­
ban reducidos al extremo : el hambre 
mataba mas , que la guerra ; y los hi­
jos eran alimento de las madres. Com­
padecido Tito de fus calamidades, 
ponía á fus Dioses por testigos de no 
ler él la causa de su ruina. Durantes es­
tas desventuras, daban mas fe a lasfal- 

n fas predicciones , que les prometían el 
ib id ii *mPmo td Universo. Aun mucho 
1 ' ' mas: estaba ya tomada la Ciudad , y

el fuego dado á ella por todos lados; y 
aquel os insensatos creían todavía a 
los sellos Prophetas, que les aíVcgura- 
ban , haver llegado el dia de fu salud;

á
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á fin de que íiempre resistieflen , y no 
huvieíse para ellos mas misericordia.
En efecto todo fue mortaldad , la Ciu­
dad fue totalmente arruinada; y fuera 
de algunos fragmentos de torres, que 
dejó Tito , para que íirvieífen de mo­
numento á la polteridad , no quedó 
allí piedra sobre piedra.

Ya vé, pues, V. A. manifestarse 
sobre Jerufalein la misma venganza, 
que otra vez se dejó ver en tiempo 
de Scdecias. Tito es también enviado 
de Dios, como Nabuchodonosor : los 
Judíos perecen de el mismo modo : en 
Jerusálem se vé la misma rebelión, 
la misma hambre , las mismas extre­
midades, los mismos caminos de sa­
lud abiertos, la misma seducción, la 
misma obstinación, la misma calda ; y 
á fin de que todo sea semejante , el se- 
gundo Templo es abrasado por Tito el 7^*9 
mismo mes, y el mismo dia, que lo ha- IO* 
via sido el primero , debajo de Nabu- 
chodonosonpreciíb era,que todo estu- 
vieíse denotado, y que el Pueblo no pu- 
dieíse dudar de la venganza divina.

Hay con todo elfo entre estas dos 
caldas de Jerusálem, y de los Judíos 

F no-
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notables diferencias: pero todas fe di­
rigen á hacer ver en la vltima vna jus­
ticia mas rigurosa, y mas declarada. 
Nabuchodonofor hizo poner fuego al 
Templo: Tito nada omitió por sal­
varle ; aunque fus Capitanes le repre­
sentaren , que en tanto que fubfifhef- 
íe, los Judíos, que creían dependiente 
de él fu destino, no cesfarian jamás 
de ser rebeldes. Pero el dia fatal havia 
llegado : era este el décimo de Agos­
to , que ya havia visto abrasar el 
Templo de Salomon , quando sin em­
bargo de las prohibiciones de Tito, 
pronunciadas delante de los Roma­
nos , y de los Judíos, y á pesar de la 
inclinación natural de los Soldados, 
que havia antes de llevarlos a saquear, 
que á consumir tantas riquezas, vn 
Soldado impelido 7 dice Josepho , de 
inspiración divina , se hizo levantar 
por sus compañeros á vna ventana , é 
introdujo el fuego en este Templo 
augusto. Tito acude, Tito manda, 
que apresuradamente se extinga la lla­
ma , que nacía : pero prende por todo 
en vn instante, y este admirable edifi­
cio queda reducido á ceniza.

- y
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Y fi la obstinación de los Judíos 

en tiempo de Sedecias era el efecto 
mas terrible , y la señal mas segura de 
la venganza divina, que diremos de 
la ceguedad, que mostraron en el de 
Tito 5

En la primera ruina de Jerufalem 
havia a lo menos concordia éntrelos 
Judíos : en la vltima , sitiada Jerufa­
lem por los Romanos, estaba despe­
dazada por tres facciones enemigas. Si iofephlib 
el odio , que tenían contra los Roma- Vi.Vii. 
nos, tocaba ya en el furor , no estaban 
menos encarnizadas las vnas contra 
las otras; los combates de afuera cos­
taban menos sangre á los Judíos, que 
lo de adentro : vn momento del pues 
de resistidos los asfaltos de el Estran- 
gero, renovaban los Ciudadanos fu 
guerra intestina : la violencia , y el la­
dronicio reinaban en toda la Ciudad:
Perecía ella, y no perecía sino vn gran 
campo cubierto de cadáveres , y las 
Cabezas de las facciones peleaban 
por el mundo. No feria esto vna ima­
gen de el Infierno , donde los conde­
nados no menos fe aborrecen los vnos 
á los otros , que aborrecen a los de- 

F 2 mo-
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monios , que fon fus enemigos comu­
nes ; y donde todo está lleno de fober- 
via , de confusión, y de rabia ?

Confeífemos, pues, Serenissimo 
Señor, que la Justicia, que Dios hi­
zo de los Judios por Nabuchodono- 
for , íolo era vna sombra de la que 
Tito fue el Ministro. Qué Ciudad ha 
visto jamás perecer vn millón, y cien 
mil hombres en fíete meses de tiem­
po , y en vn íolo litio ? Esto es lo que 
vieron los Judios en el vltimo de Je- 
rufalem. Nada semejante havian pa­
decido con los Chaldeos. Debajo de 
ellos solo duró setenta años fu cauti­
verio : mil y íéiícientos ha , que fon 
esclavos por todo el Universo , y aun 
no hallan alivio alguno en fu esclavi­
tud.

No hay, pues, que admirarse, Ti­
to victorioso despues de la toma de 
Jerufalem , rehusaste las enhorabue­
nas de los Pueblos vecinos, y las coro­
nas , que le enviaban, para honrar fu 
victoria. Tantas memorables circuns­
tancias i la colera de Dios tan ma­
nifiesta ; y íu mano, que aun esta­
ba tan presente á su vista, le tenían en

vn
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vn profundo pasmo; y cito es lo que 
le hizo decir, lo que V. A. ha oído: 
que él lió era el vencedor: que no era 
lino vn debil instrumento de la ven­
ganza divina.

Y no sabia todo el secreto : que no 
havia llegado la hora en que los Em­
peradores debielíen reconocer á Jcfu- 
Christo. Este era el tiempo de las hu­
millaciones , y de las persecuciones de 
la Iglesia. Por elfo Tito, aunque bas­
tantemente ilustrado , para conocer, 
que perecía la Judea por vn efecto 
manifiesto de la Justicia Divina, no 
comprehendió , que delito havia Dios 
querido castigarían terriblemente: y 
era el delito mayor de todos los deli­
tos; delito hasta entonces no oido; era 
el Deicidio , que también mereció 
vna venganza, de que aun no havia 
el mundo visto exemplo alguno.

Pero si abrimos vn poco los ojos,y 
consideramos la continuación de las 
cofas, ni este delito de los Judíos, ni 
fu castigo puede ocultársenos.

Acordémonos solamente de lo 
que Jesu-Christo les havia propheti- 
zado, Havia prophetizado la total rui­

na
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Marín na de Jemsalem , y de el Templo ; N$ 

XXIF. i. quedara, dijo, piedra sobre piedra. Ha- 
z. vía prophetizado el modo , de que 
Mar.xni esta Ciudad ingrata seria sitiada; y 
12.. aquella espantosa circunvalación , que 
Luc.xxi. ¡iavfa de ceñirla : havia prophetizado 
5*6, aquella horrible hambre , que ator­

mentaría á sus Ciudadanos : y no ha­
via olvidado los falsos Prophetas , de 
quienes fe dejarían seducir. Havia ad­
vertido á los Judíos, que el tiempo de 
fu desventura estaba cerca : havia da­
do señales ciertas, que denotasien la 
hora precisa: haviales explicado la 
larga continuación de delitos , que les 
atraheria este castigo : en vna palabra 
les havia hecho toda la Historia de el 
sitio, y de la desolación de Jerusa- 
lcm.

Y observe V. A. que les hizo es­
tas predicciones ázia el tiempo de fu 
Passion, á. fin de que conocieífen me­
jor la causa de todos fus males. Acer- 

Matb. cabale fu Passion , quando les dijo: 
XXIU-34 La Sabiduría divina os ha enviado Pro- 
&C, phetas, Sabios , y Voflores : vosotros ma­

tareis los vnos, crucificareis los otros : los 
acotareis en vuestras synagogas ¿ los per-

fi-
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jseguiréis de Pueblo en Pueblo ; a fin de que 
toda la sanare Innocente, que ha sido der­
ramada sobre la tierra, recayga sobre vo­
sotros desde la sangre de Abel , el "jufioy 
hafia la sangre de Zachanas , hijo de 
Barachias , que haveis muerto entre el 
Templo , y el Altar. En verdad os digoy 
que todas efias cofas vendrán sobre la ge­
neración presente. Jerusalem , Jerusalem, 
que matas los Prophetas, y que apedreas los 
que te fon enviados, quantas veces he queri­
do recoger tus hijos, como vna gallina reco­
ge fus polluelos debajo de fus alas, y tu lo has 
rehusado ! El tiempo se acerca , en que vues­
tras cafas quedaran desiertas,

He aquí la Historia de los Judíos. 
Ellos han perseguido á su Messias,ensu 
persona, y en la de los suyos: ellos han 
comovido todo el Universo contra sus 
discipulos, y no los han dejado reposar 
en parte alguna : ellos han armado los 
Romanos,y los Emperadores contra la 
recien nacida Iglesia : ellos han ape­
dreado á San Este van ; han quitado la 
vida á los dos Santiagos , a quienes fu 
santidad hacia venerables entre ellos 
misinos; han sacrificado a San Pedro, 
y San Pablo con la espada , y con las
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manos de los Gentiles. Preciso es que 
perezcan. Tanta sangre mezclada con 
la de los Prophetas, a quienes han 
muerto , clama por la venganza de­
lante de Dios : Sus Cafas, j fu Cwdad 
efldn proximas a quedar desertas : Su 
desolación no sera menor, que fu de­
lito : Jefu-Chvisto se lo ha advertido: 
el tiempo se acerca : Todas esas cofas 
sucederán sobre la generación presente. Y 
también: Efla generación no pajfard,fn que 
esas cofas sucedan ; como íi dixeífe , que 
los hombres, que vivían entonces, de­
bían ser testigos de todas ellas.

Pero escuchemos la continuación 
de las Prophecias de nuestro Salva­
dor. Al hacer fu entrada en Jerufalem 
algunos dias antes de fu muerte , mo­
vido de los males, que esta muerte 
debía atraher á aquella Ciudad infe­
liz , la mira llorando : Ha, dice, Ciu­
dad desgraciada , fi tu d lo menos cono- 
ciejfes en efie dia , que aun te fe ha dado, 
para arrepentirse, lo que podría traher- 
te la paz, J Pero todo eflo es ahora oculto d 
tus ojos. Vtndrd el tiempo , en que tus 
enemigos te circumvalardn de trincheras: 
te cerraran , y estrecharan de todas par-
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tes , 7 te destruirán enteramente a ti, y a 
tus hijos , y no dejaran en ti piedra sobre 
piedra , porque no has conocido el tiempoy 
en que Dios te ha visitado.

Esto £ra mostrarles bastantemente 
claro afsi el modo de el sitio, como 
los vltimos efectos de la venganza. Pe­
ro era también preciso , que no sueste 
Jesu-Cliristo al suplicio , fin denun­
ciar á Jerusalem , quanto feria algún 
dia castigada, por haverle tratado con 
tanta indignidad. Quando iba al Cal­
vario, llevando la Cruz sobre sus hom­
bros , era seguido de vna grande multitud LucXXlll 
de pueblo , y de mugeres , que fe daban gol- 2 7* 
pes en los pechos, y lloraban fu muerte. 
Detúvose, volvióse azi a ellas, y les di­
jo, estas palabras : Hijas de Jerusalem no 
lloréis. por mi ; pero llorad por vosotras 
mismas, y por vuestros• hijos; porque fe 
acerca el tiempo , en que fe dirá, Dicho­
sas las eftenles ! Felices las entrañas que 
no han trahido hijos, y los pechos , que no 
los han alimentado ! Entonces empegaran 
a decir d los Montes: Caed sobre nosotros;
J a los Collados : Cubridnos : porque s la 
lena verde es tratada asi , que le suce­
derá d la seca > Si el Innocente , íi el

M-
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Justo padece tan riguroso castigo, que
deben esperar los culpados >

Ha llorado nunca jeremías mas 
amargamente la ruina de los Judíos? 
De qué palabras mas fuertes podía 
vsar el Salvador , para hacerles en­
tender fus calamidades, y fu desespe­
ración , y aquella horrible hambre, 
funesta á los hijos, funesta a las ma­
dres , que veían secarse sus, pechos; 
que no tenían sino lagrimas , que dar 
a fus hijos; y que comieron el fruto de 
fus entrañas.»

IX,

EXPLICANSE DOS ME- 
morables Prophecias de Nuestro 

Señor 5 y fe justifica fu 
cumplimiento por la 

Historia,

TAles fon las Prophecias, que hi­
zo Jefu-Christo a todo el Pue­

blo. Las que hizo en particular a fus 
Discípulos, aun fon dignas de mayor 
atención. Hallanfe comprehendidas

en
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en aquel largo , y maravilloso discur­
so , en que junta la ruina de Jerufalem 
con la de el Universo : enlace, que no 
carece de mysterio ? he aqui su diñe- 
ño.

Jerufalem , Ciudad bienaventura­
da , escogida de el Señor , fue en tan­
to que se mantuvo en la alianza, y en 
la sé de las prometías, figura de la Igle­
sia , y figura de el Cielo, donde Dios 
fe deja ver á fus hijos. Por elfo ve­
mos frequentemente, que juntan los 
Prophetas en la continuación de vn 
mismo discurso lo que mira a Je rusa-, 
lem con lo que mira á Iglesia , y con 
lo que mira a la Gloria Celestial. Efte 
es vno de los secretos de las Prophe- 
cias, y vna de las llaves , que abren fu 
inteligencia : pero Jerufalem repro­
bada,e ingrata á fu Señor, havia de ser 
la imagen de el Infierno. Sus perfidos 
Ciudadanos havian de representar 
los condenados i y el Juicio terrible, 
que Dios excrceria sobre ellos, era la 
figura de el que exercevá sobre todo el 
Universo , quando vendrá al fin de los 
siglos en fu Magcstad , á juzgar los vi­
vos , y -los muertos. Es estilo de la Est­

er i-
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entura, y vno de los medios de que fe 
sirve, para imprimir los mysterios en 
los entendimientos , mezclar para 
nuestra instrucción, la figura con la 
verdad. Afsi Nuestro Señor ha jun­
tado la Historia de Jerufalem deso­
lada con la de el fin de los siglos , y 
esto es lo que fe deja ver en el Dis­
curso de que hablamos.

No creamos con todo esto , que fe 
hallen estas cofas de tal modo confu­
ías , que no podamos discernir lo que 
pertenece á la vna , de lo que mira á 
la otra, jesu-Christo las ha distingui­
do con characteres ciertos, que yo po­
dría fácilmente señalar , íi esto fe dis­
putaste. Pero me basta ahora hacer 
entender á V. A. lo que mira á la de­
solación de Jerufalem , y de los Ju­
díos.

Maib- Juntos los Apostóles (esto era aun 
xxiv. i. en el tiempo de la Paísion ) al lado de 
2- íu Maestro , le mostraban el Templo, 

Marc. y ]os edificios de el contorno : admi- 
rabaníé de las piedras, de el orden, 

uc¿ ' de la belleza , de la solidez ; y el les 
dijo : Veis esas grandes fabricas ) No 
quedara piedra sobre piedra en ellas.

Ato-
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Atónitos de. estas palabras , le pre­
guntaron el tiempo de vn incesto tan 
terrible; y Jefu-Christo , que no que­
ría fuellen sorprendidos en Jemíalem, 
al tiempo de fu saqueo ( porque que­
na , que en el de aquella Ciudad hu- 
vieite vna imagen de la postrera sepa­
ración de los buenos, y de los malos) 
empezó a referirles todas las calami­
dades, conforme havian de suceder 
vna despues de otra.

Primeramente les señala las pes­
tes , hambres, y terremotos; y las His­
torias dan fe, que jamás estas cofas 
havian sido , ni mas frequentes, 111 
mas notables , que durante este tiem­
po. Añade, que havria por todo el 
Universo alborotos , rumores de guerra, 
guerras sangrientas ; que todas las Na­
ciones fe sublevarían vnas contra otrasi 
y que se vería toda la tierra en agita­
ción. Podia representarnos mejor los 
vltimos años de Nerón, quando todo 
el Imperio Romano , esto es todo el 
Universo , tan tranquilo desde la vic­
toria de Augusto , y debajo de el po­
der de los Emperadores, comenzó á 
vacilar; y que fe vieron las Calías, las

Elpa-

Math. 
XXIV. 7.

Marc. 
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Luc.XXl. 
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Eípañas, y todos los Rey nos, de que 
estaba el Imperio compuesto, mover­
se de improviso : levantarse quatro 
Emperadores, cali á vn mismo tiem­
po , contra Nerón; y los vnos contra 
los otros; las Cohortes Pretorianas, 
los Exercitos de Syria, de Germania, 
y todos los demás , que estaban re­
partidos en Oriente , y Occidente re­
ciprocamente combatirse , y atrave­
sar debajo de la conducta de los Em­
peradores desde la vna á la otra extre­
midad de el mundo, para decidir su 
contienda con sangrientas batallas? 
Grandes males fon estos , dijo Nuestro 
Salvador , pero aun no fe terminaran 
aquí. Los Judios padecerán como los 
demás en esta comocion vniversal de 
el mundo; pero despues bien presto 
les sobrevendrán calamidades mas 
particulares , y solo sera esto el principie 
de sus dolores.

Añade , que fu Iglesia, siempre afli­
gida desde su primer establecimiento, 
vería encenderle contra ella la perse­
cución durante estos tiempos, con 
mas violencia, que nunca. V. A. ha 
visto, que Nerón en fus primeros años

in-
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intentó la ruina de los Christianos, y 
hizo morir á San Pedro, y San Pablo. 
Esta persecución , excitada por la en­
vidia , y por las violencias de los Ju­
dies, adelantaba fu perdición, pero no 
denotaba todavía fu termino preciso. 
La venida de los falsos Christos, y de 
los Prophetas falsos parecía ser vna 
vereda mas proxima á fu vltima rui­
na : porque la fuerte ordinaria de los 
que rehuían dar oidos á la verdad , es 
dejarse llevar de engañosos Prophetas 
a fu perdición. No ocultó Jefu Chris­
to á fus Apostóles, que sucedería esta 
desgracia á los judíos. Levamatdsey 
dijo, vn gran numero de falsos Prophe­
tas , que engañaran d mucha gente.. Y 
también : Guardaos de los falsos Pro- 
phetasv

No fe diga , que esto era vna cofa 
fácil de divinar á quien conocía el 
genio de la Nación: porque al contra­
rio , yo he hecho ver á V, A. que 
enfadados los Judíos de estos seducto­
res , que havian causado tan frequen- 
temente íu ruina , principalmente 
en tiempo de Sedecias, de tal mo­
do fe desengañaron de ellos , que

Math. 
XXIV. n 

Math. 
XXIV. z$ 
24.

Mar. 
XIII. 22. 
23 .Luc, 
XXl.%.
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no les dieron mas oidos. Mas de qui­
nientos años paífavon íín que Prophe- 
ta alguno parecieífe en Israel. Pero el 
Infierno, que los excita ,' fe despertó 
á la venida de Jeíu-Christo; y Dios 
que tiene sugetos en tanto que es de su 
agrado, los Espíritus engañosos, les 
soltó la rienda , á fin de enviar al mis­
mo tiempo cite castigo a los Judíos, y 
cita prueba alus Fieles. Jamas apare­
cieron tantos Prophetas falsos, como 
en los tiempos siguientes á la muerte 
de Nuestro Señor. Sobre todo ázia 

Joseph. ¡os de la guerra fudaica , y debajo de 
Ant.xx6 cj Reina¿0 de Nerón, que la aupe-
ludii zo ' nos ^ace v^r ^osepho vna infini- 
ZZm" ' dad de aquellos impostores , que atra­

illan el Pueblo al desierto con vanos 
prestigios, y secretos de Magia , pro­
metiéndoles vna prompta, y milagro­
sa liberación. Esta es también la ra­
zón de estar señalado el desierto en 

Math. las Prophccias de Nuestro Señor, co- 
XXIF.26 mo vno de los lugares, donde estarían 

encubiertos aquellos falsos libertado­
res , que ha visto V. A. que en fin ar­
rastraron el Pueblo á su postrera rui­
na. Y bien puede V. A. creer que el

nom-
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nombre de Jefu-Christo , sin el qual 
ninguna liberación perfecta podia al­
canzar los Judios, citada mezclado 
en aquellas prometías imaginarias ; y 
V. A. vera en la continuación de ci­
te discurso motivos que de esto le con­
venzan. •

No fue la Judea la vnica Provin­
cia expuesta á estas ilusiones. Comu­
nes fueron en todo el imperio; y no 
hay tiempo alguno , en que las Histo­
rias nos hagan ver mayor numero de 
estos impostores, que fe jactan de pre­
decir lo futuro , y engañan a los Pue­
blos con fus prestigios. Un Simón el 
Mago ; vn Elymas , vn Apolonio 
Tyaneo, vn numero infinito de otros 
Encantadores, notados en las Histo­
rias Sagradas , y profanas , fe levantan 
ron durante este ligio , en que parecía, 
hicieífe el Infierno fus mayores es­
fuerzos , para sostener fu desquiciado 
Imperio. Por esto Jefu-Christo señala 
en este tiempo, principalmente entre 
los Judios, aquel numero espantoso de 
falsos Prophetas. Quien considerare 
atentamente fus palabras , verá , que 
estos havian de multiplicarse antes, y 

G del-
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despues de la ruina de Jerufalem; pe­
ro principalmente ázia estos tiempos; 
y que entonces feria , quando fortifi­
cada la seducción con falsos milagros, 
y con falsas doctrinas , feria tan sutil, 
y juntamente tan poderosa, que los 
Escogidos mismos, fi fveffc posible, se­
rian enganados.

No digo, que al fin de los siglos no 
haya assimifmo de suceder alguna co­
fa semejante, y aun mas perjudicial: 
pues también acabamos de ver , que 
quanto acaece en Jerufalem, es figura 
manifiesta de aquellos vltimos tiem­
pos ; pero es cierto , que Jefu-Chrií- 
to nos ha predicho esta seducción 
como vno de los efectos palpables de 
el enojo de Dios contra los Judíos , y 
como vna de las señales de íu ruina. El 
incesto ha justificado fu Prophecia: 
y todo está authorizado por testimo­
nios irrefragables. En el Evangelio 
leemos la predicción de fus errores; y 
en fus Historias, principalmente en 
la de Jofepho, vemos fu cumplimien­
to.

Despues que Jefu-Christo pre- 
dixo esto» como era de fu agrado,

pre-
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preservar los suyos de las calamidades, 
de que citaba Jerufalem amenazada, 
viene á las señales proximas á la vici­
nia desolación de esta Ciudad.

No siempre da Dios á fus Escogi­
dos señas semejantes. En aquellos ter­
ribles castigos, que hacen sentir su 
poder á Naciones enteras, hiere fre- 
quentemente al Justo con el culpado: 
porque tiene mejores medios de sepa­
rarlos , que los que fe descubren i 
nuestros sentidos. Los mismos golpes, 
que quebrantan la paja , separan el Attg.Ldc 
buen trigo: el oro se acrisola en el mis- civ.Dei, 
mo fuego , en que la paja se consume: Ct 
y los mismos castigos , que extermi­
nan los malos , purifican los buenos.
Pero en Ja desolación de Jerufalem, á 
fin de que la imagen de el Juicio Fi­
nal sueste mas expressa , y la venganza 
divina mas manifiesta sobre los incré­
dulos , no quiso, que los Judíos, que 
havian recibido el Evangelio , fuellen 
confundidos con los otros; y Jeíu- 
Chriíto dio á fus Discipulos señales 
ciertas, que les hiciesten conocer, 
quando feria tiempo de salir de aque­
lla Ciudad reprobada. Fundóse, segun 

G a su
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loo Discurso sobre la 
fu costumbre , en las antiguas Próphe- 
cias , de que era aísi el interprete , co­
mo el fin : y repastando el lugar , en 
que la vltima ruina de Jeruíalcm fue 
mostrada tan claramente a Daniel, 
dijo estas palabras : Quando viereis la 
abominación de la desolación , que Da­
niel ha prophetix^ado : que el que lee en­
tienda , quando la viereis eftablecida en 
el lugar Santo, ó como está en S. Mar­
cos , en el lugar , donde no debe estar, 
entonces los que fe hallen en la "Judea , hu­
yan a las montanas. San Lucas refiere 
lo miítno en otros terminos: Quando 
viereis los Exercitos circundar a 'jerufa- 
lem , sabed , que fu desolación esa proxi­
ma : entonces los que ejlen en la yudeay re­
tírense a las montanas.

Un Evangelista explica al otro; y 
convinando estos pastos, es fácil de 
comprehender, que esta abominación 
prcdicha por Daniel, es lo miímo que 
los Exercitos al rededor de Jerufalem. 
Los Santos Padres lo han entendido 
afsi, y la razón nos convence.

La palabra Abominación en el es­
tilo de la lengua santa , significa Ido­
lo j y quien ignora que ios Exercitos

lio-
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Romanos llevaban en fus Vanderas 
las Imágenes de fus Dioses, y de fus 
Cesares, que eran los mas respeta­
dos de todos fus Dioses ? Eran es­
tas Vanderas vn objeto de culto á 
los Soldados; y porque los Ido­
los , segun las ordenes de Dios, no 
debían jamás parecer en la Tierra 
Santa , estaban de elladesterradas las 
Vanderas Romanas. Afsi vemos en 
las Historias, que en tanto que con­
servaron los Romanos alguna aten­
ción a los Judíos, jamás hicieron pa­
recer en la Judea fus Vanderas. Por 
elfo Vitelio, quando pafsó por aquella 
Provincia, para llevar la guerra á la 
Arabia, hizo marchar fin ellas á fus 
Tropas, porque todavía era entonces 
respetada la Religión Judaica, y no 
querían violentar aquel Pueblo , á su­
frir cofas tan contrarias á fu Ley. Pero 
al tiempo de la vltima guerra, bien fe 
puede creer, que los Romanos no con­
templarían á vn Pueblo , que querían 
exterminar. Afsi quando fue Jerufa- 
lem sitiada, estaba cercada de no me­
nos Idolos, que Vanderas Romanas 
allí havia ; y la abonas ación nunca

estu-
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102 Discurso sobre la 
estuvo tanto como entonces donde no 
debía estar, esto es, en la Tierra San­
ta, y al rededor de el Templo.

Es esta , pues , fe dirá aquella gran 
señal, que havia de dar Jeíu-Christo? 
Era el tiempo de huir, quando Tito 
sitió á Jerufalem , y le cerró tan de 
cerca los pastos, que ya no havia for­
ma de escapar 5 Aqui es donde está, la 
maravilla de la Prophecia. Jerufalem 
fue dos veces sitiada en aquellos tiem­
pos : la primera por Cestio, Governa- 
dor de Syria el año sesenta y ocho de 
Nuestro Señor: la segunda por Tito 
quatro años despues, que fue en el se­
tenta y dos. En el vltimo sitio ya no 
havia modo de salvarse. Hacia Tito la 
guerra con mucho ardor: sorprendió 
á toda la Nación, encerrada en Jerusa- 
lem, durante la Fiesta de la Pasqua, sin 
que nadie escapaste, y aquella for­
midable circunvalación , que hizo al 
rededor de la Ciudad , cerró también 
de el todo á sus habitadores la puer­
ta de la esperanza. Pero nada huvo a 
esto semejante en el sitio de Cestio: 
estaba acampado á. cinquenta esta­
dios , que es á seis millas de Jeruía-

lem.
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lem. Su Exercito se estendia por su 
contorno, pero sin hacer trincheras; y 
él hacia la guerra con tal negligencia, 
que malogró la ocasión de tomar la 
Ciudad, cuyo terror, sediciones , y 
aun inteligencias le abrian las puertas.
En este tiempo tan lejos estuvo de ser 
impoísible la fuga , que la Historia y0seph, 
exprestamente refiere , haverse retí - ib id. 
rado muchos Judíos. Entonces , pues, 
era , quando le debía salir ; esta era 
la señal, que el Hijo de Dios daba á 
los suyos. Assi distinguió muy clara­
mente los dos litios : el vno en que la luc.XlX. 
Ciudad seria cercada de so sos , y de fuer- 41. 
tes; entonces no havria sino muerte 
para todos los que fe hallaíién dentro; 
el otro en que solo seria ceñida de el, -A Tur YYT
Exercito, y mas propnamente embes-

• 1 r r, r r • \ 20, 21,
tida, que formalmente sitiada ; en­
tonces es, quando era preciso huir , y 
retirarle á las montañas, EufibJli

Obedecieron los Christianos a la 
palabra de fu Maestro ; y aunque hu- 
vieste millares de ellos en Jcrusakm, j$az,ar/ 
y en la de Jadea , no leemos en José- er Ub. de 
pho, ni en las demás Historias , que foni. er 
fe hallaste alguno en la Ciudad , quan- mtlf

do
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do fue tomada. Al contrario es cons­
tante por la Historia Eclesiástica , y 
por todos los monumentos de nuestros 
antepaíTados, que fe retiraron á la pe­
queña Ciudad de Pella , en vn pais 
montuoso, vecino al desierto , en los 
confines de la Judea, y de la Arabia.

De aqui le puede conocer, quan 
individualmente havian sido adverti­
dos ; y nada hay mas notable que esta 
separación de los Judíos incredulos 
de entre los Judíos convertidos al 
Christianismo : los vnos quedados en 
Jeruíalem , para padecer allí la pena 
de fu infidelidad; y los otros retirados, 
como los de Sodoma , a vna pequeña 
Ciudad, donde temblando, considera­
ban los efectos de la divina vengan­
za, de que Dios havia claramente que­
rido preservarlos.

A mas de las Prophecias de Jesu­
dar > fio , huvo otras de muchos Dis­
cipulos suyos, y entre ellas las de San 
Pedro , y San Pablo. Quando iban al 
suplicio aquellos dos fieles testigos de 
Jefu-Chrifto crucificado , denuncia­
ron a los Judíos, que los entregaban 
á los Gentiles, fu proxima ruina. Di-

xe-
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xeronles : Que ‘'¡erusalem seria entera­
mente arrumada: que ellos perecerían de 
hambre , y desesperación: que serian des­
terrados para sempre de la Tierra de sus 
Padres , j enviados cautivos por todo el 
mundo : que el termino no eflaba difiante 1 
y que todos esos males les sobrevendrían 
por haver insultado con tan crueles irri­
siones al muy amado Hi]o de Dios, que con 
tantos milagros fe les havia manifeflado. 
La piadosa antigüedad nos ha conser­
vado esta Prophecia de los Apostóles, 
cuyo cumplimiento havia de ser tan 
inmediato. San Pedro havia hecho 
otras muchas, fea por inspiración par­
ticular , fea explicando las palabras de 
fu Maestro j y Phlegon, Author Paga­
no ,- cuyo testimonio produce Origi­
nes, dejo escrito,que todo lo que aquel 
Aposto! havia predicho, fe cumplió 
puntualmente.

Afsi nada sucede á los Judios, que 
no les haya sido prophetizado. La 
causa de fus calamidades esta clara­
mente señalada en el desprecio, que 
hicieron de Jefu-Christo , y de fus 
Discipulos: el tiempo de las gracias 
havia pastado, y íu ruina era inevitable.

Latl.div. 
lnft. íib. 
dV. í.ai.
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io6 Discurso sobre la'
En vano, pues, Serenissimo Señor, 

quería Tiro íalvar á Jemíalem , y al 
Templo. La íentencia havia bajado 
de arriba; no debía quedar allí piedra 
sobre piedra. Que íi vn Emperador 
Romano intentó inútilmente impedir 
la ruina de el Templo , aun mas inú­
tilmente otro Emperador Romano in­
tentó fu restablecimiento.

Deípues de haver Juliano Apos­
tata declarado la guerra á Jefu-Chrif- 
to , fe creyó con bastantes fuerzas, 
para desvanecer fus Prophecias. De­
seoso de suscitar en todas partes ene­
migos á los Christianos , fe humilló 
hasta solicitar sos Judíos , que eran la 
escoria de el mundo, Excitólos á 
reedificar fu Templo : dióles fumas 
inmensas, y Ies aísistió con toda la 
fuerza de el Imperio. Escuche V, A. 
el incestó , y vea como Dios confun­
de los Principes sobemos. Los Santos 
Padres , y las Historias Eclesiásticas 
lo refieren vniformemente, y lo justi­
fican con monumentos, que todavía 
duraban en fu tiempo. Pero era ne- 
cestario, que el cafo sueste atestado 
por los mismos Paganos. Ammiano

Mar-
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Marcelino , Gentil de Religión , y ze- 
lofo defensor de Juliano , lo ha referi­
do en estos términos. En tanto que Ali- 
fio , ayudado de el Governador de la Pro­
vincia , adelantaba la obra , quanto podiaf 
salieron de los fundamentos terribles glo■* 
bos de fuego , despues de haberlos desqui­
ciado con baibenes violentos ; los obreros, 
que volvieron muchas veces d empegar fe 
labor y fueron en vanas de ellas abrasa­
dos ; el lugar fe hiz^o inaccesible , y la 
empresa ceso.

Los Authores Eclesiásticos mas 
exactos en representar vn fu cesto tan 
memorable, juntan el fuego de el Cie­
lo con el fuego de la tierra. Pero en sin 
la palabra de Jeíiv Christo permaneció orat. 
fírme, San Juan Chvyfostomo excla- lud. 
nía : El ha fabricado su Iglesia sobre la 
piedra ; nadie ha podido demorarla , el ha 
derrivado el Templo , nadie ha podido 
bolver d levantarle : ninguno puede abatir 
lo que Dios levanta ; ninguno puede levan­
tar lo que Dios abate.

No hablemos mas de Jerufalem, 
ni de el Templo, Pongamos los ojos 
en el Pueblo mismo, otras veces Tem­
plo vivo de el Dios de los Exercitos,

y
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y ahora el objeto de su aborrecimien-¡ 
to.

Los Judíos están mas abatidos, 
que fu Templo , y que fu Ciudad. El 
Espirita de verdad no fe halla mas 
entre ellos: la Prophecia está allí ex­
tinguida > las prometías sobre que apo­
yaban fu esperanza, fe han desvaneció 
do : todo ha caído en este Pueblo , y 
no ha qaedado en el piedra sobre piedra.

Y vea V. A. hasta que punto fe 
han abandonado á fu error. Jefu- 
Christo les havia dicho : To he venido a 
vosotros en nombre de mi Padre , y no me 
haveis recibido ; otro vendrá en fu nom­
bre , y le recibiréis. Desde aquel tiem­
po reina de tal fuerte entre ellos el ef-t 
pirita de seducción , que aun están 
promptos cada momento , a dejarse 
llevar de él. No bastaba que los fal­
sos Prophetas huvieífen puesto á Je- 
rufalem en las manos de Tito : no es­
taban aun lps Judíos desterrados de la 
Judea ; y el amor , que tenían á Jeru- 
lalem havia obligado muchos á esco­
ger fu morada entre aquellas ruinas. 
Pues he aquí vn falso Christo , que va 
á acabar de perderlos. Cinquenta años
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despues de la toma de Jerufalem , en 
el ligio de la muerte de Nuestro Se­
ñor , el infame Barchochevas, vn la­
drón, vn hombre depravado, por sig­
nificar fu nombre el hijo de la Estre­
lla, fe llamaba la Estrella de Jacob, 
predicha en el libro de los Números, y 
fe fingió el Christo. Akibas, el mas 
authorizado de todos los Rabinos, y 
á fu exemplo todos aquellos, que los 
Judies llaman fus Sabios , entraron en 
fu partido , fin que el impostor les 
dieíle otra señal de fu Mifsion, que 
decir Akibas, que ya el Chriíto no 
podia tardar mucho. Subleváronse 
los Judíos por todo el Imperio Roma­
no, debajo de la conducta de Bar­
chochevas, que les prometía el Im­
perio de el mundo. Adriano mató seis- 
cientos mil: el yugo de aquellos infe­
lices fe hizo mas gravoso, y fueron pa­
ra siempre desterrados de la Judea.

Quien no vé , que el espíritu de 
seducción fe ha apoderado de fu co­
razón ? EL amor de la verdad , que les 
trahia la salud , se ha extinguido en ellos. 
Dios les ha permitido vna fuerza de er­
rer , que les hace creer la mentira. No

hay
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hay impostura por necia que sea, que 
no crean. En nuestros dias vn Impos­
tor se llamó el Christo en Oriente. To­
dos los Judíos empezaban á juntarse 
en tropas á fu lado: Víraoslos en Olan- 
da , en Alemania, y en Metz , dispo­
nerse á venderlo todo , y á dejarlo to­
do por seguirle. Yá se imaginaban 
dueños de el mundo, quando supie­
ron , que su Christo se havia hecho 
Turco, abandonado la Ley de Moy­
ses.

X.

CONTINUACION DE LOS 
errores de los Judíos, y el modo 

con que explican las Pro- 
phecias.

NO hay que pasmarse de que ha­
yan caído en tales desvarios, ni 

que la tempestad los haya dissipado, 
despues que han dejado fu derrota. Es- 
tabales esta mostrada en fus Prophe- 
cias , principalmente en las que seña­
laban el tiempo de Christo. Dejaron 
pastar, sin aprovecharse, aquellos pre­

cio-
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ciosos momentos , y por ello fe les ve 
desde entonces entregados á la men­
tira , sin que sepan ya , en qué sixarfe.

Permítame V, A. todavía vn ins­
tante , para referirle la continuación 
de fus errores, y todos los paños, que 
han dado, para sumergirse en el abyf- 
mo. Las sendas para perderse,depen­
den siempre de el camino real: y en 
considerando donde comenzó el ex­
travio , fe marcha mas seguramente 
por la via derecha.

Hemos visto, Señor, que dos Pro­
phetias señalan á los Judíos el tiem­
po de Christo; la de Jacob , y la de 
Daniel. Ambas denotan la ruina de el 
Rey no de Judá, en el tiempo , que 
Christo vendría ; pero Daniel expli­
caba, que la total destruicion de aquel 
Reyno feria vna consequenda de la 
muerte de Christo ; y Jacob decía 
claramente , que en la decadencia de 
el Reyno de Judá , Christo , que ven­
dría entonces , feria U expettacion de 
los Pueblos, esto es , que feria fu liber­
tador ; y que fe haría vn nuevo Rey- 
no , no ya compuesto de vn solo Pue­
blo , sino de todos los Pueblos de el

mun-
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¡I12 Discurso sobre ía
mundo. Las palabras de la Prophccia 
no pueden tener otro sentido ; y era 
tradición constante de los Judíos, que 
debían entenderse de este modo.

De allí viene la opinión difundida 
entre los antiguos Rabinos, que aun 
fe ve en su Talmud, que en el tiem­
po , que Christo vendría, havria ya 
ceñado toda la authoridad de fus 
Tribunales 5 de modo , que nada les 
importaba mas, para conocer el tiem­
po de fu Mefsias , que el observar, 
quando calan en aquel estado misera­
ble .

En efecto bien havian ellos empe­
zado ; y si no huviesten tenido el es­
píritu ocupado de las grandezas hu­
manas , que querían hallar en el Mes- 
fias , para tener parte en ellas , de­
bajo de fu Imperio, no havrian po­
dido desconocer á Jesu-Christo. El 
fundamento, que avian puesto, era 
cierto : porque luego que la tyrania 
de el primer Herodes , y la mudanza 
de la República Judaica , que sucedió 
en su tiempo, les hizo ver el punto 
de la decadencia notada en la Pro- 
phecia, no dudaron, que Christo de-

bieííe
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bieíse venir, y que bien presto fe ve­
ría aquel nuevo Rey no , en que ha- 
vian de retíniíe todos los Pueblos. Talnr»

Una de las colas, que observaron, Hier.Tr\ 
es, que les fue quitado el derecho de sanhtd. 
la vida, y de la muerte r que era vna 
grande novedad r poique en qual- 
quier dominación, á que huvicsten 
estado lugetos > y aun dentro de Ba­
bylonia i durante fu cautiverio > siem­
pre fe les havia conservado hasta en­
tonces*

La Historia de Susana bastante- btnxiii 
mente lo manifiesta; y es entre ellos 
tradición constante. Los Reyes de 
Períia , que los restablecieron , les de­
jaron esta Regalía , por vn Decreto 
expresto , que notamos en fu lugar : y Ti V** 
también hemos Visto , que los prime- v^' 25* 
ros Scleucos mas havian aumentado, 
que restringido fus Privilegios.

No necefsito de hablar aqbi otra 
vez de el Reinado de ios Machabeos, 
en que no solo fueron libertados, fino 
poderosos, y formidables á fus enemi­
gos. Pompeyo, que los debilitó de el 
modo, que hemos visto ; contento de 

. el tributo , que les impuso , y de redu- 
H cir-



'Jofeph. 
Ant i 6.
17-

114 Discurso subrl la 
cirios á estado, que pudieste el Pue­
blo Romano , nece(sitándolo , diípo­
ner de ellos, les dejo fu Principe con 
toda la juridicion. No fe ignora , que 
al'si lo estilaban los Romanos-> y que 
no fe mezclaban en el govierno inte­
rior de los países, a quien dejaban fus 
naturales Reyes.

Los Judíos en fin están conformes 
en que perdieron este derecho de la 
vida , y de la muerte , solo quarenta 
años antes de la desolación de el se­
gundo Templo ; y no fe puede dudar, 
que fuelle el primer Herodes, quien 
empezó a violar fu libertad. Porque 
después, que por vengarle de el Sane­
drín , que le havia obligado á compa­
recer en él antes de ser Rey ; y en fu 
consequenda por arrogarle toda la 
authoridad , fe opuso á aquel Tribu­
nal , que era como el Senado , funda­
do por Moyfcs, y el Consejo perpetuo 
de la Nación , donde la suprema ju­
ridicion fe exercia : aquel gran cuerpo 
perdió lentamente fu poder ; y le que­
daba muy poco quando vino al mun­
do Jcfu-f hnsto. Empeoraron las co­
fas en tiempo de los hijos de Herodes,

qua 11-
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quando el Rey no de Archelao , cuya 
Capital era Jerusalem reducido á 
Provincia Romana i fue governado 
por los Preíidentes * que enviaban los 
Emperadores* En este infeliz citado 
coníervaron tan mal los Judíos el de­
recho de la vida * y de la muerte * que 
para hacer morir á Jefü-Chtiftd á 
quien á qualquier Coira quedan qui­
tar la vida i les fue neceífariú recurrir 
á Pilatos: y haviendoles dicho acjueí 
timido Governador , que le llicieifeti 
ellos morir , respondieron todos d Vná
VOZ : A7# teñímos nosotros el poder de ha- 
eer morir a nadie, Aísi por mano de 
Herodes quitaron también la vida á 
Santiago , hermano de San juan * y 
prendieron á San Pedro. Quando tu­
vieron relucirá la muerte de San Pa­
blo: le entregaron á los Romanos* co­
mo hadan hecho con Jesti- Christo ; y 
el voto sacrilego de íus falsos zeloios, 
que juraron no comer, ni beber hasta 
que huviefsen muerto á aquel Santo 
Aposto!, muestra claramente , que le 
creían decaídos de el poder de hacerle 
morir jurídicamente. Quando ape­
drearon i S. Estevan , fue tumukaria- 

H 2 men-
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lió Discurso sobre la 
mente , y como efecto de aquellos fu­
rores sediciosos, que no siempre los 
Romanos podran reprimir en los que 
fe llamaban entonces los Zeladores. Se 
debe, pues,tener por cierto, afsi por las 
Histonas, como por el consentimien­
to de los Judíos, y por el estado de 
fus cofas , que ázia los tiempos de 
Nuestro Señor, y principalmente en 
los que empezó á excrcer fu ministe­
rio , perdieron enteramente la autho- 
ridad temporal. No pudieron ver 
ellos esta perdida , sin acordarse de el 
antiguo Oraculo de jacob , que les 
predecía, que en tiempo de el Mes- 
lias , no havria ya entre ellos, ni po­
der , ni authoridad , ni juridicion. 
Uno de fus mas antiguos Autñores 
lo observa ; y consiclía con razón, 
que el Cetro no estaba ya entonces 
en judá, ni la authoridad en las Ca­
bezas de el Pueblo : pues todo el 
poder publicó se le havia quitado 5 y 
que estando degradado el Sanedrín, 
no eran ya considerados los miembros 
de aquel gran Cuerpo , como Jueces, 
lino como simples Doctores. Afsi, 
segun ellos mismos , era tiempo, que
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vinicfíe Christo. Como velan aquella 
señal cierta de el proximo arrivo de 
aquel nuevo Rey, cuyo Imperio ha- 
via de extenderse sobre todos los Pue­
blos, creyeron que en efecto estaba 
para manifestarte. Esparcióse la voz 
por los contornos; y fe persuadieron 
en todo Oriente , que no pastaría' mu­
cho tiempo , stn ver salir de Ja­
dea los que reynarian sobre toda la 
tierra.

Tácito , y Suetonio refieren esta 
voz, como establecida por vna opi­
nión constante , y por vn antiguo 
Oraculo, que se hallaba en los Li­
bros sagrados de el Pueblo Judaico. 
Joscpho cuenta esta Prophecia en los 
mismos términos, y dice, como ellos, 
que fe hallaba en los Santos Libros. 
La authoridad de estos Libros, cu­
yas predicciones fe havian visto tan 
visiblemente cumplidas en tantas oca­
siones, era grande en todo el Orien­
te ; y los Judíos mas atentos, que los 
demis, a observar las circunstancias, 
que estaban principalmente escritas 
para fu instrucción , reconocieron en 
fu decadencia, el tiempo de el Mef-
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118 Discurso sobre la 
fias, señalado por Jacob. Afsi fueron 
juilas las reflexiones, que hicieron 
sobre <ii estado; y fin engañarse en 
los tiempos de Christo, conocieron, 
que havia de venir quando en efecto 
vino, Pero 6 flaqueza de el entendi­
miento humano ! O vanidad , origen 
inevitable de la ceguedad ! La humil­
dad de el Salvador encubrió a aque­
llos soberbios las verdaderas grande­
zas , que debían buscar en fu Meísias, 
Querían, que sueste vn Rey, seme­
jante á los de la tierra, Por esto los 
lifongeros de el Rey Herodes , des­
lumbrados de la grandeza , y magni­
ficencia de aquel Principe , que aun­
que tyrano , no dejó de enriquecer la 
Judea> dixeron que el era aquel Rey 
tan prometido. De ai vino la Secta 
de los Herodianos, de que tanto fe 
habla en el Evangelio, y que los Pa­
ganos han conocido ; pues Pedio, y 
fu Escoliador nos informan , de que 
aun en tiempo de Nerón era celebra­
do el nacimiento de el Rey Herodes 
por fus Sectarios, con la misma so­
lemnidad que el Sábado. Josepho ca­
yo también en otro semejante desva­

rio:
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rio: Este hombre , instruido, como él 
mismo dice , en las Propbccias 'judai­
cas , por ser Sacerdote , y descendiente 
de extirpe Sacerdotal, reconoció en Ja 
verdad, que la venida de aquel Rey 
prometido por Jacob , convenia á los 
tiempos de Herodes, en que él mií- 

*mo nos muestra con tanto cuidado, 
vn principio manifiesto de la ruina 
de los Judíos 5 pero como no vio en 
fu Nación cola, que llenaste aquellas 
ambiciosas ideas, que havia ella con­
cebido de fu Christo , estiró vn poco 
mas adelante el tiempo de la Prophe­
tia : y aplicándola a Vespasiano , as- 
seguró , que aquel Oraculo de la Efcntu- 
ra, , significaba este Principe , declarado 
Emperador en la "jadea.

Afsi torcía la Sagrada Escritura, lib-inde 
para authorizar fu lisonja : ciego , que bell.jud. 
transferia á los Estrangeros la efpe- 14.Fi!. 
ranza de Jacob , y de Judá ; que bus- 
caba en Vefpaíiano al Hijo de Abra­
ham , y de David ; y atribula a vn 
Principe Idolatra el Titulo de aquel, 
cuyas luces havian de sacar á los 
Gentiles de las tinieblas de la Idola­
tría.

La
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La coyuntura de el tiempo le fa­

vorecía. Pero en tanto que atribula 
éi á Vespasiano lo que Jacob ha- 
vía dicho de Christo , los zelosos que 
defendían a Jera sale m , fe lo aplica­
ban á si mismos. Sobre este solo fun­
damento fe prometían el Imperio de 
el mundo, como refiere Jofepho : mas 
racionales que él, en que a lo menos 
no salían de íu Nación, para buscar 
el cumplimiento de las promestas he­
chas á fus Padres.

Pero como no abrían los ojos al 
gran fruto, que hacia desde entonces 
entre los Gentiles la predicación de 
el Evangelio ; y a aquel nuevo Im­
perio , que establecía Jefu-Christo 
en toda la tierra > Podia haver cola 
tan admirable como vn Imperio; 
donde la piedad reynaba ; donde el 
verdadero Dios triumphaba de la 
idolatría; donde la vida eterna fe 
predicaba a las Naciones infieles; y 
que en fu comparación el Imperio 
mismo de los Cesares era solamente 
vna sombra vana > Pero no era aun 
este Imperio bastantemente brillante 
á los ojos de el mundo,
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Qué necessario es estar desenga­

ñados de las grandezas humanas, pa­
ra conocer á Jeíu-Christo ! Los Ju­
dies conocieron los tiempos; los ju­
díos velan los Pueblos llamados al 
Dios de Abraham , segun el Orácu­
lo de Jacob , por Jeíu-Christo , y por 
sus Discipulos: y con todo esto des­
conocieron a este Jesús , que les estaba 
declarado con tantas señas. Y aun­
que en el curso de su vida , y despues 
de fu muerte confirmasse fu Miísion 
con tantos milagros , le desecharon 
aquellos ciegos , porque solamente te­
nia en si la solida grandeza, destitui­
da de todo aquel aparato, que llena 
los sentidos; y que mas venia, para 
condenar, que para coronar la ciega 
ambición de ellos.

Y con todo esto forzados de las 
coyunturas, y circunstancias de el 
tiempo , y á pesar de su ceguedad, 
daban alguna vez señas de salir de sur 
engaños. Todo íe disponía de tal 
suerte en tiempo de Nuestro Señor ^ 
para la manifestación de el Messias, / 
que sospecharon , que S. Juan Bautista j0'An. j, 
podía serlo. La manera de su vida /9.10.

aus-
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austera , extraordinaria , pasmosa, los 
aturdió ; y en defecto de las grande­
zas humanas, parecía que delde lue­
go querían contentarse con el resplan­
dor de vna vida tan prodigiosa. La 
de Jesu-Christo sencilla , y común, 
era enfadosa á aquellos espiritas tan 
necios, como sohervios , que inca­
paces de ser ganados , tino por los 
sentidos, y fuera de esto distantes de 
vna conversión sincera, nada querían 
admirar, sino lo que miraban como 
inimitable. Assi San Juan Bautista , á 
quien juzgaron digno de ser el Chris­
to , no fue creído , quando mostró 
el Christo verdadero; y Jesu-Chris­
to , á quien era necessario imitar, 
quando se le creyeste , pareció muy 
humilde a los Judíos , para seguir­
le.

Con todo esto la impression , que 
havian concebido, de que Christo 
debía venir en aquel tiempo , era 
tan fuerte , que permaneció entre 
ellos cali vn siglo. Creyeron que el 
cumplimiento de fus Prophecias po­
día tener vna cierta extensión; y que 
no siempre estaba todo el reducido á

vn
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vn punto preciso ; de modo , que 
cerca de cien años no fe hallaban 
entre ellos fino falsos Christos , que fe 
hacían seguir; y falsos Prophetas, que 
los anunciaban, Los siglos preceden­
tes no havian visto cofa semejante i ni 
los Judíos fueron prodigos de el nom­
bre de Christo , ni quando Judas 
Machabeo obtuvo contra fu Tyrano 
tantas victorias, ni quando fu herma­
no Simón los libertó de el yugo de los 
Gentiles, ni quando el primer Hyrcan 
hizo tantas conquistas. Los tiempos, y 
las demas señas no convenían : y so­
lamente en el ligio de Jefu-Chnsto fe 
comenzó a hablar de todos aquellos 
Mefsias, Los Samaritanos, que leían 
en el Pentateuco la Prophecia de Ja­
cob , igualmente fe fabricaron fus 
Christos, como ios Judíos; y vn po­
co despues de Jeíu-Chrifto recono­
cieron a fu Dofithco, Simón el Mago 
de el mismo país, también blasonaba 
de ser el Hijo de Dios, y Menandro 
íu discípulo, fe llamaba el Salvador de 
el mundo. Desde que Jefu-Christo 
vivía, la Samaritana havia creído, que 
estaba proximo a venir el Mefsias: tan

COnf-
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constante era en la Nación, y entre 
todos los que leían el antiguo Oracu­
lo de Jacob, que fe manifestaria Chris­
to en aquella coyuntura.

Quando el termino huvo de tal 
modo pastado , que no havia ya, que 
esperar; y huvieron los Judíos visto 
por experiencia , que todos los Mof­
lías , que havian seguido, en vez de 
sacarlos de fus males, no havian he­
cho , lino sumergirlos mas en ellos: 
estuvieron entonces largo tiempo , fin 
que pareciesten nuevos Mefsias , y 
Earchochevas fue el vltimo , que 
reconocieron en aquellos primeros 
tiempos de el Christianismo. Pero fu 
antigua imprefsion no pudo entera­
mente quedar borrada. En vez de 
creer que fe havia Christo manifesta­
do, como aun fe persuadieron en 
tiempo de Adriano: dieron en decir 
debajo de los Antoninos fus fucestb- 
res, que fu Mefsias estaba en el mun­
do , aunque no fe huvicste aun dejan­
do ver; porque esperaba al Prophe­
ta Elias, que havia de venir á confa- 

Iust./tdv. grarie. Era entre ellos común este 
Trypb. discurso en tiempo de San Justino ; y

ha-
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hallamos también en fu Talmud la 
doctrina de vno de fus mas antiguos 
Maestros, que decía : Qfe Christo ha- *£*s AS 
via venido , segun las predicciones de los Lev¿ ¿eff 
Prophetas ; pero que fe mantenía acuito san.XE 
en Roma entre los pobres mendigos.

No pudo tal desvario introducirse 
en los ánimos; y en fin forzados los 
Judíos a confelfar, que no havia el 
Mefsias venido quando tenían , segun 
fus antiguas Prophecias, razón justa 
de esperarle, cayeron en otro abyfmo.
Casi estuvieron para renunciar a la es­
peranza de fu Mefsias, que les faltaba 
en el tiempo; y muchos siguieron á 
vn famoso Rabino , cuyas palabras fe 
conservan en íu Talmud , que viendo 
pastado el termino tanto tiempo ha- ^ ^ 
via, concluyo, que los Israelitas no te- ¡r 
nian ya otro Mefsias , que esperar , por- 
que fe les havia dado en la persona de el (ap.fidti 
Rey E^echías,

Disgustó tanto esta opinión, que 
no solo no fue recibida, fino detesta­
da de los Judios. Pero como no fe ex­
tiende a mas fu conocimiento en los 
tiempos señalados por fus Prophetas;y 
no saben como salir de este laber y neo,

han
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han hecho vn articulo de fe de estas 
palabras, que leemos en el Talmud: 
7odos los terminos , que estaban señalados 
para la venida de el Adefsias han pasa­
do : y han pronunciado de común 
acuerdo : Malditas sean los qué compu­
taran los tiempos de el Adefsias ; como 
íc vé en vna tempestad , que ha des­
viado el vagel muy lejos de fu rumbo, 
dcíeíperado al Piloto , abandonar fu 
calculo j y dejarse ir á donde le lleva 
la fortuna,

Deíde este tiempo todo su estudio 
ha lid o de eludir las Prophecias, en 
que el tiempo de Christo estaba seña­
lado ; y no reparando en trastornar 
todas las Tradiciones de fus Padres, 
como pudiesen quitar á los Christia­
nos aquellas admirables Prophecias, 
han llegado hasta decir , que no mira­
ba á Christo la de Jacob.

Pero lus mismos libros antiguos 
los desmienten. Esta Prophecia está 
en íti Talmud , entendida de el Mcí- 
fias ; y el modo, de que la explicamos, 
fe encuentra en fus Paraphaícs , que 
fon los Comentarios, mas authenti- 

. ees, y respetados, que tienen.
Alli
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Alii hallamos en proprios termi­

nos , que la Cafa , y el Reyno de Ju­
das, a que havia algún dia de reducir­

le toda la poderidad de Jacob, y codo 
el Pueblo de Israel, produciría "Jaeces, y 
Tribunales, hada la venida de el Meí- 
fias, debajo de el qual fe formaría vn 
Reyno, compuedo de todos les Pue­
blos.

Ede es el tedimonio , que aun da­
ban á los Judíos en los primeros tiem­
pos de el Chridianifmo fus mas cele­
bres, y mas recibidos Doctores. Una 
Tradición antigua, tan firme, y tan 
edablecida , no podia borrarse de re­
pente ; y aunque los Judíos no aplicas- 
leu á Jefu-Chrido la Prophecia de 
Jacob, no fe havian aun atrevido á 
negar, que no conviniede al Mcfsias; 
ni llegaron á ede excelso , hada mu­
cho tiempo despues, quando edrecha- 
dos por los Chridianos , han en fin ad­
vertido , que fu propria Tradición 
militaba contra ellos.

En quanto á la Prophecia de Da­
niel , en que la venida de Chrido es­
taba incluida en el termino de qua- 

. trociemos y noventa años , contando
á
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á fu tiempo, deide el vigesimo de Ar­
taxerxes : como eñe plazo llegaba al 
fin dx los quatro mil años de el mun­
do , era afsimifmo Tradición, muy 
antigua en los Judíos , que el Meísias 
fe mamfeftaria ázia el fin de efios 
quatro mil años, y cerca de dos mil 
despues de Abraham» Un Elias, cuyo 
nombre, aunque no es el Propheta, es 

Gm.Tr. grande entre los Judíos , lo ha vi a afsi 
S¿n,c.Xl entenado antes de el Nacimiento de 

Jeíu-Chrifto j y la Tradición fe ha 
conservado en el Libro de el Talmud. 
V. A. ha vifto cumplido eñe termi­
no á la venida de nuestro Señor ; pues 
en efecto vino cerca de dos mil años 
despues de Abraham , y ázia el qua­
tro mil de el mundo. Los Judíos con 
todo esto no le han conocido ; y frus­
trados de fu expectación , han dicho, 
que fus pecados havian retardado el 
Melsias, que debía venir» Nuestras 
datas, no obstante, están affeguradas 
por fu propria confefsion : y es muy 
grande ceguedad , querer que dependa 
de el arbitrio de los hombres vn ter­
mino , que Dios ha señalado tan pre­
cisamente a Daniel.

Cau-
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Causales también vn gran emba­

razo ver , que este Propheta ponga el 
tiempo de Christo antes de la ruina de 
Jeruíaíem : de fuerte , que cumplido 
este vltimo tiempo , debe estarlo tam­
bién el que le precede.

Aqui se engañó muy neciamente 
Josepho. El bien contó las semanas, 
que debian íer seguidas de la desola­
ción de el Pueblo Judaico ; y viéndo­
las cumplidas en el tiempo , que Tito 
pufo el litio á Jerusalem , no dudó, 
que el punto fatal de la ruina de aque­
lla Ciudad huvieste llegado ; pero no 
consideró, que esta desolación debía 
ser precedida de la venida de Christo, 
y de su muerte; de suerte, que no 
entendió lino la mitad de la Prophe­
tia,

Los Judíos, que vinieron despues 
de élquisieron suplir este defecto ; y 
nos forjaron vn Agrippa descendiente 
de Herodes, á quien los Romanos, 
dicen ellos, hicieron morir vn poco 
antes de la ruina de Jerusalem ; y 
quieren, que este Agrippa , Christo 
por su titulo de Rey , sea el Christo 
de que se ha hablado en Daniel: nue- 

I va
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IZO Discurso sobre la 
va prueba de fu ceguedad. Porque 
fuera de que Agrippa no pudo ser el 
Justo, ni el Santo de los Santos , ni el 
fin de las Prophecias, como havia de 
ferio el Christo , que Daniel señalaba 
en aquel lugar; y que la muerte de es­
te Agrippa , de que los Judios estaban 
innocentes, no podia ser la causa de 
su desolación , como lo seria la muer­
te de el Christo de Daniel, lo que di­
cen sobre esto los Judios es vna fabu­
la. Este Agrippa , descendiente de He­
rodes, fue iiempre de el partido de los 
Romanos: siempre bien tratado de los 
Emperadores; y reinó en vn angulo 
de la Judea largo tiempo despues de 
la toma de Jerusalem , como lo testi­
fica Josepho , y los demás contempo­
ráneos.

Aísi todo lo que los Judios inven­
tan para eludir las Prophecias , los 
confunde. Ellos mismos no fe fian en 
invenciones tan necias , y lu mejor 
descula está en la Ley, que han esta­
blecido, de no computar mas los dias 
de el Messias. Con esto cierran volun­
tariamente los ojos á la verdad , y re­
nuncian á las Prophecias, en que el

mis-



Historia Universal. 131 
mismo Espíritu Santo ha contado los 
años, pero las cumplen al paflb que 
las renuncian , y hacen ver la verdad 
de lo que dicen de fu ceguedad , y de 
fu caída.

Que respondan lo que quisieren i 
las Prophecias : la deíolacion , que 
predecían, les ha llegado en el tiempo 
señalado : el íuceíso es mas poderoso, 
que todas íus futilezas: y si Christo no 
vino en aquella fatal coyuntura, los 
Prophetas, en quienes esperan , los 
han engañado.

Y para acabar de convencerlos, 
note V. A. dos circunstancias, que 
han acompañado fu caída, y la veni­
da de el Salvador de el mundo: la vna, 
que la fucefsion de los Pontifices, per­
petua , y inalterable desde Aaron, fe­
neció entonces: la otra, que la dis­
tinción de las Tribus, y de las Fami-* 
lias, íiempre conservada haíta aquel 
tiempo, pereció en él, legue ellos mis­
mos confieífan.

Esta distinción era necessaria haí­
ta los tiempos de el Mefsias. De Levi 
havian de nacer los Ministros de las 
cofas sagradas. De Aaron havian de 

I2 fa-



1Zr Discurso sobre la 
salir los Sacerdotes, y Pontifices. De 
Judas liavia de descender el Meísias 
mismo. Si la distinción de las familias 
no huvicfie subsistido hasta la ruina 
de Jerulalem , y hasta la venida de Je- 
fu-Chrifto , hu vieran los Sacrificios 
Judaicos terminado antes de tiempo, 
y fe le havria frustrado á David la glo­
ria de ser reconocido por Padre de el 
Mefsias. Ha llegado el Mefsias ? El 
nuevo Sacerdocio , segun el orden de 
Melchisedech , ha tenido principio en 
su persona , y el nuevo Rey no, que no 
era de este mundo , se ha dejado ver? 
Ya no fe neceísita de Aaron , ni de 
Levi, ni de Judas, ni de David , ni de 
fus familias. Ya no es Aaron necefla- 

Dan.ix. rio , quando deben segun Daniel, cef- 
27» far los Sacrificios. La Caía de David, 

y de Judas dio cumplimiento a fu des­
tino desde el punto que el Chnfto de 
Dios nació de ella ; y como si los mis­
mos Judíos renunciaííen á fu esperan­
za, olvidan precitamente en este tiem­
po la fucefsion de las familias, hafta 
entonces tan cuidadosa, y religiosa­
mente retenida.

No omitamos vna de las señales
de
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de la venida de el Mcísias; y puede 
ser la principal, ti la sabemos entender 
bien; aunque fea el escándalo, y el 
horror de los Judíos. Eíía es la re mis­
tión de los pecados , en nombre de vn 
Salvador paciente , de vn Salvador 
humillado , y obediente hasta la 
muerte. Daniel entre fus Semanas ha- 
via notado la semana mysterioía, que 
hemos observado, en que feria Chris­
to sacrificado, la alianza confirma­
da con su muerte , y extinguida la 
virtud de los Sacrificios antiguos. 
Juntemos Daniel con Isaías, y halla­
remos todo el fondo de tan grande 
mysterio : veremos el hombre de dolo­
res , que ejld cargado de las iniquidades 
de todo el Pueblo : que dd fu. vida por el 
pecado , y le cura con fus llagas, Abrid 
incrédulos los ojos : no es verdad, 
que fe os ha predicado la remiísion 
de los pecados en nombre de Jefu- 

, Christo Crucificado > Se ha vi a jamas 
pensado en tal mysterio i? Algún otro, 
que Jesu-Christo antes, ó despues de 
él, té ha gloriado de lavar los peca­
dos con su sangre ? Si se havra hecho 
crucificar exprestamente , por adqui­

rir
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134 Discurso sobre la 
rir vn vano honor, y cumplir en si 
misino vna tan funesta Prophecia ? 
Pero quien tal pronuncia ? Callemos, 
y adoremos en el Evangelio vna doc­
trina, que ni aun al pensamiento de 
hombre alguno podia ofrecerse, no 
siendo verdadera.

Es extremo en este punto el em­
barazo de los Judíos: hallan en fus 
Escrituras muchos lugares , en que fe 
habla de las humillaciones de fu Mef- 
sias. Qué será, pues, que hablen otros 
de fu gloria , y de fus triumphos? El 
modo natural de conciliarios , es que 
vendrá á los triumphos por los com­
bates , y á la gloria por las toleran­
cias. Cofa increíble 1 Mas han que­
rido los Judíos admitir dos Mefsias. 
En fu Talmud vemos , y en otros 
libros de igual antigüedad , que es­
peran vn Mefsias paciente , y vn 
Mefsias lleno de gloria : el vno muer­
to , y resucitado : el otro siempre fe­
liz , y siempre vencedor: el vno , á 
quien convienen todos los lugares, en 
que fe ha hablado de abatimiento: el 
otro, á quien fe ajustan todos los que 
hablan de grandeza: el vno en íin
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hijo de Jofeph; porque no fe le ha 
podido negar vno de los characteres 
de Jeíii-Christo, que ha lid o reputa­
do por hijo de Jofeph : y el otro hijo 
de David : sin querer jamás entender, 
que efte Meísias , hijo de David, 
havia segun David , de beber de el tor­
rente antes de levantar la cabeza , esto 
es, ser afligido , antes de fer triumphan­
te , como lo dice el mismo hijo de 
David. 0 insensatos , y tardos de cora­
ron , que no podéis creer lo que han dicho 
los Prophetas ! JVo era preciso que 
Christo padeciese todo eso , y que 

en su gloria por ese me-entrase 
dio ?

En quanto á lo demás , si entende­
mos de el Meísias aquel gran lugar 
en que Isaías tan vivamente nos re­
presenta el Hombre de dolores herido por 
nuestros pecados , y desfigurado como 
vn leproso: también nos hallamos apo­
yados en esta explicación, como en 
las demás, de la antigua Tradición 
de los Judíos; y á pesar de quantas 
impressiones tenían concebidas , el 
Capitulo tantas veces citado de fu 
Talmud nos enseña, que este Leproso

car-
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cargado de los pecados de el Pueblo , sera 
el Mesías. Los dolores de el Mefsias, 
que le (eran causados por nuestros 
pecados, fon celebres en el misino 
lugar, y en los demás Libros de los 

* Judíos. Allí le habla frequentemente 
de la entrada no menos gloriola , que 
humilde, que havia de hacer en Je- 
rufaíem, montado sobre vn jumen- 

v to, y se le aplica aquella celebre Pro- 
phecia de Lacharías. Pues de qué fe 
lamentan los Judíos ? Todo les esta­
ba prevenido en terminos precisos 
por fus Prophetas; fu antigua Tradi­
ción havia conservado la explicación 
natural de aquellas celebres Prophe- 
cias: y no hay cofa mas justa, que 

Math. esta reprehensión, que les dio el Sal- 
XVI.Z.$. vador de el mundo : Hypocritas, vo- 

sotros sabéis jangar por los vientos , y por 
XII» 56, i0 ¿jne ¿¡parece en el Cielo , s el tiempo 

sera sereno , o lluvioso 5 y no sabéis cono­
cer por tamas señales, cjne fe qs han dadof 
el tiempo en cpne eftais *

Concluyamos, pues, que los Ju­
díos han tenido razón en decir , que 
todos los términos de la venida de el Mes- 
fas han pasado. Ya no es Judá Rey-

no,
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no, ni Pueblo : otros Pueblos han re­
conocido al Messi as , que havia de 
ser enviado. Jesu-Christo ha sido mos­
trado a los Gentiles: á esta señal han 
acudido al Dios de Abraham ; y 
la bendición de este Patriarcha fe 
ha difundido por toda la tierra. El 
Hombre de dolores ha sido predica­
do , y la remission de los pecados 
anunciada por fu muerte. Todas las 
Semanas han pastado ; la desolación 
de el Pueblo, y de el Santuario, jus­
to castigo de la muerte de Christo, 
ha tenido su vltimo cumplimien­
to 3 en sin Christo ha venido con to­
dos los characteres, que la Tradición 
de los Judíos reconocía en él; y fu in­
credulidad no tiene mas escusa.

Alsi vemos desde aquel tiempo 
señales indubitables de fu reproba­
ción. Despues de Jesu-Christo no han 
hecho sino sumergirse mas, y mas en 
la ignorancia , y en la miseria , de 
donde sola la extremidad de sus ma­
les , y la ignominia de haver sido tan 
frequentemente esclavos de fu error, 
los liara salir, ó por mejor decirla 
bondad de Dios, quando el tiempo
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decretado por íu Providencia , pa­
ra castigar fu sobervia, estará cum­
plido.

Entretanto fon la rifa de los Pue­
blos , y el objeto de fu aversión , fin 
que vn tan largo cautiverio los haga 
volver en si , aunque debia bastar 
para convencerlos. Porque en fin, 
como les dice San Gerónimo. Que 
esperas , o incrédulo Judio ? Tu has co­
metido muchos delitos durante el tiempo 
de tus Jueces : tu Idolatría te ha hecho 
esclavo de todas las Naciones vecinas; 
pero Utos bien presto ha tenido piedad de 
ti , y no ha tardado en enviarte d quien te 
salvase. Tu has multiplicado tus Idola­
trías debajo de tus Reyes ; pero las abo­
minaciones , en que has caído en los tiem­
pos de Achata , y de Manases solo te 
se han caftigado con setenta anos de cau­
tiverio. Cyro ha venido , y te ha vuel­
to tu Patria , tu Templo , y tus Sacrifi­
cios. Al fin has sido arruynado por Tes- 
pafano , y por Tito. Cmquenta anos des­
pues , Adriano ha acabado de extermi­
narte , y ha quatroclentos, que permane­
ces oprimido.

Esto es lo que decía S. Gerónimo.
El
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El argumento le ha fortificado des­
pues; y mil y dutientos años fe han 
añadido á la desolación de el Pueblo 
Judaico. Digámosle , pues, en vez 
de quatrocientos años, que diez y seis 
siglos han visto durar fu cautiverio, 
fin que fe aligere fu yugo. Que has he­
cho , o Pueblo ingrato ? Esclavo en todos 
los países, y de todos los Principes: pues 
tu no sirves Dioses efirangeros. Corno 
Dios, que te havia eligido y te ha olvi­
dado , y que fe han hecho fus antiguas 
misericordias ? Que delito , que atenta­
do mayor , que la Idolatría , te hace sen­
tir vn cafligo , que jamas tus Idolatrías 
te havian causado. Enmudeces ? No pue­
des comprehendor lo que hace a Dios tan 
inexorable ? Acuérdate de aquella pala­
bra de tus Padres : Su sanare sea sobre 
nosotros , y sobre nueflros hijos : j tam­
bién : Nosotros no tenemos otro Rey que d 
Cesar. El Mesías , pues , no sera tu Rey: 
mira bien lo que has escogido : quédate 
esclavo de Cesar, y de los Reyes , ha fia que 
la plenitud de los Gentiles haya entrado, 
j que en fin todo Israel sea salvo.

Math.
xxvu.
26.

7 oanXlX 
15*
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XI.

REFLEXIONES PARTICULA- 
rcs sobre la conversión de los 
Gentiles. Profundo consejo de 
Dios, que quería convertirlos por 
la Cruz de Jefu-Christo. Razo­

namiento de San Pablo so­
bre este modo de con­

versión.

ESta conversión de los Gentiles era 
la segunda cofa, que havia de 

suceder en tiempo de el Messias, y 
la señal mas segura de su venida. He­
mos visto, como la havian claramente 
prestidlo los Prophetas; y como fe 
han verificado fus pro me Isas en los 
tiempos de Nuestro Señor.

Es cierto, que solo entonces , y no 
antes, ni despues , lo que los philoso­
phos no oslaron intentar , lo que los 
Prophetas, ni el Pueblo Judaico, quan­
do estaba mas protegido , y mas fiel, 
no pudieron hacer : doce Pescado­

res,
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res, enviados por Jeíu-Christo, y tes­
tigos de fu Resurrección , lo han cum­
plido. Esto es, que la conversión de 
el mundo no havia de ser obra de Phi­
losophos , ni aun de Prophetas: á Jeíu- 
Christo estaba reservada ; y cite era el 
fruto de su Cruz.

Era en la verdad necessario, que 
Chriíto , y sus Apostóles sueñen de la 
extirpe Judaica ; y que la predicación 
de el Evangelio empezaste en Jeru- 
saíem. Vn monte elevado havia de apare­
cer en los vltimos tiempos, segun Isaías: 
eñe era la Iglesia Chriftiana. Todas las 
Gentes havian de venir d el , j machos 
pueblos congregarse alii. En ese dia , solo 
el Señor debía ser elevado , j quedar los 
Idolos totalmente rotos. Pero I i alas , que 
vio citas colas, también vio al mismo 
tiempo, que la Lej , que havia de juagar 
a todas la Gentes , saldría de Sion ; y que la 
palabra de Dios , que havia de corregir los 
Pueblos, saldría de Jerusalem , lo qnal hi­
zo decir al Salvador : Que la salud havia 
de venir de los Judíos. Y era conveniente, 
que la nueva luz con que los Pueblos 
sumergidos en la Idolatría , havian al­
gún dia de ser alumbrados, fe derra­

ma s-

lsai.il. 2,
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maísc por todo el Universo , desde el 
lugar, en que siempre havia estado. Je- 
su-Christo, hijo de David, y de Abra­
ham era, en quien havian de ser bendi­
tas , y santificadas todas las Naciones. 
Frequentcmcnte lo hemos notado; pe­
ro no hemos aun observado la cansa, 
por que este Jesús paciente, este Jesús 
Crucificado, y anonadado, havia de 
ser el vnico author de la conversión de 
los Gentiles, y el vnico vencedor de 
la idolatría.

San Pablo nos explica este grande 
mysterio en el primer capitulo de la 
Epistola primera á los Corinthios , cu­
yo admirable lugar es bien, que en­
teramente fe considere. El Señor, dice, 
me ha enviado a predicar el Evangelio , no 
con la sabiduría, ni con el discurso humano, 
para no hacer inútil la Cruz* de Jefu-Chrifio: 
porque la predicación de el mjsleno de U 
Cruz* es locura para los que perecen; y no pa­
rece efecto de el poder divino , fino a los que 
fe salvan, eso es a nostros. En efecto esa es­
crito : yo defruir e la sabiduría de los Sabios, 
j desechare la ciencia de los dottos. Donde 
efikn ahora los Sabios, donde efian los Docto­
res ? Que f han hecho los que indagaban Us

cien-
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ciencias de efe siglo ? No ha convencido Vios 
de locura la sabiduría de ejle mundo ? Si ti 
duda: pues no ha podido sacar á los 
hombres de fu ignorancia.Pero he aquí 
la razón, que da San Pablo : Qm viendo 
Dios, c¡ne el mundo con la sabiduría humana 
no le havia reconocido por las obras de fii Sa­
biduría , que fon las Criaturas, que tan 
maravillosamente havia ordenado, ha 
tomado otro medio , j ha resuelto sal­
var sus seles con la locura de la Predica­
ción , esto es, con el mysterio de la 
Cruz, en que nada puede comprehen­
det la humana sabiduría.

Nueva , y admirable idea de la di­
vina Providencia! Havia Dios puesto 
al hombre en el mundo, donde á quai- 
quiera parte, que volvieste los ojos, 
resplandecía la íabiduria de el Crea­
dor , en la grandeza, en la riqueza , y 
en la disposición de tan maravillosa 
obra. Con todo esto le desconoció el 
hombre : las criaturas, que fe le ofre­
cían á la vista , para elevar mas alta­
mente íu espíritu, sirvieron solo de 
detenerle: sirviólas él ciego, y em­
brutecido ; y no contento de adorar la 
obra de las manos de Dios,llegó á ado-
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rar la obra de sus proprias manos. De 
fabulas mas ridiculas, que las que fe 
cuentan á los niños , compuso su Re­
ligión : olvidóle de su razón entera­
mente : pues Dios quiere ahora ha­
cérsela olvidar de otro modo. Una 
obra, cuya sabiduría entendía , no le 
hizo fuerza : hásele presentado otra 
obra , en que su discurso se pierde, y 
en que todo le parece locura : ella es 
la Cruz de Jeíü-Christo. No es ra­
ciocinando , como fe entiende este 
mysterio , es cautivando la propria inte- 
ligencta debajo de la obediencia de la Fe5 
es desrayen do los discursos humanos, y to­
da la altivez* , que fe eleva contra la cien­
cia de Dios.

En efecto , qué comprehendemos 
nosotros de este mysterio, en que el 
Señor de la gloria esté, cargado de 
oprobiaos; en que la Sabiduría divi­
na es- tratada de locura; en que aquel, 
que a (segurado en si mismo de su na­
tural grandeza , no ha creído atribuirse 
mucho y quando fe ha declarads igual a 
Vi os y fe ha anonadado el mismo , baila to­
mar la forma de esclavo , y padecer U 
muerta de la Cruz* > Todps nuestros

pen-
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pensamientos le confunden ; y como 
decía San Pablo , nada hay , que pa­
rezca mas insensato á los que no están 
ilustrados de el Ciclo*

Este era el remedio > que Dios 
preparaba á la Idolatría. Conocía la 
mente humana ; y sabia , que no fe 
havia de destruir con discutió vn er­
ror, que no havia establecido el dis­
curso. Hay errores , en que caemos 
discurriendo , porque á fuerza de dis­
currir , se confunde frecuentemente 
nuestra razón ; pero la Idolatría havia 
venido por el extremo contrario: esto 
es, extinguiendo nuestro discurso , y 
dejando dominar los sentidos , que 
querían revestirlo todo de las calida­
des , de que estaban prendados. Por 
elfo fe havia hecho vilibie , y material 
la Divinidad. Los hombres le dieron 
fu figura > y lo que era aun mas ver­
gonzoso , íiis vicios , y íus paísiones. 
No tenia parre el discurso en vn error 
tan brutal; esto era vn desorden de la 
razón, vn delirio, vn phrened. Dis­
curra V,Aé con vn phrenetico , y con 
vn hombre , á quien vna fiebre ar­
diente obliga á delirar : no hará fino 

K irvi-
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irritarle , y hacer irremediable el mal­
es forzoso ir a la causa , reparar el 
temperamento, y calmar los humo­
res , cuya violencia causa tan extraños 
arrebatamientos. Afsi no ha de ser el 
discurso, quien cure el delirio de la 
Idolatría. Qué han ganado los Philo­
sophos con lus discursos pomposos, 
con fu estilo sublime , con fus arengas 
tan artificiosamente ordenadas í Pla­
ton con fu eloquenda , creída divina, 
ha derrivado vn solo Altar , en que 
aquellas monstruosas Deidades eran 
adoradas ? Al contrarío él, y fus dis­
cipulos , y todos los Sabios de el si­
glo han sacrificado a la mentira : St

Row. 7. han perdido en sus pensamientos : sn co- 
ai. 22. rax^on insensato se ha llenado de tinieblas 

j debajo de el nombre de Sabios , qtu 
fe han dado , fe han hecho mas locos, qiit 
los demás: pues han adorado las cria­
turas contra lo que fu propria razón 
les distaba.

No la ha tenido , pues, S. Pablo 
i Cor.L Para exclamar en nuestro texto > Don- 

' de efidn los Sabios , donde eftdn los Doc­
tores 'i Qne han obrado los que indagaban 
las ciencias de este fglo > Han podido

des-
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destruir solamente las fabulas de la 
Idolatría > Han sospechado á lo me­
nos , que era necessario oponerle des­
cubiertamente á tantas blasphemias, 
y padecer , no digo el vítimo suplicio, 
pero la menor atienta por la verdad? 
Tan lexos estuvieron de hacerlo , que 
la han retenido cautiva i y han pues­
to por maxima ; que en materia 
de Religión , era preciso seguir al pue­
blo : el pueblo que tanto despre­
ciaban , ha sido su regía en la mate­
ria , mas importante de todas , donde 
las luces de fu entendimiento parecían 
mas necessarias. De que, pues, has 
servido, ó Philosophia ? Dios no te 
ha convencido, de que es locura la 
sabiduría de este mundo, como nos 
decía San Pablo 5 No ha destruido la 
sabiduría de los Sabios , y mostra­
do la inutilidad de la ciencia de los 
Dodos?

Afsi hizo Dios ver por experien­
cia , que la ruina de la Idolatría no 
podia ser obra de solo el discurso huí 
mano. En vez de cometerle la cura de 
esta enfermedad , Dios ha acabado de 
confundirle con el mysterio de la 

K 2 Cruz,

Rom.
18.
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Cruz , y juntamente ha trábido el re^
medio hasta el origen de el mal.

La Idolatría , ti sabemos entender­
lo , trahia íu nacimiento de eñe pro­
fundo apego , que tenemos a nosotros 
mismos. Esto nos havia hecho inven­
tar Dioles semejantes á nosotros. Dio­
ses , que en efecto no eran lino hom­
bres , íugetos á nuestras passiones , á 
nuestras flaquezas, y á nuestros vi­
cios : de suerte que debajo de el nom­
bre de falsas Deidades , eran en reali­
dad fus proprios pensamientos, fus 
proprios placeres, y fus fantasías lo 
que adoraban los Gentiles.

Jesu-Chrifto nos dirige por otras 
sendas. Su pobreza , fus ignominias Ty 
fu Cruz le hacen objeto horrible á 
nuestros sentidos. Es menester salir de 
si mismo , renunciar á todo , crucifi­
carse todo por seguirle. El hombre 
arrancado á si mismo , y a todo loque 
su corrupción le obligaba a amar, se 
hace capaz de adorar á Dios , y su 
verdad eterna T cuyas reglas quiere en 
adelante seguir.

Con esto acaban, y se desvanecen 
todos los Idolos, assi los que eran ado­

ra-
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rados en los Altares, como los que ca­
da vilo servia en fu corazón. Estos 
havian elevado aquellos. Adoraban 
los hombres á Venus, porque fe de­
jaban dominar de el amor > y amaban 
íu poder. Bacho el mas placentero de 
todos los Dioses , tenia fus Altares; 
porque fe abandonaban, y sacrificaban 
por decirlo afsi, al gusto de los senti­
dos, mas dulce, y eficaz en embria­
gar , que el vino. Je fu-Christo con el 
mysterio de la Cruz viene a imprimir 
en nuestros corazones el amor a los 
trabajos ,en vez de el amor a los gus­
tos. Los Idolos, á quienes el culto ex­
terior fe dedicaba , fueron difsipádos, 
porque los que interiormente fe ado­
raban , ya no subsistían : el cora­
zón purificado , como dice Jcfu- 
Christo , fe ha hecho capaz de ver a 
Dios; y el hombre esta ya tan lejos de 
querer hacer á Dios semejante a si, 
que antes bien procura , en quanto lo 
permite fu miseria , de hacerse el mis­
mo semejante a Dios.

El mysterio de Jefu-Christo nos 
ha hecho ver, como podia la Divi­
nidad fin envilecerse , estar vnida á

nuef-

Math,
8.
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nuestra naturaleza , y revestirse de 
nuestras flaquezas. El Verbo fe ha en­
carnado : aquel, que tenia la forma, y 

Phil.JI.6 !a naturaleza de Dios, sin perder lo que 
era , ha tomado la forma de esclavo. Inal­
terable en si misino, fe vne, y fe apro­
aría vna naturaleza estragera. O hom­
bres! Vosotros queríais Dioses, que no 
sueñen , a decir la verdad , sino hom­
bres, y aun hombres viciosos. Grande 
ceguedad era esta. Pero veis aquí vn 
nuevo objeto de adoración , que fe os 
propone: este es vn Dios, y juntamente 
vn Hombre; pero vn Hombre , que 
nada ha perdido de lo que era, to­
mando lo que somos. La Divinidad 
permanece en él inmutable : con que 
no siendo capaz de abatirse, no pue­
de dejar de elevar lo que vne consigo.

Pero qué ha tomado Dios de no­
sotros 5 Nuestros vicios; y nuestros pe­
cados 5 Quien tal pronuncia \ No ha 
tomado de el hombre, sino lo que en 
el hombre havia hecho ; y bien cierto 
es, que no havia hecho , ni el pecado, 
ni el vicio : havia hecho la naturale­
za ; tomóla. Puede decirse, que ha­
via hecho la mortalidad con la enfer­

me-
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medad , que la acompaña : porque 
aunque no sueñe paite de el primer 
dilseño, era justo castigo de el peca­
do , y en esta calidad obra de la Justi­
cia divina. Tampoco se desdeñó Dios 
de tomarla ; y tomando la pena de el 
pecado sin el pecado mismo , mostró, 
que no era él vn culpado , á quien íe 
castigaba, sino el Justo, que expiaba 
los pecados de los culpados.

De modo , que en lugar de los vi­
cios , que atribuían los hombres á fus 
Dioses, fe han descubierto todas las 
virtudes en este Dios Hombre ; y a sin 
de que fe manifesta sien en las mayo­
res pruebas, han resplandecido entre 
los mas horribles tormentos. No bus­
quemos , pues, otro Dios visible des­
pues de este: él es solo el digno de aba­
tir todos ios Dioses: y la victoria que 
havia de obtener contra ellos está íi- 
xada á fu Cruz.

Esto es, está fixada á vna aparen­
te locura : Porque los "Judíos , prosigue 
San Pablo, piden milagros, con los qua­
les desquiciando Dios, con ostenta­
ción de fu poder , toda la naturaleza, 
como hizo á la salida de Egypto , los

i .Cor. I.
22. 2Z.
24,25.
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haga visiblemente luperior s a sus 
enemigos : y los Griegos, o los Gentiles 
buscan la sabiduría , y oraciones artifi­
ciólas, como las de fu Platon, ó fu Só­
crates. Y nosotros, continua el Apos­
to! , predicamos d 'Jefa Chrifio Crucifica­
do , escándalo para los 'judíos , no mila­
gro : locura para los Gentiles , no sabi­
duría ; pero que es para los 'judíos , y pa­
ra los Gentiles , llamados al conocimiento 
de la verdad , el poder , y la sabiduría de 
Dios : porque lo que en Dios parece locu­
ra , es mas sabiduría , que toda la sabi­
duría humana ; y lo que parece debilidad 
es mayor fortalezca , que toda la fortalezca 
humana. Este es el postrero golpe , que 
era forzoso dar á nuestra soberna ig­
norancia. La sabiduría, á que nos con­
duce , es tan sublime , que parece lo­
cura á nuestra sabiduría ; y fus reglas 
fon tan altas, que todo ello nos parece 
vn extravio.

Pero ti esta divina Sabiduría nos 
es impenetrable en si misma, fe nos 
hace por fus efectos manifiesta. Una 
virtud sale de la Cruz, y no hay Ido­
lo , que no vacile : vemos caer todos 
á tierra, aunque apoyados de el poder

Ro-
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Romano. No son los Sabios: no fon 
los Nobles? no fon los podero;os los 
que han hecho tan grande milagio. 
La obra de Dios ha tenido vn mitmo 
curso; y lo que él empezó por las hu^ 
miliaci ones de Jefu-Christo , ha con^ 
sumado con las humillaciones de fus 
Discípulos. Considerad hermanos míos: 
que afsi acaba San Pablo fu admirable 
discurso , considerad los que Dios ha lla­
mado entre nosotros, y de qué ha com­
puesto cita Iglesia, vencedora de el 
mundo :pocos Salios hay en ella , de los 
que el mundo admira : pocos Poderosos, 
y pocos Nobles ; pero Dios ha eligido lo que 
es loco segun el mundo para confundir los 
Sabios : ha escogido lo que era débil , pa­
ra confundir los Poderosos : ha elegido lo 
mas despreciable , y lo mas vil, y en fin 
lo que nada era , para destruir lo que era: 
a fin de que ningún hombre fe glorifique a 
fu visa. Los Apostóles, y los Discí­
pulos, la escoria de el mundo , y la 
mi lina nada , á mirarlos con los ojos 
humanos, han prevalecido a todos los 
Emperadores , y a todo el Imperio. 
Havian los hombres olvidado la Crea­
ción ; y Dios la ha renovado, sacando

de
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de esta nada su Igleíia , á la qual ha 
hecho todo poderosa contra el error. 
Ha confundido con los Idolos toda la 
grandeza humana, que se interesta- 
ba en defenderlos; y ha hecho vna 
tan gran obra, de el mismo modo, que 
la de el Universo, con sola la fuerza de 
fu palabra.

XII.
DIVERSAS FORMAS DE 
Idolatría: los sentidos-, el ínteres, 
la ignorancia, vn falso respeto 
de la antigüedad , la Política , la 
Philosophia , y las Heregias vie­

nen en fu socorro: la Iglesia 
triumpha de todo.

PArecenos la Idolatría la misma fla­
queza , y al mismo tiempo nos es 

difícil de comprehendet , como ha íi- 
do necessaria tanta fuerza para poder­
la destruir. Pero fu extravagancia hace 
ver la dificultad, que havia para ven­
cerla ; y vn tan gran desconcierto de 
la razón, muestra bastantemente, quan
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viciado estaba el principio. Havia el 
mundo envejecido en la Idolatría $y 
encantado por sus Idolos, fe havia he­
cho sordo á toda la naturaleza , que 
clamaba contra ellos. Qué poder no 
feria necessario , para renovar en la 
memoria de los hombres el verdade­
ro Dios, tan profundamente olvida­
do , y despertar al genero humano de 
tan espantoso letargo?

Todos los sentidos, todas las pas­
siones, todos los inter esses militaban 
por la Idolatría. Ella estaba hecha pa­
ra el gusto : los divertimientos , los 
espectáculos, y en sin la licencia mis­
ma , formaban vna parte de el Culto 
Divino. Las siestas no eran sino jue­
gos : no havia excrcicio de la vida 
humana, de donde estuviesse mas cui­
dadosamente desterrado el pudor, que 
de los myste ríos de la Religión. Co? 
mo fe podrían acostumbrar espíritus 
tan corrompidos á la regularidad de 
la Religión verdadera , casta , senci­
lla , enemiga de los sentidos, y vínica­
mente sixada en los bienes invisibles? 
San Pablo hablaba á Felix , Gover- 
nador de Judea , de la 'justicia, de la

Cas-

Acl.XXlV
LZ. 2,6.



7 §6 Discurso sobre la 
Castidad, y de el juicio futuro. Ate­
morizado este hombre le dixo : En 
espianto a esto vete por ahora , que mandare 
llamarte , cenando sea necesario. Esta era 
vna conversación para muy diferida 
por vn hombre, que deleaba gozar 
hn escrúpulo, y á qualquicr precio , de 
Jos bienes ele la tierra.

Quiere V. A. ver, como fe mez­
cla ei interés, aquel prodigioso inge­
nio , que da movimiento á las cofas 
humanas ? En aquel gran Vando con­
tra la Idolatría , que comenzaban á 
causar en toda el Alia las predicacio­
nes de San Pablo , los Plateros, que 
ganaban fu sustento , haciendo pe­
queños Templos de plata de la Diosa 
de Epliefo, fe juntaron : y el mas acre­
ditado entre ellos, les represento , que 

AB. xix. estaba para cestar fu ganancia. T no 
-5* solamente , dixo , corremos riesgo de per- 
z7' derla todo , sino que el Templo de la gran 

Diana esta expuesto d vn proximo despre­
cio ; y la ATagestad de la que es adorada 
en toda el Aja yy aun en todo el Univer­
so ■, fe aniquilara poco a poco.

Qué poderoso es el interés, y qué 
atrevido, quando puede cubrirse con

el
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el velo de la Religión í No se necef- 
fitó de mas, para comover á aque­
llos Artifices. Salieron todos juntos, 
gritando como furiosos : La gran Dia­
na de los Ephesios ; y arrastrando los 
Compañeros de San Pablo al Thea­
tro , donde toda la Ciudad estaba jun­
ta. Redoblaron entonces los gritos , y 
por el espacio de dos horas resonaron 
en la Plaza estas palabras : La grate 
Diana de los Ephesios. San Pablo , y 
fus Compañeros fueron con dificultad 
arrancados de las manos de el Pueblo, 
por los Magistrados, que temieron, 
fucedieífen mayores desordenes en 
aquel tumulto. Junte V, A. al interés 
de los particulares el interés de los 
Sacerdotes, proximos á caer con fus 
mismos Dioses: junte a todo esto el 
interés de las Ciudades , que fu faifa 
Religión hacia ilustres , como la Ciu­
dad de Epheso , que debía á fu Tem­
plo lus privilegios, y al concurso de 
los forasteros lus riquezas. Qué tem­
pestad fe levantaría contra la Iglesia, 
que iba naciendo ! Y cauíara maravi­
lla vér a los Aposteles, tan flequen- 
temente maltratados, apedreados, de­

ja-



iz8 Discurso sobre la 
jados por muertos en medio de el vul­
go ? Pero otro mayor interés va á 
mover otra mayor maquina : el inte­
rés de el Estado va a ?dat impulso al 
Senado, al Pueblo Romano , y á los 
Emperadores, para que hagan suya 
cita causa.

Havia ya largo tiempo , que las 
Ordenanzas de el Senado prohibían 
las Religiones Estrangeras. Los Em- 

Me.apud peradores havian abrazado la misma 
iñon.lií politica > y en aquella prudente deli- 

beracion , en que íe trataba de rctor- 
mar los abusos de el govierno , vno 
de los principales reglamientos , que 
Mecenas propuso a Augusto, fue de 
impedir las novedades en la Religión, 
que siempre causaban peligrosas alte­
raciones en los Estados: la maxima 
era verdadera , pues qué cofa hay, 
que mas violentamente mueva los 
animos, y los conduzca a los mas ex­
traños excelsos >. Pero quería Dios ha­
cer vér , que el establecimiento de 
la Religión verdadera no excitaba se­
mejantes turbaciones; y eíta es vna de 
las maravillas,que muestran, que él era 
el que dirigía eíta obra. Porque quien

no
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no se pasmará de ver, que en el es­
pacio de trecientos años, que la Iglesia 
tuvo que padecer todo lo mas cruel, 
que la rabia de fus perseguidores podia 
inventar : entre tantas sediciones, y 
guerras civiles, y entre tantas conju­
raciones contra la persona de los Em­
peradores , jamás fe mezclaste vn solo 
Chriftiano , ni bueno , ni malo $ Los 
Christianos desafian sus mayores ene­
migos , á que les nombren vno solo: 
jamás le huvo : tanta veneración ins­
piraba la Doctrina Chriftiana por la 
authoridad publica ; y tan profunda 
fue la impresión, que hizo en todos 
animos ella palabra de el Hijo de 
Dios : Dad al Cesar lo que es de el Cesar, 
y d Dios lo que es de Dios.

Esta gran difidación ilustro los ani­
mos con vna luz tan clara , que ja­
más los Chriftianos dejaron de respe­
tar la Imagen de Dios , en los Princi­
pes , perseguidores de la verdad. Brilla 
de tal modo efte character de sumis 
íion en todas fus Apologías , que aun 
el dia de hoy inspiran á quien las lee 
el amor de el eftado publico; y hacen 
ver, que solo esperaban de Dios el

Tertull.
Apolog,
35- 36. 
&c+

Math,
XXII.2I.
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160 Discurso sobre la 
establecimiento de el Christianismo. 
Ni vna vez sola , en tantos ligios de 
padecer, le desviaron de este precep­
to vnos hombres tan determinados a 
la muerte; que llenaban todo el Im­
perio , y todos los Exercitos; á si mis­
mos fe prohibían no solamente las ac­
ciones sediciosas, sino aun las mur­
muraciones. El dedo de Dios estaba 
en esta obra ; y ninguna otra mano, 
que la suya , huvicra podido contener 
animos extremamente violentados con 
tantas injusticias.

Duro les era, en la verdad , ser tra­
tados de enemigos públicos, y de ene­
migos de los Emperadores :ellos, que 
no respiraban lino obediencia , y cu­
yos votos mas ardientes tenían por ob­
jeto la salud de los Principes , y la fe­
licidad de el Estado, Pero la Política 
Romana fe creía combatida en fus 
fundamentos, quando le despreciaban 
sus Dioses. Gloriábale Roma de ser 
vna Ciudad santa por su fundación; 
consagrada desde su origen con auspi­
cios divinos; y dedicada por fu Au- 
thor al Dios de la Guerra. Poco faltó, 
para que no c rey este á Júpiter mas
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presente en el Capitolio, que en el 
Cielo. Creía deber sus victorias á fu 
Religión: por elfo havia fugetado las 
Naciones, y fus Dioses: que afsi fe 
discurría en aquel tiempo ; de fuerte, 
que los Dioses Romanos debían íer 
Señores de los otros Dioses, como los 
Romanos lo eran de los demás hom- 
bres.Luego que Roma fuget o la Judea, 
havia contado el Dios de los Judíos 
entre los que havia vencido: querer 
hacerle reinar, era desquiciar los fun­
damentos de la República : era abor­
recer las victorias, y el poder Roma­
no. Afsi los Christianos , enemigos 
de los Dioses, eran mirados al mismo 
tiempo, como enemigos de la Repú­
blica. Mas cuidado ponían los Empe­
radores en exterminarlos, que en ani­
quilar los Parthos, los Marcomanos, y 
los Dados: con tanta pompa fe deja­
ba ver en fus Inscripciones el Chris­
tianismo abatido, como los Sarmatas 
deshechos. Pero fin razón fe jactaban 
de haver destruido vna Religión, que 
quanto mas la oprimían , mas fe dila­
taba. Las calumnias fe juntaron fin 
fruto á la crueldad. Eran acusados de 

L vi-
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vicios, que horrorizan á la naturale­
za , hombres , que practicaban virtu-i 
des superiores al hombre. Eran acu­
sados de incestuosos aquellos, cuyas „ 
delicias eran la castidad. Eran acusa­
dos de comer fus proprios hijos aque-. 
líos, que eran benéficos con quien los. 
persegnia. Pero á pesar de el odio pu­
blico la fuerza de la verdad sacaba fa­
vorables testimonios de la boca de fus 
enemigos. Todos (aben lo que Plinio 

Vlin.lib. el Menor escribid á Trajano de las 
x.fp.97. costumbres de los Christianos. Ellos 

fueron justificados , pero no fueron ¡ 
eximidos de el vltimo suplicio: poi­
que aun necesitaban de esta vi tima ¡ 
mano , para perficionar en ellos la , 
Imagen de jesu-Christo ; y debían, j 
como él, ir á la Cruz con vna decía- 1 
ración publica de fu innocencia. < 

No ponía la Idolatría toda su fuer- 1 
za en el rigor: porque aunque fuelle < 
fu fondo vna ignorancia brutal, y vna 1 
entera depravación de el sentido hu< \ 
mano, quería adornarse de razones; • I 
Quantas veces procuro disfrazarse, y c 
en quantos modos se transformó para t 
cubrir fu ignominia k Mostrábase al- c

guna
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guna vez respetuosa ázia la Divini­
dad : todo lo que es divino , decía , es 
desconocido i y sola la Divinidad es 

» la que á si misma se conoce; no es 
para nuestro corto entendimiento dis- 

. curtir de cosas tan altas; y aísi es pre- 
- ciío creer a los Antiguos, y seguir ca­

da vno la Religión , que halla estable­
cida en su país. Con estas maximas 
aquellos errores tan crasos, como im­
pios , que llenaban toda la tierra, eran 
irremediables ; y la voz de la natura­
leza , que anunciaba al verdadero 
Dios, estaba ahogada.

Motivo havia para pensar, que la 
flaqueza de nuestra razón descamina­
da necessita de vna authoridad, que 
la restituía al principio : y que la an­
tigüedad es de quien íe debe apren­
der la Religión verdadera- Ya ha vis­
to V. A. íu continuación inmutable 
desde el principio de el mundo. Pe­
ro de qué antigüedad havia de glo­
riarse el Paganismo , que no podia 

•leer sus proprias Historias, fin hallar 
el origen , no solo de su Religión , sino 
también de sus Dioses ? Varron , Ci­
cerón, y otros Authores , lo han he- 

L z cho

Be nat. 
Beor.l.l, 
& IU.
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cho ver bien claramente. Si recura­
ri ría mos á aquellos millares infinitos 
de años, que llenaban los Egypcios de 
fabulas confuías, é impertinentes, pa­
ra establecer la antigüedad, de que 
blasonaban > Pero allí le velan na­
cer , y morir las Deidades de Egyp- 
to; y este Pueblo no podia hacerse 
antiguo , fin señalar el principio de sus 
Dioles.

He aqui otra forma de Idolatría, 
Quena ella , que fe dieste culto a 
todo lo que fe reputaba por Divino, 
La política Romana , que tan severa­
mente prohibía las Religiones Estran- 
geras , permitía que fuellen adorado 
los Dioses de los Barbaros, como lo¡ 
huviesle ella adoptado : queriendo 
mostrar assi fu equidad no menos con 
los Dioles, que con los hombres. Al­
guna vez ofrecía inciensos ai Dios de 
los Judíos, con todos los otros. Una 

M.Epíst carta hallamos de Juliano Apostata,ei 
adcomn que promete á los Judíos restablece! 
"]ud<£or. ja Santa Ciudad , y lacrificar con ello 

á Dios, Creador de el Universo. Ei. 
era vn error común. Hemos visto, q« 
Jos Paganos querían adorar al verde

de-
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dero Dios, pero no á él solo : y no 
consistió en los Emperadores , que 
también Jefu-Christo , cuyos Disci­
pulos períeguian, no tuvieste Altares 
entre los Romanos.

Pues qué , los Romanos pudieron 
pensar en honrar como Dios á aquel, 
á quien fus Magistrados havian con­
denado al vltimo suplicio, y que mu­
chos de fus Authores cargaron de 
oprobrios ? No hay que palmarse de 
esto: el hecho es incontestable.

Distingamos primeramente lo que 
hace decir en general vn odio ciego, 
de los hechos positivos, cuya prueba 
fe alega. Es cierto, que los Romanos, 
aunque condenassen a Jefu-Christo, 
jamás le imputaron algún delito par­
ticular : afsi Pilatos le condenó con 
repugnancia , violentado de los gritos, 
y de las amenazas de los Judíos. Pero 
lo que es mucho mas maravilloso , los 
Judíos mismos, á cuya instancia fue 
crucificado, no han conservado en 
sus libros antiguos memoria de algu­
na acción , que manchase fu vida , y 
mucho menos que le hicieífe merecer 
el vltimo suplicio: por donde, mani­

ñes-
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166 Discurso sobre la 
siestamente fe confirma lo que leemos 
en el Evangelio, que todo el crimen 
de Nuestro Señor fue, el ha ver fe nom­
brado el Christo , Hijo de Dios.

En efecto Tacito nos refiere bien 
el suplicio de Jefu-Christo debajo de 
Poncio Pilatos, y durante el Imperio 
de Tiberio ; pero no cuenta otro de­
lito , que le hiciesté merecer la muer­
te , que ícr Author de vna nueva Sec­
ta , convencida de aborrecer el gene­
ro humano, o de ferie odiosa, Este es 
el delito de Jefu-Christo , y de los 
Christianos; y fus mayores enemigos 
nunca han podido acularlos, sino e¡i 
terminos vagos; sin alegar jamás vil 
hecho positivo , que fe les haya po­
dido imputar.

Es verdad , que en la vltima per­
secución , trecientos años deípues de 
Jefu-Christo, los Paganos, que no 
sabían ya , que reprehender en él, ni 
en sus Discipulos , publicaron vnos 
Autos falsos de Pilatos, pretendiendo, 
que fe verían en ellos los delitos, por 
qué ha vi a sido crucificado. Pero co­
mo no hay memoria de estos Autos 
en todos los siglos precedentes; y que

ni
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ni debajo de Nerón , ni de Domicia- 
no, que reynaban en el origen de el 
Christianiísimo, y eran de él tan ene­
migos , nada de todo ello le encuen­
tra : parece que los fabricaron á fu 
güilo; y que como velan a los Roma­
nos fin prueba alguna constante con­
tra Jefu-Chrifto , fe hallaron fus con­
trarios reducidos á inventarlas, para 
tenerlas,

He aquí el primer hecho; la in­
nocencia irreprehensible de Jefu- 
Chrifto. Juntemoíle el segundo : la 
santidad de su vida, y de su Doctri­
na reconocida. Uno de los mayores 
Emperadores Romanos, quiero decir. 
Alexandro Severo eftaba admirado 
de Nueftro Señor , y hacia eferivir Aiex.sw 
aísi en las Obras publicas, como en fu c.45.51. 
Palacio , algunas sentencias de fu 
Evangelio, El mismo Emperador ala­
baba, y proponía por exemplo las san­
tas precauciones , con que los Chris­
tianos ordenaban a los Ministros de 
las colas sagradas. No es ello todo: fe 
veía en fu Palacio vna especie de Ca­
pilla , en que sacrificaba desde la ma­
ñana, Allí havia consagrado las lina-
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168 Discurso sobre L’a 
genes de las bilmas Samas, entre las 
quales colocaba con Orpheo , á Jefu- 
Christo,y Abraham. Tenia otra Capi­
lla , ó como fe quiera traducir la pala­
bra latina Lararmm, de menor digni­
dad que la primera , en que fe vela la 
imagen de Achiles , y de otros hom­
bres grandes; pero Jefu-Chrifto estaba 
puesto en la primera ciaste. Un Paga­
no es, quien lo ha escrito , y cita por 
testigo vn Author de el tiempo de 
Alexandro. He alli dos testigos de vn 
mismo hecho , y he aquí otro hecho, 
que no es menos pasmoso.

Aunque en abjurar Porphirio el 
Christianifsimo , fe declaró fu enemi­
go , no dejó de contestar en fu libro 
intitulado : La Philosophia por los Ora- 
culos, que los huvo muy favorables á 
la santidad de Jefu-Christo.

No quiera Dios, que sepamos por 
Oráculos engañosos la gloria de lu 
Hijo, que los hizo enmudecer con 
fu nacimiento. Pero bueno es saber 
lo que los Paganos hacían decir á fus 
Dioles sobre Nuestro Señor. Porphi­
rio, pues, nos a Asegura , que ha ha vi- 
do Oráculos, en que 'JefttChrijlo a

lia-
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¡Untado vn hombre piadoso , y digno de 
la inmortalidad ; y los Chrijhanos , al 
contrario , hombres impíos , y seducidos. 
Refiere despues el Oráculo de la Dio­
sa Recates, en que habla de jeíu- 
Christo , Como de vn hombre ilustre por 
fu piedad , cuyo euerpo ha cedido a los 
tormentos , pero cuya alma efta en el 
Cielo entre las Bienaventuradas. Efta Al­
ma , decía la Diosa de Porphirio , por 
una especie de fatalidad ha inspirado el 
error d las almas, d quien el destino no 
ha asegurado los dones de los Dioses, y 
el conocimiento de el gran 'Júpiter ; y que 
por eso son sus enemigas. Pero tened cui­
dado de no blasphemar de el. Proíigue, 
hablando de Jesu-Chrifto , y compa­
deced solamente el error de aquellos , cu­
yo infeliz^ destino os he contado. Palabras 
pomposas, y enteramente vacias de 
sentido; pero que muestran, que la 
gloria de Nuestro Señor ha forzado 
sus enemigos á tributarle elogios.

A mas de la innocencia, y santi­
dad de Jesu-Chnsto, aun hay vn ter­
cer punto, no menos importante, que 
es el de fus milagros. Es cierto, que los 
Judíos jamás los han negado ; y en fu

Tal-
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Ty# ¿e Talmud hallamos algunos de los que 

idoL & fus Discípulos hicieron en fu nombre. 
com. in Solamente han dicho por obscurecer- 
tecles, los, que los havia hecho por los en­

cantamientos , que havia aprendido 
en Egypto , ó por el nombre de Dios: 

Tr. de aquel nombre desconocido, é inefa- 
Sdb'C.iz kie> cuy a virtud todo lo puede , y que 
vas le fu Jefll-Chrifto havia descubierto , no se 
seu Injl. subía como , en el Santuario , ó en fin 
Jefu. J ' porque era vno de aquellos Prophetas 

notados por Moyses , cuyos milagros 
engañosos havian de llevar el Pueblo 
á la Idolatría. Jefu-Chrifto, vence­
dor de los Idolos, cuyo Evangelio ha 
hecho reconocer vn solo Dios por to­
do el mundo , no necessita de ser jus­
tificado de esta calumnia ; los verda­
deros Prophetas no han predicado fu 
Divinidad menos, que él 5 y lo que 
debe resultar de el testimonio de los 
Judíos es, que Jefu-Chrifto hizo mi­
lagros, para justificar su Mifsion,

En quanto á lo demás, quando 
le calumnian de ha ver los hecho por 
Magia , deben advertir, que Moyses 
fue acusado de el mismo delito. Ésta 
era opinión antigua de los Egypcios,

que
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que atónitos de las maravillas, que 
havia Dios obrado en fu país, por 
medio de aquel grande hombre, le 
havian puesto en el numero de fus 
principales Magos. Puede también 
verse esta opinión en Plinio, y Apu­
leyo , donde Moyfes fe halla nombra­
do con Jannes, y Marbré , aquellos 
celebres encantadores de Egypto , de 
quien habla San Pablo , y a quien ha­
via Moyfes confundido con fus mila^ 
gros. Las ilusiones de los Magos ja­
más tienen vn efecto durable , ni fe 
dirigen á establecer, como hizo Moy­
ses , el culto de el Dios verdadero, y 
la santidad de la vida : demás, que 
bien sabe Dios mostrarse el Omnipo­
tente, y hacer obras, que fea incapaz 
el poder enemigo de imitarlas. Las 
mismas razones hacen á Jefu-Christo 
superior á vna tan vana acusación, 
que desde fu origen solo sirve de justi­
ficar , como hemos notado, que fon 
incontestables fus milagros,

En efecto lo fon tanto, que igual­
mente impofsible ha sido á los Gen­
tiles, como á los Judios , desconvenir 
en ellos, Celso el gran enemigo de los

Chrif-
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Christianos, y que desde los primea 
ros tiempos les hace guerra con toda 
la habilidad imaginable , inquiriendo 
con infinita diligencia quanto podia 
dáñales, no ha negado todos los mi­
lagros de Nuestro Señor: defiéndese 
de ellos , diciendo con los Judíos, que 
Jefu-Chrifto havia aprendido los se­
cretos de los Egypcios, efto es, la 

* Y 4ue Huí so atribuirse la Di- 
Max?as vinidad con las maravillas, que obró 
sim.lttl! en virtud de este Arte detestable. 
ap.cyr. Por ello pastaban por Magicos los 
lib.Vl» Christianos; y tenemos vn lugar de 

Juliano Apostata , que desprecia los 
milagros de Nuestro Señor; pero ím 
ponerlos en duda. Voluíiano en fu 

■A?' AH' carta a San Agustín hace lo mismo, y
' este discurso era común entre los Pa- ±p. 3.4.

ganos.
No es, pues , maravilla, que acos­

tumbrados los Paganos a hacer Dio­
ses de todos los hombres, en quienes 
alguna cofa extraordinaria resplande­
cía , quhieden colocar a Jesu-Christo 
entre sus Deidades. Tiberio por los 
informes que le iban de Judea, propu­
so al Senado el acordar á Jeiu-Chriíto

ios
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Jos honores divinos. No es este vn he­
cho , que fin fundamento íe expone: 
Tertuliano le refiere como publico , y 
notorio en fu Apología , que presenta 
al Senado , en nombre de la Iglesia , y 
no querría desacreditar vna tan buena 
causa, como la suya, con cofas en 
que tan fácilmente fe le podía confun­
dir , no siendo verdaderas. Y si fe qui­
siere el testimonio de vn Author Pa­
gano, Lampridio nos dirá:Que Adria­
no havia levantado á Jelu-Christo 
Templos, que aun duraban quando 
él efcrivia; y que Alexandro Severo 
despues de haverle venerado como 
particular , quería erigirle publica­
mente Altares, y ponerle en el nume­
ro de los Dioses, siendo Emperador.

Mucha injusticia es verdadera­
mente , no querer dar credito en lo 
tocante a Jefu-Christo , sino a lo que 
escriben los que nó han estado alista­
dos entre fus Discípulos : porque esto 
es buscar la fe en los incredulos , bel 
cuidado, y la diligencia en los que 
ocupados de todas las demás colas, 
miraban la Religión como indiferen­
te. Pero no obstante es cierto , que la

Tertul. 
-Apoíog. 5 
Eus.Hist.
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gloria de Jefu-Chrifto ha tenido taa 
grande lustre, que no ha podido el 
mundo resistirse á darle algún testi­
monio > y yo no puedo referir a V.A. 
otro mas authentico, que el de tantos 
Emperadores.

No dexo con todo esíb de recono­
cer , que también tenían otro deísig- 
nio. Mezclábase algo de politica en 
lo honores, que tributaban á Jefu- 
ChnftOé Pretendían , que al fin todas 
las Religiones fe vnirian , y los Dioses 
de todas las Sectas fe harían comunes. 
Los Christianos , que no conocían es­
te culto mixto, no menos desprecia­
ron las condescendencias, que los ri­
gores de la Politica Romana. Pero 
quiso Dios , que otro principio hicief- 
ie desechar á los Paganos los Tem­
plos , que destinaban los Emperadores 
á Jefu-Chriíto. Los Sacerdotes de los 
Idolos , segun refiere el Author Paga­
no , tantas veces citado, declararon 
al Emperador : Que si para el uso de los 
Chrijhanos consagraba aquellos Templos, 
todos los demás ferian abandonados , y to­
do el mundo abracarla la Religión Chris­
tiana. La Idolatría misma sentía en

núes-
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nuestra Religión vna fuerza invenci­
ble , á que no podian resistir los falsos 
Dioses ; y ella misma justificaba la 
verdad de esta sentencia de el Apos­
to! : Qne convención puede haver entre 
jfestt-Chrifio , y Belial ? y como puede con- 
cor dar el Templo de Dios con los Idolos ?

Assi por la virtud de Ja Cruz, la 
Religión Pagana, confundida por si 
misma, seiba arruinando; y la Unidad 
de Dios de tal modo fe establecía, que 
al sin la Idolatría no fe mostró distan­
te de reconocerla» Decia , que la na­
turaleza divina, tan grande, y tan ex­
tendida y no podia exprimirse con vn 
nombre solo y ni debajo de vna sola 
forma ; pero que Júpiter, Marte, Ju­
no,y Jos demás Dioses no eran en subs­
tancia sino vn mismo Dios, cuyas vir­
tudes infinitas fe explicaban , y repre­
sentaban con tantos nombres diferen­
tes. Quando despues fe llegaba á las 
Historias impuras de los Dioses, á fus 
infames genealogias, á fus amores 
deshonestos , á fus siestas, y á fus myf- 
terios, que no tenían otro fundamen­
to, que aquellas espantosas tabulas,to­
da la Religión fe convertía en alego­

rias.

2.Cor.VI 
15.16.

Maerob.
I. Satur. 
17. <jr 
feq. Apul 
de Deo 
Soc.Aag, 
de Civ* 
IV. 10,
II.



lijó Discurso sobre laZ 
lias. El Mundo , ó el Sol era, á quien 
reconocían por vnico Dios : las Estre­
llas eran , y el ayre, y el fuego, y el 
agua, y la tierra , y fus diversas con­
junciones , las que citaban ocultas de­
bajo de los nombres de los Dioses, y 
en fus amores. Debil, y miserable re­
fugio : porque á mas de que las fabulas 
eran escandalosas, y todas las alego­
rías frias, y violentas , que fe hallaba 
al fin , fino que este Dios vnico era el 
Universo con todas fus partes > De 
fuerte, que el fondo de la Religión 
era la naturaleza , y siempre la criam- 

0rt£' ra adorada en lugar de fu Creador. 
cdí'lib ^as flacas escusas de la Idolatría, 
vJl.&c aunclue sacadas de la Philosophia de 
Tlatconv ios Estóveos, no contentaban mucho 
Tim.&c. a los Philosophos. Celso, y Porphyrio 
Torphjr. buscaron nuevos socorros en la doc- 
Mm. de trina de Platon , y de Pythagoras; y 
ap*' he aquí como concillaban la vnidad 
Deo 'socr Oíos con la multiplicidad de los 
Aug. de Dioses vulgares. No havia decían 
civ. VIH ellos lino vn Dios Supremo ; pero era 
14& féq tan grande , que no fe mezclaba en las 
ix, 36. colas pequeñas. Contento con haver 
&f% hecho el Cielo, y los Astros, no fe

havia
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havia dignado de poner la mano en 
cite mundo inferior, el qual havia de­
jado formar á fus subalternos; y e! 
hombre, aunque nacido para cono­
cerle , no era , por ser mortal, obra 
digna de tales manos, Era afsimifmo 
inaccessi ble á nuestra naturaleza : ha­
bitaba vna Región muy elevada para 
nosotros: los Espíritus Celestiales, que 
nos ha vi a n hecho * nos servían d¿ 
mediadores con él; y esto es lo que 
precisaba á adorarlos.

No trato de refutar estos sueños AugVpist 
de los Platonicos: que por si mismos UL ad 
ellos fe desvanecen. El mysterio de 
Jeíu-Chritto los destruía por el fun- 
damento. Enseñaba este mysterio á 
los hombres , que no los havia hecho 
Dios á fu imagen , para despreciarlos: 
que si tenían necefsidad de mediador, 
no era por defecto de fu naturaleza* 
la qual, como todas las otras, havia 
debido el ser á fu poderosa mano, lino 
por causa de su pecado , de que ellos 
eran los vnicos authores: en quanto 3 
lo demás, que fu naturaleza los aleja­
ba tan poco de Dios, que no fe des­
deñaba de vnirse á ellos, haciéndose 

M hom-
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hombre; y les daba por mediador no 
aquellos Espíritus Celestiales, que los 
Philosophos llaman Demonios, y la 
Escritura Angeles , lino vn hom­
bre , que juntando la fuerza de Dios 
con nuestra naturaleza enferma, nos 
hizo vn remedió de nuestra flaque­
za.

Y fi la sobervia de los Platonicos 
no podia abatirse hasta las humilla­
ciones de el Verbo hecho carne, no 
debía a lo menos comprehendet, 
que no por ser el hombre de menos 
excelente naturaleza , que el Angel 
deja de ser capaz como él, de goza; 
de Dios r y que alsi mas es fu compa­
ñero , que íu subdito : no obligado a 
adorarle, sino á adorar con el en es­
píritu de sociedad , al que creó á en­
trambos a fu íemejanza 5 Era, pues, no 
solo mucha bajeza en el genero huma­
no , fino aun mucha ingratitud tribu­
tar sacrificios á quien no sueñe Dios; 
ni podia haver igual ceguedad á la de 
el Paganismo, que en vez de reservar­
le este íupremo culto , le rendía a tan­
tos Demonios.

Mas aquí es donde la Idolatría,
que
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que parecía reducida al mayor aprie­
to, descubrió enteramente fu flaque­
za. Al fin de las persecuciones, estre­
chado Porphyrio por los Christianos, 
fe vio precisado á decir, que el sacri­
ficio no era el culto supremo* Vea 
V. A, á que punto llegó su extrava- 
ganda. Este Albísimo Dios, decía, 
no recibe sacrificios ¡ todo lo que es 
material es para el impuro , y no pue­
de ofrecérsele, Aun la palabra no de­
be emplearse en su culto , porque la 
voz es Cosa corporal : es necessario 
adorarle ert el tilencio , y con simples 
pensamientos; que todo otro culto es 
indigno de Mageitad tan alta.

Aísi Dios era muy grande para 
ser alabado; y era delito exprimir co­
mo podemos lo que concebimos de lu 
grandeza. El sacrificio , aunque sola­
mente lea vn modo de declarar nues­
tra profunda dependencia, y vn reco­
nocimiento de su soberanía, era in­
digno de su Mageitad; afsi lo decía ex- 
preiíamente Porphyrio; y que era todo 
esto, fino aniquilar la Religión, y dejar 
enteramente fin culto á aquel, que era 
reconocido por el Dios de los Dioses'^ 

M 2 Pe-

Porph. 
lib.II.de 
abji. Attg 
de C*F.
X-
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l8o Discurso sobre la
Pero qué significaban aquellos sa­

crificios , que ofrecían los Gentiles en 
fus Templos 2 Porphyrio havia en­
contrado este secreto. Havia, decía 
él, Espíritus impuros, engañosos, ma­
lignos , que con íobervia insensata 
querían ser tenidos por Dioses, y ha­
cerse servir de los hombres. Era for­
zoso aplacarlos , para que no hicieífen 
daño. Unos mas alegres , y festivos fe 
dejaban ganar con los espectáculos, 
y juegos: el humor mas melancólico 
de otros quena el humo de la carne 
humana , y fe alimentaba de sacrifi­
cios sangrientos. De qué sirve refuta; 
estos absurdos > Sobraron razones pa 
ra que los Christianos ganasten fu cau­
sa , y quedaste por constante, que to­
dos los Dioses, a quien sacrificaban los 
Gentiles, eran Espíritus malignos , cu­
ya íobervia íe atribuía la Divinidad: 
de suerte , que la Idolatría , mirando- 
la en si misma , parecía solamente 
efecto de vna ignorancia brutal; pero, 
buscando el origen, era vna obra con-' 
ducida de lejos, y adelantada hasta el 
mayor excesso por maliciosos Espiri­
tas- Esto es lo que los Christianos ha*

vían '

>
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vian siempre pretendido : esto lo que 
enseñaba el Evangelio : esto lo que 
cantaba el Psalmista : Todos los Dioses 
de los Gentiles fon Demonios , ser o el Se- 
ñor ha hecho los Cielos.

Y con todo esto, Serenissimo Se­
ñor, extraña ceguedad de el genero 
humano ! La Idolatría reducida al 
extremo, y confundida por si misma, 
no dejaba de sostenerse. No era me­
nester mas, que revestirla de alguna 
apariencia , y explicarla con voces de 
sonido agradable á los oidos, para in­
troducirla en los animos. Porphyrio 
era admirado. Jamblico fu sequaz era 
tenido por vn hombre divino, por­
que sabia envolver los dictámenes de 
íti maestro en terminos misteriosos, 
aunque en efecto nada significativos. Eunap. 
Juliano Apostata , con toda fu astu- Maxm' 
cía , fue preso de estas apariencias: °Zf.aJjn 
los mismos Paganos lo refieren. Los 
encantamientos verdaderos, ó falsos, adiamh. 
de que aquellos Philosophos blasona- Amm. 
ban ; fu austeridad mal entendida : su Marcell. 
abstinencia ridicula , que llegaba a 
hacer delito de comer los animales: 
lus purificaciones supersticiosas : en

fin
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fin fu contemplación, que fe exhala­
ba en vanos pensamientos, y fus pala­
bras tan poco solidas, quanto en la 
apariencia magnificas, engañaban al 
mundo, Pero aun no he tocado en la 
raíz. La santidad de las costumbres 
Chriftianas, el desprecio, que orde­
naba de los placeres, y sobre todo la 
humildad , que es la basa de el Chrif» 
da nj fin o, era insufrible a los honn 
bies; y íi la hemos comprehenderlo, 
la íbbervia , la sensualidad , y la diíso- 
lucion eran las vnicas defensas de la 
Idolatría,

Iba la Iglesia desarraygandola to­
dos los dias con íu doctrina,y aun mas 
con fu paciencia, Pero aquellos Espí­
ritus malignos , que jamas havian cef- 
sado de engañar a los hombres, y que 
Jos havian sumergido en la Idolatría, 
no pusieron en olvido su malicia. Sus­
citaron en la Iglesia aquellas heregias, 
que V, A, ha visto, Algunos hom­
bres curiosos, y por esto vanos, e in­
quietos , quisieron ganarse nombre 
entre los Fieles; y no supieron con­
tentarse con aquella sabiduría sobria, 
y templada , que el Aposto! havia te­

co-
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comendado tanto á los Christianos. 
Profundizaban mucho en los m y he­
rios , que pretendían medir con nues­
tras debiles inteligencias: nuevos Phi­
losophos , que mezclaban las razones 
humanas con la Fe , é intentaban dis­
minuir las dificultades de el Christia- 
nifmo : no pudiendo digerir toda la 
locura, que hallaba el mundo en el 
Evangelio. Aísi sucesivamente , y 
con vna especie de methodo , fueron 
impugnados todos los articulos de 
nuestra Fe : la Creación : la Ley de 
Moyses: fundamento neccstario de la 
nuestra; la Divinidad de Jefu-Chl is­
to ; fu Encarnación j fu Gracia > íus 
Sacramentos; todo en fin dio materia 
a divisiones escandalosas. Celso, y los 
otros nos redargüían con ellas. Qué 
triumphante fe ostentaba la Idola­
tría ! Parecíale la Iglesia vna obra 
humana, y ya próxima á caer por si 
misma. Y fe concluía , que en mate­
ria de Religión , no debíamos sutili­
zar mas, que nuestros antepastados, 
ni intentar novedades en el mundo.

En esta confusión de Sectas, que 
blasonaban de fer Christianas, no fal­

tó

Rom.XU
6.

OYig.lib. 
V. com. 
Cels.
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184 Discurso sobre la 
tó Dios á fu iglesia. Conservóle siem­
pre vn character de authoridad , que 
las heregias no podían adquirir. Ella 
era Carbólica , y vniverfal: abrazaba 
todos los tiempos ? y fe extendía por 
todas partes. Era Apostólica : la con­
tinuación , la fucefsion, la cathedra 
de la vnidad, la authoridad primitiva, 
eran fus proprias dotes. Todos los que 
la dejaban , la havian primero recono­
cido ; y no podían borrar el character 
de fu novedad , ni el de fu rebeldía. 
Los mismos Paganos la miraban co­
mo á quien era la raíz, como á quien 
era el todo , de donde fe havian des­
vivido aquellas partecillas : siempre vi­
vo el tronco, y siempre entero , fin 
que las ramas cortadas le huviessen 
disminuido. Celso, que redargüía á 
los Christianos con íus divisiones en 
tantas Iglesias Cismáticas, que vela 
levantarse, la observaba vna Iglesia 
distinguida de todas las demás, y siem­
pre mas fuerte ; y por esto la llamaba 
también la Gran Iglesia. Hay , decía, 
entre los Christianos algunos , que no re­
conocen el Creador, ni las Tradiciones de
los Judíos; quería hablar de los Mar­

cio-
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cionistas ; pero , proseguía él, la Gran 
Iglesia las recibe. En la turbación, que 
excitó Paulo de Samosates, no tuvo 
dificultad el Emperador Aureliano, en 
conocer la verdadera Igleíia Christia­
na , á la qual pertenecía la Gafa de la 
Iglesia, sueste esta el lugar de la Ora­
ción , ó la Cafa de el Obispo; y la ad­
judicó á los que eflaban en Commmiort 
con los Obispos de Italia 7 y el de Roma, 
porque en todos tiempos veía lo prin­
cipal de el Christianismo en esta 
Communion.

Quando el Emperador Constan­
cio causó tanta turbación a la Igleíia, 
no pudo la confusión , que introdujo 
en ella, protegiendo á los Arríanos, 
impedir, que Ammiano Marcellino, 
aunque Pagano, conociesíe , que aquel 
Emperador se desviaba de el camino 
derecho de la Religión Chrifiiana , fen~ 
cilla , y por si mis na precisa en íus dog­
mas, y en fu conducta. Esto es, que la 
verdadera Igleíia tenia vna magestad, 
y vna derechura, que las heregias no 
podían imitar, ni obscurecer ; antes 
bien fin advertirlo, daban testimonio 
de esto á la Igleíia Catholica. Cons­

ta n-
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iS6 Discurso sobre la 
rancio, que perseguía á S. Athanaíio, 
defensor de la antigua Fe , deseaba con 
ardor , dice Ammiano Marcellino, 
hacerle condenar por medio de la autho- 
rldad, que el Obispo de Roma tema sobre 
lo demás : y solicitando este apoyo, 
hacia conocer á los mismos Paganos 
el defecto de fu Secta , y honraba la 
Iglesia , de que le havian separado lo'S 
Ardanos: assi los Gentiles conocían 
también la Iglesia Catholica. Si alguno 
les preguntaba donde tenían fusCongrc- 
gaciones, y quienes eran fus Obispos, 
jamás fe equivocaban. Las heregias, 
por mas que hicieñen , no podían des­
hacerse de el nombre de sus Authores. 
Los Sabellianos, los Paulianistas , los 
Ardanos, los Pclagianosy los de­
más en vano fe ofendían de el titulo 
de el Partido, que fe les daba ; y el 
mundo, por mas que les pesaste, que­
ría hablar naturalmente , y distinguía 
cada Secta por fu author. Pero por lo 
que mira á la gran Iglesia , á la Iglesia 
Catholica, y Apostólica, jamás ha po­
dido atribuírsele otro , que el mismo 
Jefu-Christo; ni contarle fus prime­
ros Pastores, sin subir hasta ios Apos­

to-
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toles; ni darle otro nombre, que el 
que ella tomaba. Afsi por mas, que 
hicieron los Hereges, no podían ocul­
tarla á los Paganos. Abríales ella fu 
seno por toda la tierra, y acudían á 
tropas. Puede íer que algunos fe per- 
dieífen en las sendas torcidas; pero la 
Iglesia Catholica era el camino real, 
en que siempre entraba la mayor par­
te de los que buscaban a Jeíu-Christo, 
y la experiencia ha hecho ver, que 
solo a ella fe havia concedido el pri­
vilegio de recoger á los Gentiles.
También era la combatida de toda la 
fuerza de los Emperadores Infieles.
Pocos Hereges han padecido por la 
Fe , segun nos informa Orígenes. San 
Justino mas antiguo , que él, nota, cont.cels 
que la persecución preservaba los v. iust. 
Marcionistas, y demás Hereges. No vtyo/.z. 
perseguían los Paganos fino á la Igle­
sia, que veían extenderse por toda la 
tierra , y á quien vnícamente cono-* 
cían por la Iglesia de Jefu-Christo.
Qué importa , que le le arrancasen 
algunas ramas ? No por elfo fu vir­
tud le perdía: brotaba en otras partes: 
y el corte de la madera superfina solo

fer-

orlg.
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servia de mejorar sus frutos. En efec­
to , si la Historia de la Iglesia le con­
sidera, le verá, que siempre , que vna 
heregia la ha disminuido, la misma 
Iglesia ha reparado fus perdidas: afsi 
extendiéndole por defuera , como au­
mentándose por dedentro la luz , y la 
¡piedad , en tanto , que ha visto secar­
se en angulos remotos las ramas cor­
tadas. Las obras de los hombres han 
perecido á pesar de el Infierno, que 
las folíenla : pero la de Dios ha fub- 
íiftido : y la Iglesia ha triumphado de 
la Idolatría , y de todos los errores.

XIII.

REFLEXION GENERAL 80- 
bre la continuación de la Reli­
gión , y sobre la relación que 

hay entre los Libros de la 
Escritura.

ESta Iglesia combatida siempre, y 
jamás vencida , es vn milagro 

perpetuo , y vn manifiesto testimonio 
de la immutabilidad de los consejos

de
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de Dios. En medio de la agitación de 
las cofas humanas, fe mantiene siem­
pre con vna fuerza invencible ; de 
fuerte, que por vna ferie no interrum­
pida de casi mil y setecientos años la 
vemos llegar hasta Jesu-Christo, en 
quien recogió la fucefsion de el anti­
guo Pueblo , y fe halla reunida con los 
Prophetas, y con los Patriarchas.

Afsi tantos milagros alfombrólos, 
como vieron los antiguos Hebreos, 
sirven también el dia de hoy , á con­
firmar nucftra Fe. El gran Dios, que 
los obró por dar testimonio de fu 
Unidad , y Omnipotencia , que otro 
podia hacer mas authentico , para 
conservar esta memoria , que dejar 
entre las manos de tan Gran Pueblo, 
los Autos, que los atestan , dispuestos 
segun el orden de los tiempos ? Esto es 
lo que también tenemos en los Libros 
de el Testamento Antiguo , quiero 
decir, en los Libros mas ancianos, que 
hay en el mundo , en los Libros, que 
Ion los vnicos de la antigüedad , en 
que el conocimiento de el verdadero 
Dios íe haya enseñado, y ordenado 
fu servicio: en tos Libros, que el Pue­

blo
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190 Discurso sobre la 
blo Judaico siempre 11a guardado tan 
religiosamente. Es cierto , que este 
Pueblo es el vnico , que desde íu ori­
gen ha conocido á Dios Creador de 
el Cielo , y de la tierra: el vnico con­
siguientemente , que debia 1er el de­
positario de los secretos divinos.

Assi los ha guardado con vna 
Religión sin exemplar* Los Libros, 
que los Egypcios, y demás Pueblos 
llamaban divinos , ha ya muchos si­
glos que fe perdieron; y apenas nos 
ha quedado alguna memoria confusa 
de ellos en las Historias antiguas. Los 
Libros sagrados de los Romanos, en 
que ha vía Numa, Author de fu Re­
ligión , escrito sus mystenos, perecie­
ron á manos de los Romanos mismos; 
y el Senado los hizo abrasar, como li­
bros , que fe dirigían á destruir la Re­
ligión. Los mismos Romanos dejaron 
al sin perecer los libros Sibylinos, tan 
largo tiempo venerados entre ellos, 
como Propheticos; y donde querían, 
fe crcyeste , que hallaban los De­
cretos de los Dioses inmortales sobre 
su Imperio , sin embargo de no haver 
jamás mostrado al publico,no digo vn

lo-
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solo volumen , pero ni vn íolo Oracu­
lo. Los Judíos han íido los vnicos, cu­
yas Sagradas Escrituras tanto mas han 
íido veneradas, quanto han sido mas 
conocidas. De todos los Pueblos anti­
guos ellos ion el vnico, que haya con­
servado los primitivos monumentos 
de fu Religión , aunque eíten llenos de 
testimonios de fu infidelidad , y de la 
de fus antepagados. Y aun el dia de 
hoy subsiste en el mundo eíte mismo 
Pueblo, para llevar á todas las Nacio­
nes, en que ha estado disperso, con 
la continuación de la Religión , los mi­
lagros 7 y las predicciones, que la ma­
nifiestan incontrastable.

Quando vino Jefu-Christo 5 y 
enviado por su Padre á cumplir las 
prometías de la Ley , confirmó iu Mis­
tión , y la de sus Discipulos con nue­
vos milagros, fueron estos escritos con 
la misma puntualidad. Sus Actos fe 
publicaron a todo el mundo: las cir­
cunstancias de los tiempos, de las per­
sonas , y de los lugares hicieron fácil 
fu examen á quien tuvo cuidado de 
fu salvación : el mundo lo ha consi­
derado : lo ha creido; y por poco que
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se premediten los antiguos monumen­
tos de la Iglesia , fe centellara., que ja­
más negocio alguno fe ha juzgado con 
mas reflexión , y conocimiento.

Pero en la relación , que entre si 
tienen los Libros de los dos Testamen­
tos , hay vna diferencia, que consi­
derar : esta es, que los Libros de el 
Pueblo antiguo fueron compuestos en 
diversos tiempos: vnos fon los tiem­
pos de Moyfes; otros los de Josué, y 
de los Jueces : otros los de los Reyes: 
otros en los que el Pueblo fue sacado 
de Egypto , y en que recibió la Ley: 
otros , en los que conquistó la tierra 
prometida : otros en los que fue resta­
blecido en ella por milagros visibles. 
Para convencer la incrudelidad de 
vn Pueblo entregado á los sentidos, 
tomó Dios vna larga extensión de si­
glos , en cuyo curio distribuyo fus mi­
lagros , y fus Prophetas, á sin de re­
novar f¡ equentemente ios testimonios 
palpab'es, con que testificaba fus san­
tas verdades. En el Nuevo Testamen­
to ha seguido Dios otra conduda. 
Nada mas quiere revelar de nuevo á 
íii Iglesia dcípues de Jeíu-Chnsto. En
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él está la perfección , y la plenitud; 
y todos los Libros Divinos, que han 
¡ido compuestos en la nueva Alian­
za , lo fueron en tiempo de los Apos­
tóles.

Esto es, que el testimonio de Je- 
íu-Chriíto , y de los que Jefu-Chníto 
mismo fe digno de eligir por testigos 
de fu Resurrección, ha bailado a la 
Iglesia Christiana. Todo lo que ha 
venido despues, la ha edificado ; pero 
ella no ha mirado como inspirado de 
Dios, lino lo que fus Apollóles escri­
bieron , o confirmaron con fu autho- 
ridad.

Pero en esta diferencia, que se ha­
lla entre los Libros de los dos Tes­
tamentos , Dios guardó siempre este 
orden admirable de hacer escribir las 
cofas en el tiempo , que haVian suce­
dido , ó estaba reciente su memoria. 
Afsi los que las labian, recibieron los 
libros, que daban de ellas testimonio: 
los vnos, y los otros las dejaron a fus 
descendientes, como vna preciosa he­
rencia ; y la piadosa posteridad las ha 
conservado.

De este modo, pues, fe formó el 
N cuer-
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cuerpo de las Escrituras Santas , afsi 
de el Antiguo, como de el Nuevo 
Testamento ; Escrituras, que han sido 
miradas desde íu origen, como ver­
daderas en todo , como dadas de Dios 
mismo ; y conservadas por eflb con 
tanta Religión, que no fe ha creido 
poder sin impiedad alterarlas en vna 
sola letra.

Assi han llegado hasta nosotros, 
siempre santas , y siempre sagradas , y 
siempre inviolables ; conservadas las 
vnas por la Tradición constante de el 
Pueblo Judaicos las otras por la Tra­
dición de el Pueblo Christiano , tanto 
mas cierta , quanto ha sido confirma­
da con la sangre , y el martyrio , assi 
de los que escribieron estos Libros di­
vinos , como de los que los han reci- 

Attg.cont bido.
Fauji.xi San Agustín , y los demas Padres 
2.xxxii preguntan, sobre qué fe atribuimos los 
XXXIII6 Libros profanos a tiempos, y Autho- 
iren.i.z- rcs ciertos. Todos responden luego, 
17. que los Libros están distinguidos por 
Tertull. las diversas relaciones , que hacen á 

advMarc Jas Leyes, á las costumbres, y alas 
ira.4.5 peonas de vil cierto tiempo ; tam­

bién
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bien por el estilo * que lleva impresto 
el character de las Edades, y dejos 
Authoíes particulares i y sobre todo 
por la fe publica, y por vna Tradición 
constante^ Todas estas cotas concur­
ren á establecer los Libros Divinos, á 
distinguir tus tiempos, y á observar 
fus Authores > y quanto mayor ha si 
do la Religión en conservarlos en fu 
integridad , tanto mas incontrastable 
es la Tradición , que los conserva.

Assi ha íido liempre reconocida 
no solo por los Orthodoxos, fino tam­
bién por los Hereges , y aun por los 
ínsteles. Moyfes ha sido siempre te­
nido en todo el Oriente, y despues en 
todo el Universo, por el Legislador de 
los Judíos, y por el Author de los Li­
bros , que te le atribuyen. Los Sama­
ritanos , que los recibieron de las diez 
Tribus separadas, los han conserva­
do tan religiosamente como los Ju­
díos. V. A. ha visto en este Discurso, 
su Tradición, y su Historia,

Dos Pueblos, tan opuestos , no la 
han recibido el vno de el otro; lino 
ambos de fu origen común, desde los 
tiempos de Salomon, y de David. Los 

N 2 an-
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antiguos characteres Hebreos , que 
aun retienen los Samaritanos, mues­
tran bastantemente, que no han se­
guido a Esdras, que los ha mudado.

Afsi el Pentateuco de los Samari­
tanos , y el de los Judíos fon dos Ori­
ginales completos, independientes el 
vno de el otro. La perfecta conformi­
dad , que allí fe vé en la substancia de 
el Texto, justifica la buena fe de los 
dos Pueblos. Estos fon testigos fieles, 
que convienen, sin estar convenidos, 
ó por mejor decir , que convienen á 
pesar de íus enemistades ; y que íbla 
la Tradición inmemorial de vna , y 
otra parte los ha viudo en el mismo 
pensamiento.

Aquellos, pues, que han querido 
decir, aunque sin razón alguna , que 
ha viéndose perdido estos Libros, ó 
no haviendolos habido, fueron , ó res­
tablecidos, 6 compuestos de nuevo, ó 
alterados por Esdras , á mas de estar 
desmentidos por Esdras mismo, co­
mo han podido observarlo en la con­
tinuación de su Historia , lo están 
también por el Pentateuco , que aun 
se halla el dia de hoy entre las manos

de
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de los Samaritanos, tal como le Ka vían 
leído en los primeros ligios Ensebio 
de Cefarca, San Gerónimo , y los de­
más Authores Eclesiásticos; tal, co­
mo los Pueblos le havian conservado 
desde fu origen : y parece, que vna 
Secta tan débil no dure tan largo tiem­
po , lino para dar este testimonio de 
la antigüedad de Moyfes.

Los Authores, que escribieron los 
quatro Evangelios no le reciben me­
nos seguro de el vnanime consenti­
miento de los Fieles, de los Paganos, 
y de los Hereges. El gran numero de 
Pueblos diversos, que recibieron , y 
tradujeron estos Libros divinos lue­
go, que fueron hechos, convienen to­
dos en fu data, y en fus Authores. Los 
Paganos no contradijeron esta Tradi­
ción : ni Celso, que impugnó estos 
Libros Sagrados cali en el origen de 
el Christianismo: ni Juliano Aposta­
ta, aunque nada hay , que ignoraste, 
ni omitieste de lo que podia desacre­
ditarlos : ni otro algún Pagano , ja­
más los sospecharon de supuestos : al 
contrario todos les atribuyeron los 
mismos Authores, que los Christia­

nos.
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nos. Los Hcrcgis, aunque oprimi­
dos de la aurhoridad de ellos Libros, 
no. olí aban decir, que no sueñen de 
los Discípulos de Nuestro Señor : y 
hay entre dios Hereges, que vieron 
ios principios de la Iglesia , y que á fu 
viña le escribieron, los labros de el 
Evangelio. Aisi no era dable , que pu- 
dieile lograrle yn fraude, que delde 
luego havia de descubrirse. Es cierto, 
que dcipues de los Apoftoles , y quan­
do estaba ya la Iglesia extendida por 
todo el mundo , Marcion , y Manes, 
fin duda los mas temerarios, y los mas 
ignorantes de todos los Hereges, no 
obstarte la Tradición venida de los 
Apostóles , continuada por fus Disci­
pulos , y por los Obispos, á quien ha- 
vían ckjado fu Cathedra, y la con­
ducía de los pueblos; y recibida yni- 
formemente de toda la Iglesia Chris­
tiana , ollaron decir, que tres Evan­
gelios eran supuestos; y que el de San 
Lucas, que ellos preferian a los de­
más , no le labe por qué : pues no ha- 
yia eñe venido por diverso camino, 
que los otros , havia lid o falsificado. 
Pero qué pruebas daban de efto ? Fu­

ros
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ros delirios; ningunos hechos positi­
vos. Su vnica razón era , que todo lo 
contrario á fu sentir no podia dejar de 
haveríe inventado por otros, que los 
Apostóles; y íu vnica prueba, las mis­
mas opiniones , que fe les contesta­
ban : opiniones fuera de ello tan ex­
travagantes , y tan manifiestamente 
insensatas, que aun no fe sabe, como 
pudieron caber en el entendimiento 
humano, Pero ciertamente para acu­
sar la buena fe de la iglesia , era ne­
cessario tener en la mano Originales 
diferentes de los suyos, ó alguna prue­
ba confiante. Interpelados ellos, y fus 
discipulos á producirlos, enmudeció- jren.Tev 
ron ; y dejaron con fu silencio vna tuLL Aug. 
prueba indubitable, de que en el fe- loc.cit, 
gundo siglo de el Chiítianifmo, en 
que escribían , no havia ni vn solo 
indicio de falsedad , ni la menor con- 
getüra , que pudicífe oponerse á la 
Tradición de lá Iglesia,

Qué diré de la conformidad de 
los Libros de la Escritura , y de el tes­
timonio admirable , que todos los 
tiempos de el Pueblo de Dios fe dan 
vnos á otros: los tiempos de el segun-
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do Templo Suponen los de el prime­
ro, y nos llevan a Salomon, Como no 
ha venido la paz lino por medio de 
los combates : las conquistas de el 
Pueblo de Dios nos hacen íubir hasta 
los Jueces; hafta Josué ; y hafta la sa­
lida de Egypto, Al mirar todo vn Pue­
blo salido de vn Reyno, en que era 
Estrangero , viene á la memoria , co­
mo havia entrado en él. Los doce 
Patriarchas fe descubren al punto : y 
vn Pueblo, que jamas ha sido mira­
do fino como vna misma familia , na­
turalmente nos conduce á Abraham, 
que es fu Cabeza, Es efte Pueblo mas 
sabio, y menos dado a la Idolatría 
despues de fu vuelta de Babylonia í 
Elle era eíedo natural de vn gran 
castigo , que fus culpas pastadas le ha- 
vía n causado. Si íe gloria de ha ver 
visto por el curso de muchos ligios 
milagros, que los demas Pueblos ja­
mas han visto, puede también glo­
riarse de haver tenido el conocimien­
to de Dios, que ningún otro Pueblo 
tenia, Qué pueden ¿ignificar la Cir- 
cunciísion , la Fiesta de ios Taberná­
culos , la Pascua, las demás Fiestas,

ce-
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celebradas por la Nación de tiempo 
inmemorial, lino las causas, que fe ha­
llan notadas en los Libros de Moyfes ? 
Qjc vil Pueblo distinguido de los otros 
por vna Religión , y vnas costumbres 
tan particulares: que conserva desde 
íu origen íobre el fundamento de la 
Creación , y sobre la fe de la Provi­
dencia, vna doctrina tan seguida, y 
tan elevada ; vna memoria tan viva de 
vna larga ferie de hechos, tan neccífa- 
riamente encadenados : . ceremonias 
tan regladas, y costumbres tan vniver- 
fales, estuvieife fin vna Historia , que 
le manifestaste fu origen; y fin vna Ley, 
que le prefcnbieste fus costumbres, por 
el espacio de mil años, que permane­
ció en aquel estado : y que empezaste 
Efdras a querer darle de repente deba­
jo de el nombre de Moyfes, con la 
Historia de fus antigüedades, la Ley, 
que formaba fus costumbres, quando 
hecho cautivo este Pueblo vio íu anti­
gua Monarchia totalmente arruina­
da : que fabula mas increíble podría 
jamás inventaríe ? Y podrá dársele 
credito, fin juntar la ignorada á la 
blafphemia 5



202 Discurso sobre la
Para perder semejante Ley , ya 

vna vez recibida , es preciso >que vn 
Pueblo íea exterminado, ó que por 
diverías mudanzas haya llegado á no 
tener íino vna idea confusa de su ori­
gen , de su Religión , y de sus costum­
bres. Si cita desgracia sucedió al Pue­
blo Judaico : y la Ley , tan conocida 
en tiempo de Scdecias, fe perdió se­
tenta años despues, a pesar de los cui­
dados de vn Ezcchiel, de vn Jere­
mías , de vn Baruch, de vn Daniel, 
fin contar los otros; y en el tiempo, 
que esta Ley tenia fus Martyres, co­
mo lo muestran las persecuciones de 
Daniel : y etc los tres Niños: si esta 
santa Ley , digo , fe perdió en tan po­
co tiempo, y quedó tan profundamen­
te olvidada , que tuvo Hidras el arbi­
trio de restablecerla a fu gusto : no es 
este el vnico libro, que le era forzo­
so fabricar. Erale necesario compo­
ner al mismo tiempo todos los Pro­
phetas antiguos, y nuevos, esto es, 
todos los que antes, y despues de el 
cautiverio hiavian escrito: assilosque 
ha vi a el Pueblo visto escribir, como 
aquellos , cuya memoria conservaba;

Y
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y no solamente los Prophetas, fino 
también los Libros de Salomon, los 
Psalmos de David , y todos los libros 
de Historia : pues apenas fe hallará en 
toda ella yn solo hecho considerable, 
ni en todos los demás libros vn tolo 
Capitulo , que separado 3e Moyies, 
tal , como le tenemos, pueda solo vn 
momento subsistir, Todo habla allí 
de Moyses : todo está fundado en 
Moyies , y afsi debía ser: pues Moy­
ses , fu Ley, y la Historia , que escri­
bió , era en efecto en el Pueblo Ju­
daico todo el fundamento de la con­
ducta publica , y particular, Era ver­
daderamente para Efdras vna mara­
villosa empresta , y bien nueva en el 
mundo ¿ hacer hablar á tantos hom­
bres de character , y de estilo diverso, 
y cada vno de vna manera vniforme, 
y siempre semejante á si mismas y 
hacer creer de repente á todo vn Pue­
blo , que estos fon los libros antiguos, 
que siempre ha venerado, y los nue­
vos , que ha visto hacer, como íi ja­
más buvieffe oido hablar de nada de 
ellos, y como ti fu conocimiento, a fi­
fi de el tiempo presente , como de él

pasta-



S.Efd.lll 
VIL
i.Esd.V. 
VIII. IX. 
XU.XL1L

204 Discurso sobre La 
paitado, íe liuvieíle borrado de im­
proviso. Tales fon los prodigios, que 
es preciío creer , quando no fe quiere 
dar fe a los milagros de el Omnipo­
tente ; ni recibir el testimonio, por el 
qual consta^ que fe dijo á todo vn 
gran Pueblo, que él los havia visto con 
íüs propios ojos.

Pero G este Pueblo ha vuelto de 
Babylonia á la tierra de fus Padres, 
tan nuevo , y tan ignorante , que ape­
nas fe acuerda , de lo que ha (ido; de 
fuerte, que ha recibido fin examinar­
lo todo lo que Estiras ha querido dar­
le , como vemos en el libro , que Hi­
dras ha escrito , y en el de Nehemias 
fu contemporáneo , todo lo que allí fe 
dice de los Libros Divinos •?' cómo 
tan arrojadamente Hidras, y Nche- 
mias ostan hablar de la Ley de Moy­
ses en tantos lugares, y publicamente, 
como de vna cofa conocida de todos, 
y que todos tenían entre fus manos? 
cómo fe ve á todo el Pueblo obrar 
naturalmente, en confequencia de es­
ta Ley, como íi la huvieste siempre 
tenido presente ? Pero como fe dice 
en el mismo tiempo, y en la vuelta de

el
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el Pueblo , que todo él se admiró 2,pary 
de el cumplimiento de el Oracu- xxxvi, 
lo de Jeremías ; tocante á los fe- zz. 
tenta años de cautiverio í Aquel je- 2*£/</./* 
temías, que Hidras acaba de forjar, 
con todos los demás Prophetas, cómo 
de repente fe grangeó tanto credito í 
Con qué nuevo artificio fe pudo per­
suadir á todo vn Pueblo , y álos an­
cianos , que havian visto aquel Pro­
pheta , y esperado siempre la libera­
ción milagrosa , que en fus escritos 
les ha vi a anunciado > Pero todo efio 
sera también supuesto : Hidras, y 
Nehemias tampoco havrán escrito la 
Historia de fu tiempo. Algún otro la 
havrá compuesto en fu nombre; y los 
que fabricaron todos los demás libros 
de el Antiguo Testamento, havrán 
sido tan favorecidos de la posteridad, 
que otros falsarios fe los havrán im­
putado á aquellos mismos,por dar ma­
yor crédito á fu impostura.

Sonrojo causará sin duda el profe­
rir tantas extravagancias ; y en vez 
de decir, que Hidras haya hecho pa­
recer de repente tantos libros, tan dis­
tintos vnos de otros, por los charac*

te-
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teres de el estilo, y de el tiempo, fe 
dirá , que havrá podido ingerirles 
los milagros , y las predicciones, 
que les daban la fama de divinos: er­
ror aun mas craífo que el precedente; 
porque aquellas predicciones, y mi­
lagros están de tal modo esparcidos en 
todos aquellos libros; de tal modo in­
culcados y tan frequentemente repe­
tidos, por tantos modos diversos,y con 
tan grande variedad de eficaces figu­
ras : en vna palabra * componen de tal 
suerte todo aquel cuerpo, que feria 
necessario, ni aun tía ver abierto aque­
llos Santos Libros , para no conocer, 
que mas fácil feria fundirlos de nuevo, 
por decirlo afsi, que ingerirles cofas, 
que con tanto diígusto luyo hallan en 
ellos los incrédulos. Y aun quando fe 
les concediere lo que pretenden, es 
lo milagroso , y lo divino , de tal ma­
nera , el fondo de aquellos libros, que 
por mas que lo reíistieste la voluntad, 
feria forzoso el encontrarlo allí* De­
mos, que Efdras, si fe quiere, haya 
despues de el sucedo juntado las pre­
dicciones, cumplidas en fu tiempo: 
las que despues fe cumplieron , que
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V. A. ha visto en tan grande numero, 
quien las havrá añadido? Puede ser, 
(qué delirio !) que Dios huviesse da­
do á Hidras el don de Prophecia, á 
fin de que fu impostura fuellé mas ve­
rosímil 5 Y le querrá mas, que vn falsa­
rio sea Propheta , que líalas , ó Jere­
mías , ó Daniel > O bien havrá cada 
ligio producido vn falsario feliz , á 
quien todo el Pueblo haya creído > y 
nuevos impostores por vn zelo admi­
rable de Religión , havrán siempre 
continuado las adicciones á los Li­
bros Divinos , aun despues de estar 
cerrado el Canon , los quales esparci­
dos con los Judíos por toda la tierra, 
havrán sido traducidos en tantas len­
guas Estrangeras > No huviera sido 
esto , destruir la Religión por el fun­
damento , en vez de querer estable­
cerla ? Deja por ventura todo vn Pue­
blo mudar tan fácilmente lo que cree 
ser divino , créalo por razón , ó por 
error ? Podrá alguno esperar, que per­
suadirá á los Christianos, ó aun á los 
Turcos el añadir vn solo Capitulo , o 
al Evangelio , ü al Alcorán > Si seriar^ 
los Judíos mas dociles, ó menos Re­

ír-
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Jigiosos, que los demás Pueblos , en 
conservar sus santos Libros ? Qué 
monstruosas opiniones es forzoso in­
troducir en el entendimiento 7 quan­
do quieren los h o najares (acudir el 
yugo de la aiuhoridad divina , y no 
reglar fus dictámenes , ni fus costum­
bres , fino por fu razón descamina­
da!

No se diga , que el examen de es­
tos hechos es embarazoso : pero aun 
quando lo sueste, seria necessario , ó 
referirle á la authoridad de la Iglesia, 
y á la Tradición de tantos ligios, ó 
apurar la question ; y no creer, que 
fe cumple, diciendo , que esto pide 
mas tiempo, que el que fe quiere dar 
á la propria salud. Pero realmente, (in 
revolver con vn trabajo infinito los 
libros délos dos Testamentos, basta 
leer el libro de los Psalmos , en que 
están recogidos tantos Canticos anti­
guos de el Pueblo de Dios, para ver 
en la mas divina Poesía , que jamás 
huvo, inmortales monumentos de la 
Historia de Moyses, de 1 os jueces, y de 
los Reyes, impressos po r el canto , y 
por el metro en la me mona de los

hom-
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hombres. Y por lo que mira al nuevo 
Testamento, solas las Epístolas de San 
Pablo, tan vivas, tan originales, tan 
proprias de el tiempo, de los nego­
cios , y de los movimientos, que en­
tonces havia , y en fin de vn character 
tan distinguido : citas Epiftolas, digo, 
recibidas de todas laslgleíias , á quien 
fe dirigían , y comunicadas por ellas 
a las demás, bailarían para conven­
cer los entendimientos bien ordena­
dos, de que todo es Encero, y original 
en las Escrituras, que nos han dejado 
los Apollóles.

Afsi ellas fe sostienen las vnas á las 
otras con vna fuerza invencible. Los 
Actos de los Apollóles no hacen fino 
continuar el Evangelio : fus Epiftolas 
necesariamente le suponen; pero á 
fin de que todo fea vniforme , los Ac­
tos , las Epiftolas, los Evengelios en 
todo citan los libros antiguos de los 
Judíos. San Pablo, y los demás Apos­
tóles no ceftan de alegar lo que Moyses 
dlxo, lo que esnv'ib, lo que los Pro­
phetas han dicho, y escrito despues 
de Moyfes. Jefu-Chrifto trahe por 
testimonio la Ley de Moyfes , los 
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Prophetas, y los Psalmos, como testi­
gos , que todos deponen de la misma 
verdad. Si quiere explicar fus myste- 

lbid.zj. rios , empega por Mojses, j por los Pro­
phetas : y qüando dice a los Judios, 

"Joan. V. que Jldoyses ha escrito de el, pone por 
46.47. fundamento, lo mas constante, que 

entre ellos havia, y los conduce al 
mismo origen de sus Tradiciones.

Veamos no obstante lo que fe 
opone á vna authoridad tan recono­
cida , y al consentimiento de tantos 
siglos: porque haviendo en nuestros 
dias havido o stadia , para publicar en 
todo genero de lenguas , libros contra 
la Escritura , no debe dissimularse 
lo que fe dice, para desacreditar sus 
antigüedades. Qué íe dice, pues , pa­
ra authorizar la suposición de el Pen­
tateuco ; y qué se puede oponer á vna 
Tradición de tres mil años, sostenida 
por su propria fuerza , y por la conti­
nuación de las cofas í Nada consi­
guiente : nada positivo : nada impor­
tante : cavilaciones sobre numeros, 
sobre lugares, sobre nombres ; y vnas 
observaciones, que en qualquier otra 
materia pastarían á lo fumo por vanas

cu-
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curiosidades, incapaces de penetrar 
el fondo de las cofas, aquí fe nos ale­
gan como decisivas de el negocio mas 
ferio , que jamás ha havido.

Hay, fe dice , dificultades en la 
Historia Sagrada: Sin duda las hay; 
que no las havria, si el libro fuelle me­
nos antiguo , 6 huvieste sido supuesto, 
como olían decir, por vn hombre há­
bil, é industrioso: si huvieste havido 
menos religiosidad en darle tal qual fe 
hallaba; y fe huvieste tomado la li­
bertad de corregir en él lo que cau­
saste embarazo. Hay las dificultades, 
que motiva vn largo tiempo , quando 
los Lugares han mudado de nombre,6 
de estado: quando fe han olvidado las 
datas: quando las Genealogías no fon 
ya conocidas; y que no hay mas reme­
dio para los errores , que el mas leve 
descuido en vna copia , introduce tan 
fácilmente en tales cofas; ó que los 
hechos escapados á la memoria de los 
hombres, dejan obscuridad en alguna 
parte de la Historia. Pero en fin esta 
obscuridad consiste en la misma con­
tinuación , ó en el fondo de las cofas? 
De ninguna manera. Todo está allí 

O z ' fe-
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seguido ; y Io que queda obscuro solo 
sirve de hacer ver en los Libros Sa­
grados vna mas venerable antigüe­
dad.

Pero hay alteraciones en el Tex­
to: las Versiones antiguas no concuer- 
dan : el Hebreo en varios lugares es 
diverso de si mi lino : y el texto de los 
Samaritanos á mas de la palabra, que 
fe les acula de haver mudado en él ex­
pressa mente , á favor de fu Templo 
de Garizim , discrepa también en 
otras partes de el de los Judíos. Y de 
esto que fe concluirá ? Qué los Judíos, 
ó Hidras ha vían supuesto el Pentateu­
co á la vuelta de el cautiverio ¡i Pues 
todo lo contrario es justamente lo que 
debería concluirse. Las diferencias 
de el Samaritano no sirven sino de 
confirmar, lo que hemos ya estable­
cido , que fu texto es independiente 
de el de los Judíos. Tan lexos está de 
poder imaginarse, que aquellos Cis­
máticos hayan tomado algo de los Ju­
díos , y de Hidras; que antes bien he-, 
mes visto , que en odio de los Judíos, 
y de Hidras, y en odio de el primero, 
y de el segundo Templo, inventaron
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su quimera de Garizim. Quien , pues, 
no conoce, que antes havrian acusa­
do, que seguido las imposturas de los 
Judíos ? Aquellos rebeldes, que des­
preciaron á Hidras, y todos los Pro­
phetas de los Judíos con fu Templo, y 
afsi á Salomon , que le havia fabrica­
do, como á David , que havia señala­
do su sitio: que han respetado en su 
Pentateuco , lino vna antigüedad, 110 
solo superior á la de Hidras, y de los 
Prophetas, sino también a la de Sa­
lomon , y de David , en vna pala­
bra , la antigüedad de Moyses , en 
que ambos Pueblos concuerdan ? Qué 
incontestable es, pues, la authoridad 
de Moyses , y de el Pentateuco , quan­
do todas las objeciones no sirven mas 
que de a (segurarla !

Pero en sin, de donde vienen es­
tas variedades de textos, y de versio­
nes í De donde han de venir sino de 
la antigüedad de el mismo Libro, que 
ha pastado por las manos de tantos 
copiantes despues de tantos siglos, que 
dejó de ser común la lengua , en que 
se escribió. Pero dejemos disputas va­
nas , y cortemos , en vna palabra , la
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dificultad por la raiz. Que fe me di­
ga , fino es confiante , que de todas las 
Verdones, y de todo el texto , fea co­
mo fuere , resultarán siempre las mis­
mas Leyes, los mismos Milagros, las 
mismas Predicciones, la misma con­
tinuación de la Hifioria , el mismo 
cuerpo de Doctrina, y en fin la mis* 
ma substancia ? En qué dañan, aífe- 
gurado efio, las diversidades de los 
Textos 5 De que mas necefsitabamos, 
que de este fondo inalterable de los 
Libros Sagrados: Y qué mas podíamos 
pedir á la divina Providencia $ Y por 
lo que mira á las Versiones, es señal 
de lupoíicion , ó de novedad , que la 
lengua de la Escritura , haya perdido, 
por tan antigua , fus delicadezas, y fe 
halle dificultad en restituirle toda la 
elegancia, con toda la fuerza en el 
vltimo rigor > No es antes vna prueba 
de la mayor antigüedad > Y íi quisie­
ren afsirfe de menudencias, que fe 
me diga , íi de tantos lugares, en que 
hay embarazo , fe ha restablecido vno 
solo por discurso, ó por congemraí Se 
ha seguido la sé de los exemplares ; y 
como la Tradición nunca permitió,

que
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que pudiesfe alterarse la santa doc­
trina , se ha creído, que las demás fal­
tas , si quedaba alguna, solo servirían 
de probar, que nada se ha innovado de 
proprio arbitrio.

Pero en fin , y he aquí lo fuerte de 
la objeción. Si nada hay añadido al 
texto de Moyses, de que nace, que fe 
halle fu muerte al fin de el libro , que 
fe le atribuye ? Que maravilla, que 
los que continuaron fu Historia , aña- 
dieífen fu dichoso fin al resto de sus 
acciones, para reducirlo todo á vn 
mismo cuerpo! Veamos lo que hay en 
quanto a las demás adiciones. Es al­
guna Ley nueva , ó alguna nueva ce­
remonia , alguna dogma , algún mila­
gro , alguna predicción > Ni aun por 
imaginación: no hay de esto la me­
nor sospecha , ni el menor indicio : es­
to huviera sido añadir á la obra de 
Dios: la Ley lo havia prohibido ; y el 
escándalo, que havria causado, hu­
viera sido horrible. Pues qué 5 Se lía- 
vi á, puede ser, continuado vna ge­
nealogia comenzada ; se havrá, pue­
de ser, explicado el nombre de vna 
Ciudad mudado por el tiempo; en la

oca-

Deut.lV. 
3.X//.IÍ
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ocasión de el Maná, de que fué el 
Pueblo alimentado-quarenta años, fe 
havrá notado el tiempo , en que cesso 
aquella celestial vianda : y eñe he­
cho , escrito despues en otro libro, 

losue V. havrá quedado por nota en el de 
i2. exod Moyícs, como vn hecho constante, y 
XVi, 34. publico , de que todo el Pueblo era 

testigo: quatro , ó cinco observacio­
nes de elta naturaleza, hechas por Jo­
sué , ó por Samuel, ó por algún otro 
Propheta de igual antigüedad ; porque 
no miraban lino á hechos notorios, y 
en que constantemente no havia difi­
cultad alguna, havrán naturalmente 
paliado en el texto ; y la misma Tra­
dición nos la havrá trahido con to­
do lo demás. Estará por esto altera­
do lo restante > Será acusado Hi­
dras , aunque el Samaritano, en que 
fe hallan estas observaciones, nos 
muestre , que son de vna antigüedad, 
no solamente superior á Hidras , fino 
también al Cisma de las diez Tribus? ' 
No importa: es preciso, que todo re- 
cnyga sobre Hidras. Si estas observa­
ciones vinieffen de mas arriva , el 
Pentateuco feria también mas anti­

guo
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gao de lo que debe ser , y no podría 
bastantemente venerarse la antigüe­
dad de vn Libro, cuyas notas tendrían 
afsimifmo vna edad tan grande. Hi­
dras pues havralo fabricado todo: Es­
tiras fe olvidaría de que quería hacer 
hablar a Moyses, y le havrá hecho in­
currir en la torpeza de escribir como 
ya sucedido, lo que despues de él ha 
pastado. Sera toda vna obra conven­
cida de supuesta por este lugar solo? La 
authoridad de tantos ligios, y la sé pu­
blica no le servirán mas de nada ? Co­
mo íi al contrario no fe vieste, que es­
tas observaciones, de que fe valen, fon 
vna nueva prueba de la sinceridad , y 
buena sé , no tolo de los que las hicie­
ron , lino también de los que las co­
piaron. Se ha juzgado jamás de la au­
thoridad, no digo de vn Libro divi­
no , fino de qualquier otro, fea el que 
fuere, por razones tan ligeras ? No nos 
detengamos: todo está, en que tienen 
á la Escritura por vn Libro enemigo 
de el genero humano : quiere obligar 
los hombres á íugetar fu entendimien­
to á Dios, y á reprimir íus passiones 
desordenadas: pues es forzoso , que

pe-
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perezca; y á qualquier precio, que 
sea, ha de ser sacrificado á la disto- 
lucion.

En quanto á lo demás, no crea 
V. A. que la impiedad fe empeñe fin 
necefsidad en todos los absurdos, que 
V. A. ha visto. Si contra el testimo­
nio de el genero humano, y contra 
todas las reglas de vna razón bien or­
denada , fe obstinan en quitar al Pen­
tateuco , y á las Prophecias fus Au- 
thores siempre reconocidos, y á con­
testarles fus datas; es que en ellas con­
siste todo en este astumpto, por dos 
razones. La primera , porque libros 
llenos de tantos hechos milagrosos, 
que fe vén allí revestidos de fus cir­
cunstancias , las mas particulares, y 
expuestos no solo como publicos, si­
no aun como presentes, si huvieísen 
podido ser desmentidos , hirvieran 
trahido consigo fu condenación ; y 
en vez de sostenerse por fu propria 
fuerza , ha ya largo tiempo , que hir­
vieran caido por si mismos. La se­
gunda , porque siendo vna vez sixas 
fus datas no puede borrárseles la mar­
ca infalible de la inspiración divina,

que
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que traben impreísa en el grande nu­
mero , y en la larga continuación de 
prophecias memorables , de que fe 
hallan llenos.

Por evitar , pues, estos milagros,, 
y estas predicciones , han caído los 
impios en los absurdos, de que cítara 
admirado V. A. Pero no piensen es­
capar de Dios: que él ha reservado a 
fu Escritura vna señal de divinidad, 
incapaz de ser obscurecida. Esta es la 
relación entre los dos Testamentos. A 
lo menos no fe disputa, que todo el 
Antiguo haya sido escrito antes de el 
Nuevo. Aquí no hay vn nuevo Ef- 
dras, que haya podido persuadir a los 
Judíos, a inventar , ó falsificar fu Es­
critura , en favor de los Christianos, 
a quienes perseguían. No fe necefsita 
de mas. Por la relación entre los dos 
Testamentos, fe prueba , quevno, y 
otro es divino. Ambos tienen la mis­
ma idea, y la misma continuación: el 
vno prepara la perfección , que el otro 
manifiesta : el vno pone el fundamen­
to , y el otro acaba el edificio : en vna 
palabra, el vno predice, la que el otro 
hace ver cumplido.

Afsi
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Assi todos los tiempos están entre 

si vnidos, y fe nos ha revelado vn 
dessignio eterno de la divina Provi­
dencia. La Tradición de el Pueblo 
Judaico , y la de el Pueblo Christia­
no , solo hacen juntas vna misma con­
tinuación de Religión; y las Escritu­
ras de los dos Testamentos tampoco 
forman fino vn mismo cuerpo, y vn 
mismo libro.

Y porque el examen de las Pro- 
phecias particulares , aunque en si lle­
no de luz, depende de muchos he­
chos , que no todos los hombres pue­
den igualmente comprehendet: Dios 
ha escogido algunos, que los ha he­
cho palpables á los mas ignorantes. 
Estos hechos ilustres: estos hechos 
magnificos, de que todo el Universo 
es testigo, fon , Señor, los que he pro­
curado hasta aqui hacer ver a V. A. 
quiero decir la desolación de el Pue­
blo Judaico, y la converíion de los 
Gentiles , juntamente sucedidas, y am­
bas precisamente en el mismo tiem­
po , que Jesu-Christo vino , y fue pre­
dicado el Evangelio.

Estas tres cofas vnidas en el orden
de
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de los tiempos, aun mucho mas lo 
están en el de los consejos de Dios. 
V. A. las ha visto ir juntas en las an­
tiguas Prophecias; pero Jeíu-Chrifto 
fiel interprete de ellas, y de la volun­
tad de fu Padre , aun nos ha explicado 
mejor en fu Evangelio cite enlace. 
Hacelo en la Parabola de la Viña , tan 
familiar á los Prophetas. El Padre de 
Familias havia plantado eíta Viña, 
que es la verdadera Religión , funda­
da sobre fu Alianza , y haviaía dado á 
cultivar á los Obreros , eíto es, á los 
Judios. Para recoger fus frutos envió 
en varias veces fus criados, que fon 
los Prophetas. Aquellos infieles obre­
ros los hacen morir. Indúcele fu bon­
dad á enviar fu proprio Hijo. Ellos le 
tratan aun peor , que á fus criados. Al 
fin quítales fu Viña, y la da á otros 
obreros: quítales la gracia de íu alian­
za, para darla á los Gentiles.

Ellas tres cofas havian de concur­
rir juntamente , la Mifsion de el Hijo 
de Dios, la reprobación de los Judíos, 
y la Vocación de los Gentiles. No ne- 
cefsita de mas Comentario vna Para­
bola , que íe halla interpretada por el 
fncefló, V.



222 Discurso sobre la1

V. A. ha visto , que los Judíos 
confiesan, que el Rcyno de Judá, y 
el estado de fu República empezó á 
caer en los tiempos de Herodes, y 
quando Jefu-Christo vino al mundo, 
pero ti las alteraciones, que hacían en 
la Ley de Dios les causaron vna di­
minución tan visible de su poder; su 
vi tima desolación , qué todavía dura, 
debía ser castigo de otro mayor de­
lito.

Este es visiblemente fu ingratitud 
á su Messias, que venia a instruirlos, 
y libertarlos, Aísi desde aquel tiem­
po esta sobre sus cervices vn yugo de 
hierro , que ya hirviera con ellos aca­
bado, si Dios no los reservaste a servir 
algún dia al Messias, que crucifica­
ron.

He aquí, pues, vn hecho ya veri­
ficado, y publico, que es la ruina total 
de el Pueblo Judaico en el tiempo de 
Jesu-Christo. La conversón de los 
Gentiles, que havia de llegar enton­
ces , no esta menos verificada. Al mis­
mo tiempo que el antiguo culto es en 
Jerusalem destruido con el Templo, 
es la Idolatría combatida por todos
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lados; y Jos Pueblos , que por tantos 
millares de años havian olvidado fu 
Creador, despiertan de tan profundo 
letargo.

Y á fin de que todo convenga, las 
prometías espirituales fe descifran con 
la predicación de el Evangelio , en el 
tiempo, que el Pueblo Judaico, que 
havialas solamente recibido tempora­
les, reprobado manifiestamente por 
su incredulidad , y cautivo por toda la 
tierra , no tiene mas humana grande­
za , que esperar. Entonces fue el Cié- 
lo prometido a los que padecen perse­
cución por la justicia : los secretos de 
la vida futura fueron predicados: y la 
bienaventuranza fue mostrada lejos 
de aquella mansión , en que reina la 
muerte, y en que abundan el pecado» 
y todos los males.

Quien aqui no descubriere vn de­
signio siempre sostenido , y siempre 
continuado : quien no viere aqui vn 
mismo orden en los consejos de Dios, 
que prepara desde el origen de el mun­
do lo que al fin de los tiempos perfi- 
ciona ; y que debajo de diversos cita­
dos, pero con vna fucefsion siempre

cons-
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constante, perpetua á vista de todo 
el Universo la santa sociedad , en que 
quiere ser servido : merece no ver 
nada, y ser abandonado a su propria 
dureza , como al mas justo, y mas ri­
guroso de todos los castigos.

Y á fin de que fea clara á los me­
nos perspicaces esta continuación de 
el Pueblo de Dios, la hace sensible, y 
palpable con hechos, que nadie pue­
de ignorar, si voluntariamente no cer­
rare los ojos á la verdad. El Messias 
es esperado por los Hebreos; viene , y 
llama á los Gentiles, como havia pre* 
dicho. El Pueblo, que le reconoce 
como venido , es incorporado con el 
que le esperaba ; sin que haya en esto 
vn solo momento de interrupción : es­
te Pueblo se ha derramado por toda 
la tierra: los Gentiles no ceñan de 
agregársele ; y esta Iglesia , que Jesu- 
Christo ha establecido (obre la pie­
dra , á pesar de los esfuerzos de el In­
fierno , jamás ha sido derrivada.

Qué consuelo para los hijos de 
Dios! Pero qué convencimiento de la 
verdad , quando vén , que desde In- 
BQcencio XI. que llena el dia de hoy

tan
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tan dignamente la primera Silla de la 
Iglesia, fe sube fin interrupción baila 
San Pedro , establecido por Jeíü- 
Chrifto, Principe de los Apodóles, 
desde donde contando los Pontifices, 
que sirvieron debajo de la Ley, fe va 
liada Aaron, y hada Moyses, y des­
de alli hada los Patriarchas, y hada 
el origen de el mundo 1 Qué continua­
ción ! Qué Tradición! Qué maravi­
lloso encadenamiento ! Si nuestro en­
tendimiento naturalmente incierto, y 
hecho por sus incertidumbres jugete 
de sus proprios discursos, neceIsita en 
Jas questiones , en que va la salud , de 
ser fixado, y determinado por alguna 
authoridad cierta : qué mayor autho- 
ridad, que la de la Iglesia Catholica, 
que reúne en sf. misma toda la autho­
ridad de los siglos pallados, y las anti­
guas Tradiciones de el genero huma­
no hada íu primer origen ?

Assi la Congregación , que Jefu- 
Chritio, esperado por tantos ligios pas­
tados , fundó en fin sobre la piedra , y 
en que San Pedro, y sus Sucefleres 
han de presidir de orden suyo: ella 

P mis-



226 Discurso sobre la 
misma se justifica con su propria con-t 
tu uacion , y lleva en íu duración eter- 
na el character de la mano de Dios.

Es también tal esta lucefsion , que 
ninguna Deregia, ninguna Secta, nin­
guna otra Comunidad fino sola lalgle- 
lia de Dios ha podido darse a si mis­
ma. Las faifas Religiones han podido 
imitar a la Iglesia en muchas cofas, y 
sobre todo la imitan en decir , como 
ella, que Dios es, quien las ha funda­
do ; pero no pueden imitarla en la se­
guridad con que lo dice. Porque si 
Dios ha creado el genero humano : si 
creándole a íu imagen , no fe ha des­
deñado de enseñarle el medio de ser­
virle, y de agradarle; qualquiera Sec­
ta , que no muestre fu lucelsion desde 
el origen de el mundo , cierto, que no 
es de Dios.

Aqui caen a los pies de la Iglesia 
todas las Congregaciones, y todas las 
Sectas, que los hombres han estable­
cido dentro, y fuera de el Christia­
nismo. Por exemplo > bien pudo el 
fallo Propheta de los Arabes decirse 
Enviado de Dios > y despues dé ha ver

en-
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engañado Pueblos sumamente igno­
rantes , aprovecharse de las divisio­
nes de fus vecinos, para dilatar con 
las armas vna Religión toda sensual; 
pero no se atrevió á suponer , que hu, 
vieíse íido esperado ; y en fin no pudo 
dar ni á su persona, ni á lu Religión 
algún enlace real * ni aparente con los 
siglos pallados. El expediente , que 
halló para eximirse de esto , es nuevo. 
Temiendo , que quisieslen inquirir 
en las Escrituras de los Christianos tes­
timonios de fu Mi (si 011, semejantes á 
los que hallaba Jeíu-Christo en las de 
los Judíos, dixo , que ios Christianos, 
y los Judíos havian falsificado todos 
iris Libros. Sus sequaces ignorantes le 
creyeron sobre su palabra , seiscientos 
años despues de Jeíu-Christo ; y él fe 
anunció á si mismo, no solo fin algún 
testimonio precedente; pero aun fin 
que él, ni los suyos hayan olla do su­
poner, ó prometer algún milagro vi­
sible, que pudicste authorizar su Mi fi­
sión. De el mismo modo los Hereíiar- 
cas, que han fundado entre los Chris­
tianos nuevas Sedas, bien han podido 

P z ha-
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hacer mas fácil la Fe , negando los | 
mysterios, superiores á la efphera de 
los sentidos. Bien han podido deslum­
brar los hombres con fu eloquenda, y 
con Vna apariencia de piedad; com­
moverlos por fus passiones; empeñar­
los por íus intereífes; atraherlos con la 
novedad, y con la licencia, fea con la 
de el entendimiento, ó también con 
la de los sentidos: en vna palabra , han 
podido fácilmente , ó engañarse, ó 
engañar á los otroszporque no hay co­
fa mas natural: pero fuera de que tam­
poco han podido alabarse de ha ver 
hecho algún milagro en publico, ni 
reducir lu Religión a hechos positi­
vos , de que fuellen teíhgos fus sequa­
ces ; tienen íiempre contra si vn he­
cho infeliz y que es el de la novedad. 
Siempre sera patente a los ojos de to­
do el Universo , que fe han separado 
de este gran Cuerpo, y de esta Igleíia 
antigua , que fundó Jesu-Christo, 
donde San Pedro, y sus Sucefíbres te­
nia n el primer lugar , en que todas las 
Sectas los han hallado establecidos. El 
punto de fu separación sera siempre

tan
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tan constante, que los Hereges mis­
mos no podrán dejar de contestarlo; ni 
aun oslarán solamente intentar el ha­
cerse venir de aquel origen, por vn 
curso , que jamás le haya visto inter­
rumpido. Esta debilidad inevitable 
tienen todas las Sectas, que los hom­
bres han establecido. Nadie puede 
mudar los ligios pastados, ni darse 
predeceslbres, ó hacer, que los haya 
él hallado en poístelsion. Sola la Iglesia 
Catholica llena todos los ligios prece­
dentes con vna continuación , que no 
puede contestársele: la Ley viene de­
lante de el Evangelio: la sucession de 
Moyses, y de los Patriarchas, no hace 
lino vna misma continuación con la 
de Jesu-Christo : ser esperado , venir, 
ser reconocido por vna posteridad, 
que dura al igual de el mundo, es el 
character de el Messias , en quien 
creemos. fefit-Chrijio es hoy, era hajer, 
] es por todos los siglos de los siglos.

Assi á mas de la ventaja , que tie­
ne la Iglesia de Jesu-Christo de ser la 
vnica fundada sobre hechos milagro­
sos , y divinos, que altamente eícri-

bie-

Heb.XlU
8.
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dieron sus Chronistas, y fin el temor 
de ser desmentidos, en el tiempo, que 
sucedieron: he aqui en favor de los 
que no vivieron entonces vn milagro, 
siempre subsistente , que confirma la 
verdad de todos los otros, este es la 
continuación de la Religión , siempre 
victoriosa de los errores, que han pro­
curado destruirla , á que podra tam­
bién juntar V. A. otra , que es la con­
tinuación visible de vn incestante cas­
tigo sobre los Judíos , que no han re­
cibido a Christo, prometido á fus 
Padres.

Esperanle aun no obstante; y su es­
peranza , siempre frustrada , hace vna 
parte de su castigo. Esperante , y ha­
cen ver esperándole , que siempre ha 
sido esperado. Condenados por fus 
proprios libros, asteguran la verdad de 
la Religión: llevan, por decirlo assi, 
escrita (obre su frente , toda la conti­
nuación de ella : a vna sola vista se 
vé lo que han sido , porque son co­
mo se les vé, y á que están reserva­
dos.

Assi quatro, o cinco hechos au-
then-
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thenticos, y mas claros, que h luz de 
el Sol, hacen ver nuestra Religión 
tan antigua como el mundo. Mues­
tran por consequenda, que no tiene 
otro Author, que al fundador de el 
Universo, que tenicniolo todo en fu 
mano > pudo él solo , alsi comenzar, 
como conducir vn designio , en que 
están todos los siglos comprehendi- 
dos.

No hay , pues, ya que admirarse, 
como ordinariamente sucede , de que 
Dios nos dé á creer cofas dignas de fu 
grandeza, y juntamente tan impene­
trables al entendimiento humano. De 
lo que debemos palmarnos es, que 
ha viendo establecido la fe sobre vna 
authoridad tan firme; y tan manifies­
ta , aun fe hallen en el mundo ciegos, 
é incrédulos.

Nuestras passiones desordenadas, 
nuestro apego á nuestros sentidos, y 
nuestra altivez indomable , fon la cau­
sa de esto. Mas queremos amelgarlo 
todo , que violentarnos; mas quere­
mos cubrir nuestra ignorancia , que 
confeliarla : mas queremos satisfacer
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á vna vana curiosidad , y alimentar en 
nuestro indócil entendimiento la li­
bertad de pensar todo lo que nos guita, 
que rendirnos al yugo de la authori- 
dad divina.

De aqui nace, que haya tantos 
incrédulos; y Dios assi lo permite pa­
ra la instrucción de sus hijos. Sin los 
ciegos, fin los Sal vages, fin los infie­
les , que permanecen , y aun dentro de 
el seno mismo de el Chvistianifsimo, 
no conoceriamos bastantemente lá 
corrupción profunda de nuestra na­
turaleza , ni el abysmo, de que nos 
lia sacado Jesu-Chriíto. Si la verdad 
santa no sueste contradicha , no vena­
mos la maravilla de hacerla durar en­
tre tantas contradicciones; y al fin 
nos olvidaríamos , de que estamos sal­
vados por la Gracia. Aora la incre­
dulidad de los vnos humilla a los 
otros; y los rebeldes , que fe oponen 
a los deiignios de Dios, hacen resplan­
decer aquel poder independiente , y 
supremo con que cumple las promet­
ías , que ha hecho á fu Iglesia.

Que esperamos, pues , para fuge- 
7 tai-
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tamos} Esperamos, que Dios haga 
siempre nuevos milagros : que los 
vuelva inutiles con la continuación: 
que acostumbre á ellos nuestros ojos, 
como lo están á la carrera de el Sol, 
y á todas las demás maravillas de la 
naturaleza > O bien esperamos, que 
los impios, y obstinados enmudez­
can 5 Qué los virtuosos, y los licen­
ciosos den igual testimonio de la ver­
dad ? Qué todo el mundo de común 
acuerdo, la prefiera á fu passion, y 
que la falsa ciencia, que solo debe á 
la novedad la admiración , deje de 
sorprender los hombres > No es bas­
tante , que veamos , que no puede 
combatirse la Religión , sin mostrar 
con prodigiosas extravagancias, que 
fe tiene trastornado el entendimiento,, 
y que sola la presumpeion, ó la igno­
rancia son motivos de tanta obstina­
ción ) La Iglesia victoriosa de los 
ligios, y de ios errores, no podrá ven­
cer en nuestros entendimientos los 
lastimosos discursos, que fe le opo­
nen > Y las promestás divinas, que 
vemos cumplirse cada dia, no po­

drán
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drán elevamos sobre nuestros senti­
dos >

No fe nos diga , que aun están sus­
pensas estas ptomeÚás; y que como 
fe extienden hasta el fin de el mundo, 
entonces será, quando podremos glo­
riarnos de haver visto tu cumplimien­
to. Porque antes bien lo que ha paita­
do , nos aífegura de lo futuro : tantas 
predicciones antiguas, tan visiblemen­
te cumplidas, nos hacen ver , que 
ninguna havrá que no fe cumpla; y 
que la Iglesia, contra quien el infier­
no , segun la prometía de el Hijo de 
Dios, no puede jamás prevalecer,.sub­
sistirá siempre hasta la consumación 
de los siglos: pues que Jesu-Chrifto, 
verdadero en todo, no ha dado otros 
limites á fu duración.

Las mismas prometías nos aííegu- 
ran la vida futura. Dios , que fe ha 
mostrado tan fiel, cumpliendo lo que 
mira al siglo presente ; no menos lo 
será en cumplir lo que pertenece al 
siglo futuro , cuya preparación es so­
lamente todo lo que vemos: v la Igle­
sia estará siempre sobre la tierra i li­

mo-
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mobil, e invencible , hasta que reuni­
dos fus hijos, fea toda entera transpor­
tada al Cielo, que es fu verdadera 
morada.

Para los que serán excluidos de 
aquella Celestial Ciudad está reserva­
do vn rigor eterno; y despues de ha- 
ver perdido por fu culpa vna bien­
aventurada eternidad , no les quedará 
mas, que vna eternidad infeliz.

Aísi le terminan los consejos de 
Dios en vn estado inmutable : fus 
prometías, y lias amenazas fon igual­
mente ciertas: y lo que exccuta den- ■ 
tro de el tiempo , aílcgura lo que nos 
ordena , que esperemos, ó temamos 
en la eternidad.

Esto es, Señor , lo que nos enseña 
la continuación de la Religión, pues­
ta en compendio á vista de V. A. Por 
el tiempo le conduce á la eternidad. 
V. A. ve vn orden constante en to­
dos los designios de Dios, y vna señal 
viíib'e de fu poder en la duración per­
petua de fu Pueblo. V. A. reconoce 
que la Iglesia tiene vna raíz siempre 
subsistente , de que no puede separar­

le,
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se, fin perderse; y que los que estan­
do vnidos á ella, hacen obras dig­
nas de fu fe , fe allegaran la vida 
eterna.

Estudie, pues, V. A. pero estudie 
con atención, esta continuación de 
la Iglesia , que tan claramente le alte- 
gura todas las pro mellas de Dios. To­
do lo que rompe esta cadena ; todo lo 
que sale de esta continuación : todo 
lo que le levanta de si mismo , y no 
viene en virtud de las prometías he­
chas a la Iglesia , desde el origen de 
el mundo , deben horrorizar a V. A. 
Emplee, Señor, V. A. todas fus fuer­
zas en volver á llamar á cita vnidad 
todo lo que de ella le ha desviado , y 
en hacer que fea escuchada la Iglesia, 
por quien el Espirita Santo pronuncia 
fus Oráculos.

No consiste la gloria de los Ante­
pasados de V. A. solo en no haverla 
jamás abandonado , lino en haverla 
siempre sostenido, y merecido por es­
to , ser llamados fus Hijos primogéni­
tos : Titulo , fin duda el mas glorioso 
de todos los Títulos.

No
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No necessito, Señor, de hablar de 

Clodoveo, de Cario Magno , ni de 
San Luis. Considere solamente V. A. 
el tiempo , en que vive, y de qué Pa­
dre Dios le ha hecho nacer. Un Rey, 
tan grande en todo, mas íe distingue 
por fu Fe, que por fus otras maravi­
llosas calidades. El protege la Reli­
gión dentro , y fuera de el Reyno, y 
hasta las extremidades de el mundo. 
Sus Leyes fon vno de los mas firmes 
baluartes de la Iglesia. Su authoridad 
reverenciada , tanto por el merito de 
fu persona, como por la magostad de 
fu Cetro, nunca fe sostiene mejor, que 
quando defiende la caula de Dios. Ya 
no fe oye blafphemia alguna: la im­
piedad tiembla delante de él: este es 
el Rey, señalado por Salomon, que 
dissipa todo lo malo con fu vista. Si 
combate la Hercgia por tantos me­
dios , y aun mas que fus Predeceso­
res , nunca han hecho , no es porque 
dude de la seguridad de fu Trono : to­
do esta tranquilo á fus pies; y fus ar­
mas fon formidables por toda la tier­
ra ; sino que ama fus Pueblos; y vien-^
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cióse elevado por la mano de Dios a 
vn poder, que no tiene igual en el 
Universo: conoce, que en nada pue­
de mejor exercitarle , que en hacerle 
servir de curar las llagas de la Iglesia, 
Imite V. A, vn tan noble exemplo, y 
dexele á sus descendientes. Reco­
miéndeles V, A. la Igleíia aun mas, 
que este gran Imperio , que ha tantos 
ligios goviernan fus Antepagados: y 
que la Augusta Cafa de V, A. la pri­
mera en Dignidad , que hay en el 
mundo, fea la primera en defendet 
los derechos de Dios, y en exten­
der por todo el Univerlo el Reina­
do de Jeíu-Christo , que la hace rei­
nar con tanta gloria.
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TERCERA PARTE DE ESTE 
Discurso.

VE LOS IMPERIOS.

I.
LAS REVOLUCIONES DE 
los Imperios, fon regladas por la 
Providencia, y sirven de liu- 

' millar á los Principes.

AUnque nada haya comparable 
con esta continuación de la 

verdadera Iglesia, que he representa­
do a V. A. debo poner a íu vista la fii- 
ceísion de los Imperios, que no es 
mucho menos vtil á los grandes Prin­
cipes como V. A.

Tienen primeramente estos Im­
perios , por la mayor parte , vn en­
lace necessario con la Historia de el 
Pueblo de Dios. Sirvióse Dios de los 
Astyrios, y de los Babylonios, para 
castigarle : de los Persas para restable­
cerle : de Alexandro , y de fus prime­
ros Successores para protegerle : de

An-
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Antiocho el Ilustre, y de sus fucceí- 
sores , para mortificarle : de los Ro­
manos para sostener íu libertad contra 
los Reyes de Syria , que solo pensaban 
en destruirle. Los Judíos permanecie­
ron hasta Jesu-Christo debajo de el 
poder de los mismos Romanos. Quan­
do le desconocieron, y crucificaron, 
los mismos Romanos, fe hicieron, 
sin advertirlo, instrumento de la ven­
ganza divina, y exterminaron aquel 
Pueblo ingrato. Dios que havia re­
suelto formar al mismo tiempo el nue­
vo Pueblo de todas las Naciones, 
reunió primeramente las tierras, y los 
mares debajo de aquel mismo Impe­
rio. El comercio de tantos Pueblos 
diversos, estrangeros antes los vnos, 
y los otros , y despues reunidos debajo 
de la dominación Romana , fue vno 
de los mas poderosos medios , de que 
fe sirvió la Providencia , para dar cur­
so al Evangelio. Si el mismo Imperio 
persiguió por el espacio de trecientos 
años á este nuevo Pueblo, que nacía 
de todos lados dentro de fu recinto: 
esta persecución confirmó la Iglesia 
Christiana , e hizo resplandecer su
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gloria con fu fe, y íh paciencia. En fin 
cedió el imperio Romano ; y havien- 
do hallado cofa que fuelle mas inven­
cible , que él, recibió pacificamente 
en fu seno aquella Iglesia , á quien 
havia hecho tan larga, y tan sangrien­
ta guerra. Los Emperadores Roma­
nos emplearon fu poder en hacer, que 
la Iglesia fuelle obedecida : y Roma 
ha lid o la Cabeza de el Imperio espi­
ritual , que Jeíu-Christo ha querido 
estender por toda la tierra.

Quando llegó el tiempo, que ha­
via de caer la Potencia Romana , y 
que aquel gran Imperio, que vana­
mente fe havia prometido la eterni­
dad , debía fugetarfe á la fuerte de 
los demas, Roma hecha despojo de 
los Barbaros, conservó por la Reli­
gión , fu antigua M a gestad. Las Na­
ciones , que invadieron el Imperio 
Romano , aprendieron allí poco á po­
co la piedad Christiana , que suavizó 
fu barbaridad ; y cada vno de tus Re­
yes, ocupando en fu Nación el lugar 
de los Emperadores , no hallaron en­
tre fus Titulos otro mas glorioso , que 
el de Protectores de la Iglesia.

Q- Re-
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Pero aqui es forzoso descubrir a 

V. A. los secretos juicios de Dios so- 
bre el Imperio Romano , y sobre Ro­
ma misma : mysterio , que el Espíritu 
Santo reveló á San Juan , y que este 
grande Hombre , Aposto! , Evange­
lista , y Propheta , ha explicado en fu 
Apocalypsis. Roma , que havia enve- 
gecido en el culto de los Idolos , tenia 
vna extrema dificultad en deshacerse 
de ellos, aun debajo de los Empera- 

Zozym. dores Christianos; y el Senado creía 
iv.orat. honrarse, defendiendo los Dioses de 

SJmb tlm Romulo , á quienes atribulan todas las 
V. lib.v. victorias de la antigua Roma. Esta- 
jEp. zo. ban fatigados los Emperadores délas 
Aug. de Legacías de aquel gran cuerpo , que 
C/v.dó, pedia el restablecimiento de fus Ido- 
l.i. en. ¡os , y creía , que corregir á Roma de 

fus antiguas supersticiones, era hacer 
injuria al nombre Romano.

Aísi aquella Junta , compuesta de 
lo mayor , que tenia el Imperio ; y 
vna inmensa multitud de Pueblo , en 
que se hallaban cali todos los mas po­
derosos de Roma, no podían ser saca­
dos de sus errores , ni con la predica­
ción de el Evangelio, ni con vn tan

vi-
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visible cumplimiento de las antiguas 
Prophecias , ni con la conversión de 
cali codo el resto de el Imperio, ni 
en fin con la de los Principes, cu­
yos Decretos todos authonzaban el 
Christianismo. Al contrario conti­
nuaban en llenar de opro bríos la Igle­
sia de Jefu-Christo , á quien también 
acusaban á exemplo de sus Padres de 
todas las delgracias de el Imperio: 
promptos siempre a renovar las anti­
guas persecuciones , fi no huvieíTen 
íido reprimidos por los Emperadores. 
En este estado se hallan aun las cofas 
en el quarto siglo de la Iglesia , y cien 
años deípues de Constantino , quando 
en fin Dios fe recordó de tantos san­
grientos Decretos de el Senado con­
tra los Fieles, y juntamente de los gri­
tos furiosos, que todo el Pueblo Ro­
mano , sediento de la sangre Christia­
na , ha via tan frequentem ente hecho 
resonar en el Amphiteatro. Entregó, 
pues, a los Barbaros aquella Ciudad 
embriagada de la sangre de los Aíarij- 
res, como habla San Juan. Dios re­
novó íobre ella los terribles castigos, 
que havia excrcitado sobre Babylonia:

Qjl Ro-

-Apoc. 
XVII. 6.
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Roma también es llamada por este 
nombre. Esta nueva Babylonia , imi­
tadora de la antigua , desvanecida, 
como ella, de fus victorias, trium­
phante en fus delicias, y en fus rique­
zas , manchada de fus Idolatrías, y 
perseguidora de el Pueblo de Dios, 
da también , como ella, vna gran cai- 

jpoc. da , y San Juan canta fu ruina. La 
XVII» gloria de fus conquistas , que atribula 
xvill. á fus Dioses , le es quitada : que­

da hecha despojo de los Barbaros; 
tomada tres , ó quatro veces , ro­
bada , saqueada , destruida. No per­
dona fu espada, lino á los Christia­
nos. Otra Roma , toda Christiana, 
fe levanta de las ruinas de la primera: 
y despues de la inundación de los Bar­
baros es quando le perñciona entera­
mente la victoria de Jeiu-Christo so­
bre los Dioses Romanos , que fe vén 
no solamente destruidos , lino olvida­
dos.

En esta forma, pues, han servido 
los Imperios de el mundo á la Reís 
gion, y á la conservación de el Pue­
blo de Dios ; y por esto este mismo 
Dios, que hizo predecir á fus pro-

phe-
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phetas los diversos estados de íli Pue­
blo, les hizo prophetizar también la 
íucefsion de los Imperios. V. A. ha 
visto los lugares , en que Nabnchodo- 
noíor fue señalado , como el que ha- 
via de venir para castigar los Pueblos 
fobervios i y principalmente al Pueblo 
Judaico , ingrato á fu Author. V. A. 
ha oído nombrar á Cyro ducienros 
años antes de fu nacimiento, como 
al que ha vi a de restablecer el Pueblo 
de Dios , y castigar la fobervia de 
Babylonia. La ruina de Ninive no 
fue menos claramente predicha. Da­
niel en fus admirables visiones ha he­
cho pastar en vn instante á vista de 
V. A. el Imperio de Babylonia , el 
de los Medos, y de los Persas, el de 
Alexandro , y de los Griegos. Las 
blafphemias , y las crueldades de vn 
Antiocho el Ilustre fueron allí pro­
fetizadas , aisi como las milagrosas 
victorias de el Pueblo de Dios contra 
tan violento perseguidor. Alli fe vén 
aquellos famosos Imperios caer los 
vnos despues de los otros; y el nue­
vo Imperio , que ha vi a de establecer 
Jefu-Christo , le halla tan cxpreíla-

men-
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mente denotado por tus proprias fe- 
ñas,que es impoísible desconocerle. 
Este es el Imperio de los Santos de el 
Alnisimo : eñe es el Imperio de el 
Hijo de el Hombre : Imperio , que 
ha de subsistir entre las ruinas de los 
otros , y el vnico , á quien está pro­
metida la eternidad.

No nos lian sido ocultos los Jui­
cios de Dios sobre el mayor de todos 
los imperios de el mundo , quiero de­
cir sobre el Imperio Romano. V. A. 
acaba de saberlos de la boca de San 
Juan. Roma misma ha sentido la 
mano de Dios, y sido como los demás 
vn exemplo de su justicia. Pero fu 
inerte era mas feliz que la de las otras 
Ciudades, Purgada con fus infortunios 
de las reliquias de la Idolatría , solo 
sub liste por el Christianissimo, que 
anuncia á todo el Universo,

Assi todos los grandes Imperios, 
que V, A, ha visto sobre la tierra , han 
concurrido de varios modos al bien 
de la Religión, y á la gloria de Dios,, 
como él mismo lo ha declarado por 
íus Prophetas.

Quando en fus Escritos lee V. A*
tan
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tan frcquentemente , que los Reyes 
entrarán de tropel en la Igleíia , y que 
serán sus Protectores, y alimentado- 
res , reconoce V. A. en estas palabras 
los Emperadores, y demás Principes 
Christianos: y como los Reyes ante- 
pallados de V. A. fe han señalado mas 
que todos en proteger , y dilatar la 
Iglesia de Dios, no temeré astégurar 
á V. A. que ellos fon entre todos los 
Principes, los mas claramente predi­
chos en aquellas ilustres Prophecias.

Dios, pues, que tenia el dcíignio 
de servirse de varios Imperios, para 
castigar, 6 exercitar , para extender, 
6 proteger fu Pueblo ; queriendo ha­
cerle conocer por Author de tan ad­
mirable consejo, descubrió este se­
creto á sus Prophetas , y les hizo pre­
decir lo que havia resuelto exccutar. 
Por esto, como los Imperios entraban 
en el orden de los designios de Dios 
sobre el Pueblo , que havia eligido, 
íe halla la fortuna de aquellos Impe­
rios anunciada por los mismos Orácu­
los de el ElpirituAanto , que predicen 
la íuceísion de el Pueblo fiel.

Quanto mas fe acostumbrare V A.
á
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á observar las cofas grandes, y a lia" 
martas á fus principios, tanto mas fe 
admirara de los consejos de la Provi­
dencia. Es menester que V. A. tome 
desde luego estas ideas : que cada dia 
fe aclararán mas , y mas en su enten­
dimiento: y que V. A. aprenda á re­
ferir las cofas humanas á los ordenes 
de aquella eterna sabiduría, de que 
dependen.

No declara Dios siempre fu vo- 
luntad por los Prophetas en orden a 
los Reyes, y Monarquías , que en­
grandece , ó destruye. Pero haviendo- 
lo tantas veces hecho en aquellos 
grandes Imperios, de que acabamos 
de hablar, nos muestra con estos fa­
mosos exemplos lo que obra en todos 
los demás i y enseña á los Reyes estas 
dos verdades fundamentales : la pri­
mera , que él es, quien forma los Rey- 
nos , para darlos á quien es de fu 
agrado; y la segunda , que sabe ha­
cerlos servir en los tiempos, y segun 
el methodo , que ha resuelto , á lo que 
tiene decretado sobre su Pueblo.

Esto , Serenissimo Señor , debe 
tener á todos los Principes entera-

men-
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mente dependientes, y siempre aten­
tos á los ordenes de Dios , a fin de 
concurrir a lo que dispone para su glo­
ria , en todas las ocasiones, que les 
presenta.

Pero esta sucession de los Impe­
rios, considerándola también mas hu­
manamente , produce grandes vali­
dades, particularmente á los Princi­
pes 5 por quedar la arrogancia , com­
pañera ordinaria de tan eminente con­
dición , tan fuertemente humillada 
con este espectáculo. Porque si los 
hombres aprenden á moderarse al 
ver morir los Reyes , quanto mas es­
carmentados quedaran, viendo mo­
rir los Rcynos mismos? Y de donde 
podrá sacarse mas vtil enseñanza de lo 
que es la vanidad de las grandezas hu­
manas?

Assi quando V. A. ve pastar co­
mo en vn instante delante de fus ojos, 
no digo los Reyes, y los Emperadores, 
lino aquellos grandes Imperios, que 
hicieron temblar á todo el Univer­
so : quando V. A. ve los Assyrios an­
tiguos ,y nuevos, los Medos, los Per­
sas , los Griegos , los Romanos pre-
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sentarse delante de V. A., sucesiva­
mente^ caer , por decirlo aísi, los 
vnos sobre los otros : cite espantoso 
fracaso , hace conocer a V. A. que 
nada hay solido entre los hombres; y 
que la inconstancia , y la agitación es 
la propria dote de las cofas humanas.

II.

LAS REVOLUCIONES DE 
los Imperios tienen causas parti­

culares , que los Principes 
deben estudiar.

PEro , lo que hará á V. A. mas vtil, 
y agradable elle espectáculo, se- 

rán las reflexiones de V. A. no solo so­
bre la elevación, y calda de los Im­
perios , lino también sobre las causas 
de fus progreífos , y de fu decadencia.

Porque , Serenissimo Señqr, cite 
Dios que ha hecho el encadenamien­
to de e! Universo ; y que Omnipoten­
te por si mismo , ha querido , para es­
tablecer el orden, que las partes de 
vn todo tan grande , dependiellen las 

. vnas
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vnas de las otras : cfte mismo Dios ha 
querido también , que el curso de las 
cofas humanas tuvieise su continua­
ción , y sus proporciones , quiero de­
cir , que los hombres, y las Naciones 
han tenido calidades proporcionadas 
á la elevación á que citaban destina­
dos ; y que fuera de ciertos golpes ex­
traordinarios , en que Dios quería, 
que vnic ámente fe descubridle fu 
mano poderosa , no han sucedido 
grandes mudanzas , que no hayan te­
nido fus causas en los ligios preceden­
tes.

Y como en todas las cofas hay lo 
que las prepara , lo que determina á 
emprenderlas , y lo que contigue fu 
logro , la verdadera ciencia de la His­
toria , es observar en cada tiempo 
aquellas secretas disposiciones , que 
han preparado las grandes mudanzas, 
y las circunstancias importantes , que 
las han hecho llegar.

En efecto no basta tener solamen­
te presentes, esto es considerar aque­
llos grandes tu cestos , que de repente 
deciden de la fortuna de los Imperios. 
Quien fundamentalmente qui lie-te

en-
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emendo: las cofas humanas , debe 
tomarlas de mas arriba ; y observar 
las inclinaciones, y las costumbres, ó 
por decirlo todo en vna palabra, el 
character , a i si de los Pueblos domi­
nantes en general, como de los Prin­
cipes en particular; y en fin de todos 
los hombres extraordinarios, que por 
la importancia de el papel, que han 
debido hacer en el mundo , han con­
tribuido en bien , ó en mal á la mu­
danza de los Estados , y á la fortuna 
publica.

He procurado preparar el animo 
de V. A. a citas importantes refle­
xiones en la primera parte de este Dis­
curso : allí havra podido V. A. obser­
var el genio de los Pueblos, y el de tos 
grandes hombres, que los rigieron.

He mostrado los íuceísos, que ex­
tendieron á lo futuro fus influencias; y 
á fin de tener á V. A. atento al enca­
denamiento de los grandes negocios 
de el mundo, que yo quería prin­
cipalmente hacerle entender , he. 
omitido muchos hechos particula­
res , cuyas conicqucncias fueron tan 
considerables. Pero porque havien-



Historia Universal. 25 3 
don os aplicado á Ja continuación , he­
mos pastado muy ligeramente por 
muchas colas, para poder hacer las 
reflexiones , que merecían , debe 
V. A. ahora detenerse en ellas con 
atención mas particular, y acostum­
brar fu entendimiento á indagar los 
efectos por fus causas mas distan­
tes.

Por este medio aprenderá V. A. 
lo que es tan necessario, que sepa r que 
si bien, á no mirar lino los acciden­
tes particulares, parece, que la fortu­
na sola decide de el establecimiento, 
y ruina de los Imperios; li fe observa 
todo , sucede cali lo que en el juego, 
en que vence por vltimo el mas há­
bil.

En efecto , en aquel juego san­
griento , en que los Pueblos disputa­
ron de el Imperio , y de el poder ; es 
que de mas lejos lo previo , el que mas 
fe aplicó, el que sufrió mas largo tiem­
po los trabajos, y en stn el que supo 
mejor, ó adelantarse , ó detenerse se­
gun la ocaíion , tuvo al fin la ventaja, 
é hizo servir á la misma fortuna á sus 
designios.

No
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No fe caníe , pues, V. A. de exa- 

minar las caulas de las grandes mu- 
danzas, porque nunca hallará cola, 
que tanto le instruía ; pero inquiéra­
las V. A. principalmente en la luces- 
íion de los grandes Imperios , donde 
la grandeza de los acaecimientos las 
hace mas palpables.

III.

LOS SCYTHAS , LOS
EthíopeS) y los Egypcios.

NO contaré aquí entre los gran­
des Imperios el de Baccho , ni 

el de Hercules , aquellos famosos ven­
cedores de las Indias , y de el Oriente; 
porque fus Historias nada tienen de 
cierto, y fus conquistas nada de se­
guido : celébrenles los Poetas , que 
han hecho de ellas el principal as­
sumpto de fus fabulas.

Herod• Tampoco hablare de el Imperio,
lib. L. i. que el Madyes de Herodoto , que no 

strab. tiene poca semejanza con el Indathyr- 
Hb. xv. so de Megastenes, y con Tanao de 
íuji.i. i. juítmo, estableció por breve tiempo

en
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en el Asia Mayor. Los Scythas , que 
aquel Principe conducía á la guerra, 
mas hacían correrías, que conquis­
tas ; y solo por accidente, y apretando 
los Ginerios , entraron en la Media, 
deshicieron los Medos, y Ies quitaron 
aquella parte de Asia , en que havian 
fondado fu dominación. No reinaron 
allí estos nuevos conquistadores, sino 
veinte y ocho años: porque fu impie­
dad , fu avaricia , y fu brutalidad fue­
ron causa de que la perdiesten ; y Cya- 
xares, hijo de Phraortes, de quien la 
havian conquistado , los echó de ella; 
pero mas por industria , que por 
fuerza. Reducido á vn angulo de fu 
Reyno , que los vencedores, ó descui­
daron de atacarle , ó no pudieron 
vencerle , esperó con paciencia á que 
aquellos Conquistadores brutales fe 
conciliasten el odio publico , y fe des­
hicieren ellos mismos por el desorden 
de fu govierno.

Hallamos también en Strabón, 
que sacó de el mismo Mcgastencs vn 
Tearcón Rey de Ethiopia , que sera 
el Tharaca de la Escritura , cuyas Ar­
mas fueron formidables en tiempo de

Sen-

Lib. XV. 
4. -Reg. 
XtX. 9. 
Ij.XXXlL 
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Sennacherib , Rey de Aííyria. Este 
Principe penetró hafta las Columnas 
de Hercules, verisímilmente á lo lar­
go de la costa de Africa , y pafsó hafta 
Europa, Pero que he de decir de vn 
hombre, de quien no vemos en las 
Historias , tino quatro , ó cinco pala­
bras , y que fu dominación no tuvo 
continuación alguna?

Los Ethiopes eran , segun Hero­
doto , los mas bien dispuestos de todos 
los hombres , y de el mejor talle. Su 
entendimiento era vivo , y firme ; pe­
ro aplicábanse con poco cuidado á 
cultivarle , poniendo fu confianza en 
fus cuerpos robustos, y en fus brazos 
nervosos. Sus Reyes eran electivos, 
y elevaban al trono al mas alto , y mas 
fuerte. Se puede hacer juicio de fu 
humor por vna acción, que nos refie­
re Herodoto. Quando Cambyses , pa­
ra sorprenderlos, les embió Embai­
dores , y aquellos presentes , que fo­
lia u hacer los Persas , de purpura , cié 
brazaletes de oro , y de composicio­
nes de perfumes, no menos fe burla­
ron de fus presentes , en que nada 
velan vtil á U vida, que de el artifi-
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ció de sus Embaxadores, conocidos 
luego por espías. Peto quiso fu Rey 
hacer también vn presente á su moda 
al Rey de Períla > y tomando en la 
mano vn arco , que apenas vn Persa 
havria podido sostener* quanto menos 
disparar , le armó en presencia de los 
Embaxadores , y les dixo : He aquí 
el consejo, que el Rey de Ethiopla 
da al Rey de Períla. Quando los Per­
sas podran servirse tan fácilmente , co­
ma acabo de hacer , de vn arco de efla 
grandeva , y de efia fuerza, que ven­
gan a atacar los Ethiopes , y que traigan 
mas tropas , que las que tiene Cambyses„ 
Entre tanto , que den gracias a los Diosesy 
que no ha pu.eflo en el coraron de los 
Ethiopes el d,efeo de extenderse fuera de 

[upáis. Dicho esto desarmo el arco, y 
dióle a los Embaxadores. No puede 
decirse qual havria sido el su ce Éso de 
la guerra. Irritado Cambyses de esta 
respuesta , fe avanzó azi a la Erhiopia*, 
como vn insensato , sin orden , sin 
convoyes , fin disciplina ; y vio pere­
cer su exercito por falta de viveres en­
tre los arenales , antes de acercarse ai 
enemigo.

R No
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No eran con todo ello estos Pue­

blos de Ethiopia tan justos , como 
blasonaban , ni tan contenidos en fu 
país. Sus vecinos los Egypcios havian 
frequentemente probado ius fuerzas. 
Nada hay consiguiente en los conse­
jos de estas Naciones salvages , y mal 
cultivadas: íi la naturaleza empieza 
muchas veces á producir en ellos bue­
nos dictámenes, jamás los perficiona; 
y aísi poco vemos allí qué aprender, 
y qué imitar. No hablemos mas de 
estas gentes, y vamos á los Pueblos 
bien cultivados.

Los Egypcios fon los primeros que 
hayan sabido las reglas de el Govier- 
no. Esta Nación grave , y séria , co­
noció desde luego el verdadero ñn de 
Ia politica , que es hacer comoda la 
vida , y felices los Pueblos. El tempe­
ramento , siempre vniforme de el país, 
hacia los entendimientos solidos, y 
constantes. Como la virtud es el fun­
damento de la sociedad , la cultiva­
ron con diligencia. Su principal vir- 

Biodllb. tud era el reconocimiento. La gloria, 
l.sect.2. que se les ha dado de ser los mas reco­

nocidos de todos los hombres, hace
ver,



Historia Universal. 259 
ver, que también eran los mas socia­
bles. Los beneficios fon las ligaduras 
de la concordia publica , y privada.
Quien reconoce las gracias , defea 
hacerlas, y desterrada la ingratitud, 
el gusto de hacer bien queda tan vivo, 
que ninguno es capaz de no sentirle.
Sus Leyes eran sencillas , llenas de 
equidad y y proprias á vnir entre si los 
Ciudadanos. El que puniendo salvar a 1 lcí' 
vn hombre acometido , no lo hacia, 
era castigado con la muerte, como vn 
adefina. Y íi no podia socorrerle , de­
bía á lo menos denunciar al Author 
de la violencia ; y ha vi a penas estable­
cidas contra los que faltaban á esta 
obligación. Assi los Ciudadanos esta­
ban de guardia , los vnos de los otros, 
y todo el cuerpo de el Estado vnido 
contra los malos. No era permitido j\b¡d.
íer inútil al Estado: la Ley señalaba 
á cada vno su Oficio, que se perpetua­
ba de padre á hijo. No se podían te­
ner dos, ni mudar de profefsion 3 pero 
eran también todas decentes.

Era preciso que huvicíTe empleos, 
y personas mas considerables, como 
lo es, que haya en los cuerpos ojos;

R 2 pero
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pero como el resplandor de estos no 
hace despreciables los pies , ni las 
parces mas ínfimas : assi entre los 
Egypcios, los Sacerdotes, y los Sol­
dados tenían distinciones particulares 
de honor > pero todas las ocupaciones, 
hasta las menores, eran estimadas: y 
no fe creía poder fin delinquir, des­
preciar los Ciudadanos, cuyas labo­
res , quale (quiera que sueñen , contri­
buían al bien publico. Por este medio 
llegaban todas las Artes á fu perfec­
ción : el honor, que las mantenía, to­
caba á todas: mejorábase lo que siem­
pre se havia visto hacer , y en lo que 
cada vno havia cxercitadose desde su 
infancia.

Pero havia vna ocupación, que 
debía ser común: era esta el estudio 
de las Leyes, y de la Sabiduría. La 
ignorancia de la Religión , y de la po­
licía de el país, no fe perdonaba á 
estado alguno. En quanto á lo demás 
cada profession tenia fu cierto angu­
lo , que le era señalado , fin que esto 
causaste descomodidad en vn pais, 
cuya anchura no era grande , y con 
tan buen orden no sabían los holgaza­
nes donde ocultarse. Lo
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Lo mejor, que tiavia entre tan bue­

nas leyes, era qué fe criaban todos en 
la maxima de observarlas. Una cos­
tumbre nueva era en Egypto vn pro­
digio: hadase todo allí iiempre de vn 
modo ; y la exactitud , que fe tenia en 
observar las cofas pequeñas, mantenía 
las grandes. Afsi jamás huvo Pueblo, 
que mas largo tiempo conservasse fus 
vfos, y fus Leyes. El orden de fus jui­
cios contribuía á mantener esta ma­
xima. Eran entresacados treinta Jue­
ces de las principales Ciudades, para 
componer la junta,que juzgaba á todo 
el Rey no. No folian verse en estas 
Plazas fino las perdonas mas honradas 
de el país, y las mas graves. El Prin­
cipe les señalaba ciertas rentas, á fin 
de que libres de los embarazos do­
mésticos , pudiessen aplicar todo fu 
tiempo al cuidado de la observancia 
de las Leyes. Ninguna vtilidad Idea­
ban de los processos: que aun no fe 
havia discurrido , en que la adminis­
tración de la Justicia fuesse lucrosa. 
Por no dexarfe sorprender, trataban- 
fe los negocios por escrito en esta Jun­
ta. Temíase allí la faifa eloquenda,

que

Herod. 
lib. /. 11 
Diod.lib 
l.Jecl.z. 
Plat. de 
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que deslumbra los entendimientos, y 
commueve las passiones; y no debía 
de explicarse la verdad, muy desnu­
da de adornos. Llevaba el Presidente 
de el Senado yn collar de oro, y de 
piedras preciosas , de que pendía 
vna figura fin ojos , a quien llamaban 
la verdad. Quando la tomaba , era la 
señal de empezar la Session ; y el apli­
carla á la parte, que debía ganar la 
cansa, era la forma de pronunciar la 
sentencia. Uno de los mejores artifi­
cios de los Egypcios para conservar 
fus antiguas maximas, era el revestir­
las de ciertas ceremonias , que las im­
primían en los animos. Observábanse 
estas con reflexión , fin que permitiei- ¡ 
fe la seriedad de los Egypcios, que fe 
convirtieílcn en limpies formalida­
des. Los que no tenían negocios, y 
proscilaban vna vida arreglada , po­
dían evitar el examen de aquel severo 
Tribunal. Pero havia en Egypto vna 
elpecie de juicio de el todo extraor­
dinario , de que nadie era exempto, ¡ 
Es de algún consuelo al morir, dejar 
de si buena memoria en el mundo; y 
de todos los bienes humanos elle es el
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vnico que 110 puede arrebatarnos la 
muerte. Pero no era permitido entre 
los Egypcios alabar indistintamente á 
todos los difuntos: era preciso conse­
guir cite honor por publica sentencia. 
Luego que vn hombre moría , era lle­
vado á Juicio. Escuchaban al Acu­
sador publico : íi probaba , que la 
conduda de el dilanto huvieíse sido 
mala , condenábanle la memoria, y 
privábanle de sepultura. Admiraba el 
Pueblo el poder délas Leyes, que fe 
extendía hasta despues de la vida ; y 
cada vno escarmentado con el exem­
plo , temía dexar su memoria, y fami­
lia deshonrada. Pero íi el difunto no 
era convencido de culpa alguna , era 
hoaorificamente sepultado, y hacíanle 
su Panegyrico , pero sin decir nada de 
su nacimiento. Todo el Egypto era 
noble, y aun fuera de esto no gusta­
ban de otras alabanzas, que las que 
con el proprio merito fe adquirían.

Todos saben con quanta diligen­
cia conservaban los Egypcios los cuer­
pos muertos; Aun se ve 1 fus memorias. 
Afsi era inmortal fu reconocimiento 
á fus Padres: los hijos al ver los cuer­

pos



264 Discurso sobre la 
pos de fus antepagados, acordábanse 
de fus virtudes, executoriadas por au- 
thoridad publica , y fe excitaban a 
amar las Leyes, que les havian de­
jado.

Herod. Para impedir los empréstitos, de 
hb.111. donde nacen la holgazanería , los 
Diod.i. fraudes , y las trampas, no permitia la 

scct. 2. Ordenanza de el Rey Afychis , que fe 
prestaste , fino es con condición de 
quedar empeñado el cuerpo de el 
padre de el deudor á favor de el que 
prestaba. Era vna impiedad , y junta» 
mente vna infamia no desempeñar 
promptamente vna prenda tan pre­
ciosa ; y el que moría fin haver satis­
fecho á esta obligación, era privado 
de sepultura.

Jfild. E¡ Reyno era hereditario , pero 
estaban los Reyes mas obligados, que 
los subditos a vivir segun las Leyes. 
Havialas para ellos particulares, com­
piladas por vn Rey, y formaban vna 
parte de los Libros Sagrados, No es 
porque fe disputaste algo á los Reyes, 
6 porque alguno tuyieste el derecho 
de precisarlos; que antes bien eran res­
petados como Dioses-, lino porque vna
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costumbre antigua lo havia todo re­
glado , y no pensaban en vivir di ve» 
lamente, que sus antepastados. Assi 
toleraban fin dificultad , que la cali­
dad de los manjares, y la medida de 
el beber, y de el comer les sueste tas* 
sada (porque esto era vna cosa ordi­
naria en Egypto, donde rodos eran 
sobrios, y donde el a y re de el país ins­
piraba la frugalidad ) lino que tam­
bién les fuellen destinadas todas fus 
horas. Despertaban al amanecer ; y 
entonces, que esta el entendimiento 
mas despejado , y los pensamientos 
fon mas puros, leían fus papeles, pa­
ra formar vn juicio mas redo , y ver­
dadero de los negocios, que havian de 
decidir, Luego que estaban vestidos, 
iban al Templo á sacrificar. Alli ro­
deados de toda fu Corte , y puestas las 
victimas en el Altar, afsistiau a vna 
Rogativa , llena de instrucción , en 
que el Pontifice suplicaba á los Dio­
ses , diesten al Principe todas las vir­
tudes Reales ; de modo , que sueste 
religioso con los Dioses , benigno con 
los hombres, moderado , justo , mag­
nanimo , (incero, enemigo de la meti-

Herod.Il 
Diod. /• 
Jc£fr% Zs
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tira, liberal, dueño de si mismo, lar­
go en el premio , y escaso en el casti- 
go. Hablaba despues el Pontifice de 
ius faltas, en que podían incurrir los 
Reyes; pero siempre suponía , que no 
calan en ellas fino por malicia agena,ó 
ignorancia propria, llenando de mal­
diciones a los Ministros que les da­
ban malos consejos , y les disfrazaban 
la verdad. Este era el modo de instruir 
a los Reyes. Creíase que no firvieífen 
de mas las repreheniior.es , que de 
exasperar fus animos ; y que el medio, 
mas eficaz de infundirles la virtud, 
sueste , mostrarles fu obligación en las 
alabanzas conformes a las Leyes , y 
pronunciadas gravemente delante de 
los Dioses. Despues de la Rogativa, y 
de el Sacrificio , leíanse al Rey en los 
Santos Libros, los consejos, y las ac­
ciones de los hombres grandes, á fin 
de que con fus maximas governaste fu 
Estado , y mantuviese las Leyes , que 
havian hecho á fus predeceílbres no 
menos felices , que a fus vastados.

El efecto , que producían estas ex­
citaciones , manifiesta la seriedad con 
que íe hacían , y con que íe escu-
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chaban. Entre los Thebanos , que era 
la Dynaítia principal; aquella , en que 
las Leyes citaban en íu vigor , y que 
en fin fe hizo Señora de todas las de­
mas , los hombres mas plausibles fue­
ron los Reyes. Los dos Mercurios, 
Authores de las Ciencias, y de todas 
las Instituciones de los Egypcios: el 
vno vecino á los tiempos de el Dilu­
vio? y el otro a quien llamaron el Tris* 
megifto , ó tres veces Grande , con­
temporáneo de Moyfcs, fueron ambos 
Reyes de Thebas. Todo el Egypto íe 
aprovechó de fus luces; y Thebas do 
be a fus instrucciones, ha ver tenido 
pocos Principes malos. Eran estos du­
rante fu vida tolerados, por pedirlo Herod, 
aísi el publico reposo; pero no queda- lib. //. 
han exemptos de el Juicio, a que era viod.i, 
preciso fugetarfe deípues de la vida, f1®' 2* 
Algunos fueron privados de fepuku- ^id. 
ra; pero ven fe de esto pocos exem­
plares ; al contrario friéronlos Reyes, 
por la mayor parte, tan amados de los 
Pueblos, que no menos lloraba cada 
vno fu muerte, que la de fu padre, ó la 
de fus hijos.

Esta costumbre de juzgar a los
Re-
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268 Discurso sobre La 
Reyes defpncs de fu vida , pareció tan 
santa al Pueblo de Dios, que la prac­
tico siempre. En la Escritura vemos, 
que los malos Reyes eran privados de 
la sepultura de sus Antepagados, y sa­
bemos de Josepho, que duraba aun 
esta costumbre en tiempo de los As- 
moneos, costumbre, que hacia com- 
p rehender á los Reyes, que (i la Ma­
gostad los hace superiores á los jui­
cios humanos durante fu vida , vuel­
ven en fin á ellos, quando la muerte 
los ha igualado con los demás hom­
bres.

Tenían los Egypcios el entendi­
miento inventivo ; pero aplicábanle 
siempre á las cofas vtilcs. Los dos 
Mercurios llenaron el Egypto de in­
venciones maravillosas; y cali nada 
le dejaron ignorar de lo que podia ha­
cer comoda, y tranquila la vida. Pero 
no puedo dejar á los Egypcios la glo­
ria , que dieron á fu Oíyris, de haver 
inventado la labranza ; porque en to­
dos tiempos fe halla en los palles veci­
nos á la tierra, desde donde fe fue der­
ramando el linage humano; y es in­
dubitable , que desde el origen de el

mu a-
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mundo fue conocida. Los mismos 
Egypcios dan también á Ofyris vna 
tan gran antigüedad, que bien fe co­
noce , confundieron fu tiempo con el 
de los principios de el Diluvio > y qui­
sieron atribuirle cofas, cuyo origen 
excede de mucho á todos los tiempos 
conocidos en fu Historia. Pero íi los 
Egypcios no inventaron la Agricul­
tura , ni las demás Artes, que vemos 
antes de el Diluvio , las perticionaroii 
de tal modo, y pusieron tan grande 
cuidado en restablecerlas entre los 
Pueblos, en que la barbaridad haviat 
hecho olvidarlas ; que no es menos 
grande fu gloria, que íi huvieücn im* 
ventadolas.

Otras hay también muy importan­
tes , cuya invención les es indisputa­
ble. Como íu país era vnido,y fu Cielo 
claro, y fin nubes, fueron los primeros 
en observar el curió de los Astros. 
También lo fueron en reglar el año. 
Estas observaciones los introduxeron 
naturalmente en la Arithmetica: y íi es 
cieno lo que dice Platon, que el Sol, y 
la Luna enseñaron á los hombres la 
ciencia de los numeros, esto es, que

fe
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fe empezaron las cuentas regladas por 
la de los dias, de los meses , y de los 
años, los Egypaos fon los primeros 
que escucharon á estos maravillosos 
Maestros. No íes fueron menos co­
nocidos los Planetas, y demás Astros; 
y hallaron aquel año grande, que vuel­
ve todo el Cielo á lu primer punto. 
Por reconocer fus tierras cubiertas 
todos los años de las inundaciones de 
el Nilo, fe vieron obligados á recur­
rir á la medida de las tierras, la qual 
les enseñó bien presto la Geometría. 
Eran grandes observadores de la Na­
turaleza , que en vn clima tan sereno, 
y debajo de vn Sol tan ardiente, era 
en aquel país fuerte, y fecunda. Hi- 
zoles esto también inventar , ó perfi- 
cionar la Medicina. Afsi todas las 
ciencias merecieron allí vn grande 
honor.

Los inventores de las cofas vtiles 
recibían afsi en vida, como despues de 
ella , recompensas dignas de fus traba­
jos. Esto es lo que consagró los Libros 
de los dos Mercurios, y hizo mirarlos 
como Libros divinos. El primero de 
todos los Pueblos, en que fe ven Bi-

blio-
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bliothecas , es el Egypto. El titulo* 
que fe les daba, inspiraba deseo de en­
trar en ellas, y de penetrar fus secre­
tos , eran llamadas : El Tesoro de los re­
medios de el alma : porque allí fe cura­
ba de la ignorancia , la mas peligrosa 
de fus enfermedades, y el origen de 
todas las demás.

Una de las cofas, que mas fuerte-i 
mente fe imprimían en el animo de 
los Egypcios, era la estimación , y el 
amor de fu Patria. Ella era, decían, la 
maníion de los Dioses , los quales ha- 
vían allí reinado infinitos millares de 
años: la madre de los hombres, y de 
los animales , que la tierra de Egypto 
havia producido , en tanto que lo res­
tante de la naturaleza era estéril. Los 
Sacerdotes, que componían la Histo­
ria de Egypto de esta ferie inmensa 
de ligios, que vnicamente llenaban 
de fabulas, y de las Genealogías de 
fus Dioles, hacíanlo, por imprimir 
en el animo de los Pueblos, la anti­
güedad , y nobleza de fu país. Por lo 
demás fu verdadera Historia estaba 
incluida en limites razonables, pero 
fe deley taban en perderle en vn abyfi­

mo
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mo infinito de tiempo , que parecía 
rozarse con la eternidad.

Con todo ello el amor de la Patria 
tenia fundamentos mas solidos. Era 
Egypto en efe do el mas bello país de 
el Universo , eí mas abundante por la 
naturaleza , el mas bien cultivado por 
el Arte, el mas rico , mas comodo, y 
mas adornado por el cuidado, y mag­
nificencia de fus Reyes*

No havia cofa , que no fucile 
grande en fus designios, y en fus la­
bores. Lo que hicieron de el Nilo es 
increíble* Llueve raras veces en Egyp­
to ; pero este rio , que enteramente le 
riega con fus inundaciones regladas, 
le lleva las lluvias f y las nieves de los 
demás pastes. Para multiplicar vn rio 
tan benefico, estaba el Egypto atra-i 
vestado de vna infinidad de canales 
de largueza , y anchura increíble. A 
todas partes llevaba el Nilo la fecun­
didad con fus aguas saludables: vnia 
las Ciudades entre si; y el mar grande 
con el mar Bermejo : manteista el co­
mercio dentro, y fuera de el Rey no, 
y le fortificaba contra el enemigo ; de 
fuerte que era quien alimentaba, y
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juntamente quien defendía el Egyp- 
to. Dexabafele abandonada Ja cam­
paña ; pero encumbradas Jas Ciudades 
con trabajos inmensos; y levantándo­
se como Islas en medio de las aguas, 
miraban con regocijo desde aquella 
altura todo lo llano inundado , y jun­
tamente fertilizado de el Nilo. Quan­
do fe inchaba fuera de medida, los 
grandes lagos i cavados de orden de 
los Reyes * ofrecían fu seno a las aguas 
derramadas por la Campaña. Teman 
fus desaguaderos preparados , que 
abrían , ó cerraban , segun la necesi­
dad , grandes compuertas; y tenien­
do las aguas fu receptáculo , no per­
manecían sobre las tierras lino lo que 
era preciso para engranarlas.

De cito servia el Lago , que se lia-- 
maba de Myris, ó de Meens, que era 
el nombre de el Rey , que havia he­
cho hacerle. No puede leerse sin as- 
sombro , por ser cierto, que tenia casi 
ciento y ochenta leguas Francesas de 
circumferenda. Por no malograr mu­
chas buenas tierras al cavarle , havia- 
sele principalmente extendido de el 
lado de la Lybia. Su pesca valia al 

S Prin-
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374 Discurso sobre la 
Principe sumas inmensas ; y assi quan­
do la tierra nada producía , sacábanse 
tesoros de ella , cubriéndola de aguas, 
Dos Pyramides , que cada vna íofte- 

Herod 7/ *°^re vn Trono dos Estatuas Co-
Diod.iz , la vna de Myris, y la otra de

fu muger, fe elevaban hasta trecien­
tos pies en medio de el Lago, y ocu- 
paban sobre las aguas igual espacio, 
Assi manifestaban haver sido erigidas 
antes, que aquella concavidad fe hu- 
vieste llenado; y que vn Lago de tan 
gran extensión havia sido hecho de 
mano de hombre, debajo de vn solo 
Principe.

Los que no saben hasta que punto 
puede economizarse la tierra , tienen 
por fabula lo que se cuenta de el nu­
mero de las Ciudades de Egypto. Su 

Herod. riqueza no es menos increíble. Nin- 
Ibid. guna havia, que no cstuvieste llena de 

Templos magníficos, y de Palacios 
soverbios. La Architetiura mostraba 
en todo aquella noble sencillez , y 
aquella grandeza , que llena el animo. 
Las largas galerías ostentaban eseultu- 

Diod. ras, que tomaba la Grecia por mode- 
los. Podia Thebas competir con las

mas
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mas bellas Ciudades de el Universo. 
Sus cien puertas, cantadas por Home­
ro , fon conocidas de todo el mundo. 
No era menor fu población, que íu 
grandeza > y fe ha dicho que podía 
hacer salir al mismo tiempo diez mil 
combatientes por Cada vna de fus 
puertas; y aunque haya en esto algo 
de exageración * íiempre es cierto, 
que era innumerable fu Pueblo. Los 
Griegos , y los Romanos celebraron 
fu magnificencia, y fu grandeza, aun­
que solo fueron teftigos de íus ruinas: 
tan augustas eran fus reliquias.

Si nuestros peregrinantes huviefi- 
fen penetrado hasta el sitio , en que 
aquella Ciudad estaba "fabricada, aun 
havrian fin duda hallado alguna cofa- 
incomparable en fus ruinas: porque 
las obras de los Egypcios estaban he­
chas para resistir al poder de el tiem­
po. Sus Estatuas eran Colossos; fus 
columnas inmensas. Tenia el Egyp- 
to puesta fu atención en lo grande , y 
quería alfombrar los ojos desde lejos; 
pero contentándolos íiempre con lo 
justo de las proporciones.

Hanfe descubierto en el Sayd (que 
S 2 bien
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27ó 1 Discurso sobre la 
bien sabe V. A. es el nombre de la 
(Thebaida) Templos, y Palacios aun 
cali enteros, en que estas Columnas, 
y Estatuas fon innumerables. Allí fe 
admira sobre todo vn Palacio, cuyas 
ruinas, parece, no haver subsistido, 
fino para borrar la gloria de todos los 
mayores edificios. Quatro calles, en 
que fe pierde la vista , ceñidas por 
vna, y otra parte de Sphinges de no 
menos rara materia , que notable 
grandeza, sirven de entradas, á qua- 
tro pórticos, cuya altura pasma los 
ojos. Qué magnificencia, y qué ex­
tensión 1 Los que nos han descrito cite 
prodigioso edificio no tuvieron tiem­
po de girarle todo ; ni citan ciertos de 
haver visto la mitad ; pero era as- 
sombroso quanto vieron. Una sala, 
que al parecer formaba el centro de 
este soverbio Palacio, era sostenida 
de ciento y veinte columnas de deis 
brazas de corpulencia , grandes a pro­
porción, mezcladas de Obeliscos, que 
no ha vi a podido abatir la fuerza de, 
tantos ligios. Hafta los colores , que 
es lo que mas presto experimenta el 
poder de el tiempo , le mantienen

tam-
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también entre las ruinas de aquel ma­
ravilloso edificio, y conservan fu vi­
veza : tanto labia imprimir el Egypto 
en todas fus obras el character de la 
inmortalidad. Aora , que el nombre 
de el Rey penetra haíta las partes mas 
desconocidas de el mundo , y que de 
orden suyo fe extienden los descu­
brimientos de las mas bellas obras 
de la naturaleza , y de el arte , a Re­
giones tan remotas , no feria vn obje­
to digno de aquella noble curiosidad, 
el deíciibrir los primores , que encier­
ra la Thebaida en fus desiertos, y en­
riquecer nuestra Architectura de las 
invenciones de el Egypto ? Qué po­
der, ó qué arte ha sido capaz de ha­
cer de tal país la maravilla de el Uni­
verso í Y qué perfecciones no fe ha­
llarían , si fe pudieífe llegar á la Cor­
te , pues tan lejos de ella fe descubren 
cofas tan maravillosas >

Solo era proprio de el Egypto, 
erigir monumentos para la posteridad. 
Sus Obeliscos fon el dia de hoy, afsi 
por fu belleza, como por fu altura , el 
principal ornamento de Roma ; y de­
sesperando el poder Romano de igua-



zj% Discurso Sobre la 
lar a los Egypcios, creyó hacer bas­
tante por fu grandeza , en tomar pres-¡ 
dados los monumentos de fus Reyes.

Aun no bavia visto el Egypto 
otros edificios grandes, que la Torre 
de Babel, quando ideó fus Pyramides, 
que tanto por fu figura , como por fu 
grandeza , triumphati de el tiempo, j 
de los Barbaros. El buen gusto de los 
Egypcios les hizo desde entonces 
amar la solidez , y la regularidad to­
talmente desnuda. No es esto, que 
la naturaleza inclina por si misma a 
aquel ay re sencillo, á que con tanta 
dificultad fe vuelve, quando fe ha vi­
ciado el gusto con novedades, y o lia­
dlas extravagantes í Sea como fuere 
los Egypcios no amaron fino los arto 
jos reglados; no buscaron lo nueve, 
ni lo aísombrofo , fino en la variedai 
infinita de la naturaleza > y fe gloria­
ban de ser los vnicos , que ha vían he­
cho como los Dioses, obras inmor­
tales. No eran menos nobles las ins­
cripciones de las Pyramides, que fu 
artificio. Hablaban con quien las niij 
raba. Una de las Pyramides fabricada

Hered.ll ladrillo, advertia con fu titulo, qu¡
x fe
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se abstuvieren de compararla con las 
demás , y yue era tan superior a todas' 
las Pyramides, como "Júpiter a todos los 
Dioses.

Pero por mas que fe esfuercen los Her&¿ 
hombres, en todo fe descubre fu na- 
da. Eran estas Pyramides sepulturas; Díod.i. 
y los Reyes, que las fabricaron, aun /£#.z. 
no tuvieron el poder de enterrarse allí, 
ni gozaron de fu sepulcro.

No hablaría yo de aquel bello Pa- uerod. 
lacio, que llamaban el Laberyuto, íi & Diod. 
Herodoto , que le vio , no asteguraste, ibid* 
que era mas pasmoso , que los Pyra­
mides. Estaba fabricado sobre la mar­
gen de el Lago de Myris , y tenia vna 
vifta proporcionada á fu grandeza. En 
quanto á lo demás, no era tanto vn 
Palacio solo, quanto vn cumulo mag­
nifico de doce Palacios, regularmen­
te dispuestos , que íe comunicaban 
entre si. Mil y quinientos aposentos, 
mezclados de terrados , estaban orde­
nados al rededor de doce salas , y no 
dejaban salida á los que fe empeña­
ban en reconocerlos. Otra tanta fa­
brica havia debajo de tierra. Estos 
edificios subterráneos estaban desti­

na-
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r8c> Discurso sobre tA 
nados a la íepukura de los Reyes, y 
también ( quien podría decido fin ru­
bor , y fin lastimarse de la ceguedad! 
de el entendimiento humano 5) a 
alimentar los Cocodrilos sagrados, de 
quien vna Nación , fuera de esto , tan 
labia , hacia fus Dioses,

V. A, fe pasma de ver tanta 
magnificencia .en los lepulcros de 
Egyptd. Esto era , Señor , porque a 
mas de erigirlos como monumentos 
sagrados, pava llevar á los siglos sutil* 
ros la memoria de tan grandes Princi­
pes , eran también mirados como al­
bergues eternos. Las cafas eran llama­
das postadas, en que no fe estaba , ti­
no de pasto , y durante vna vida muy 
corta , para terminar nuestros desig­
nios 9 pero las verdaderas cafas eran 
los sepulcros, que debíamos habitar 
por el espacio de infinitos siglos.

En quanto a lo demas no eran las 
cofas inanimadas, en lo que mas tra­
bajaban los Egypcios. Sus mas nobles 
fatigas, y íu arte mas excelente , con­
sistía en formar los hombres. La Gre­
cia estaba tan persuadida de esto , que 
fus mayores hombres, vn Homero,

vn
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vn Pythagoras, va Platon , hasta cl 
mismo Lycurgo, y Solón , aquellos 
dos grandes Legisladores, y otros, que 
no es necestano nombrar, fueron a 
aprender en Egypto la Sabiduría. 
Dios quiso que también Moyfes fuese
instruido en toda la sabiduría de los Egyp- 
dos, y elle fue el origen de que em­
pezaste d ser poderoso en palabras , y en 
obras. La verdadera sabiduría fe íirve 
de todo, y no quiere Dios , que los 
que fe hallan favorecidos de fus inspi­
raciones , omitan los medios huma­
nos, que en fu modo también de el fe 
derivan.

Aquellos Sabios havian estudiado 
el regimen , que hace los ánimos soli­
dos , los cuerpos robustos, las muge- 
res fecundas, y los niños vigorólos. 
Por este medio crecía el Pueblo en 
numero , y en fuerzas. Era sano el 
país naturalmente; pero haviales en-? 
leñado la Philosophia , que quiere ser 
ayudada la naturaleza, Hay vn arte 
de formar los cuerpos, como los ani­
mos. Este arte que nos ha hecho per­
der nuestro descuido, era bien cono­
cido de los antiguos, y havia íido ha-

11a-
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282 Discurso sobre la 
liado por los Egypcios. La frugalidad, 
y los demás exercicios eran de lo que 
principalmente fe servían para este 
admirable intento. En vn gran cam­
po de batalla , que fue visto de Hero­
doto , los Gramos de los Persas, faci­
les á ser penetrados, y los de los Egyp- 
cios mas duros, que las piedras, con 
que estaban mezclados , mostraban 
la blandura de los vnos, y la robusta 
coníistencia, que vn alimento frugal, y 
los exercicios vigorosos daban á los 
otros. La carrera á pie , la de á cava- 
lio , y en carros fe practicaban en 
Egypto con vna maravillosa destreza; 
y no havia en todo el Universo mejo­
res hombres de á cavado , que los 
Egypcios. Quando Diodoro nos di­
ce , que desechaban la lucha, como 
exercicio, que daba vna fuerza per­
judicial , y poco durable; havrá ha­
blado de la lucha inmoderada de los 
Athletas, que la misma Grecia, que 
la coronaba en fus Juegos, la havia 
vituperado, como poco conveniente 
á las personas libres; pero con vna 
cierta moderación era digna de qual- 
quier hombre de calidad ; y el mismo

Dio-
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Diodoro nos hace faber , que el Mer­
curio de los Egypcios havia inventa­
do fus reglas, como también el arte 
deformar los cuerpos. De el mismo 
modo le ha de entender , lo que dice 
este Author tocante á la mulica. La 
que él hace despreciada de los Egyp­
cios , como capaz de ablandar los 
ánimos , es fin duda aquella música 
suave, y afeminada , que no inspira 
fino placer, y vna salía ternura. Por­
que la música generosa , cuyos nobles 
conciertos elevan el espíritu , y el 
corazón , no estuvo fuget a al despre­
cio de los Egypcios, pues segun el 
mismo Diodoro, haviala inventado 
fu Mercurio , como afsimifmo el mas 
grave de los instrumentos de la músi­
ca. En la Procefsion solemne de los 
Egypcios, en que fe llevaban segun 
fus ritos los libros de Trimegisto, fe 
vé al Cantor marchar á la frente, lle­
vando en la mano vn Symbolo de la 
Musca (no sé por qué) y el libro de 
los Hymnos sagrados. En fin nada omi­
tía el Egypto de lo que podia pulir el 
entendimiento , ennoblecer el cora­
zón, y fortificar el cuerpo. Qjatro-

cien-
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284 Discurso sobre la 
cientos mil Soldados, que mantenía, 
eran los que entre fus Ciudadanos, 
exercita ba con mayor diligencia. Las 
Leyes de la milicia fe conservaban 
fácilmente, y como por si mismas: 
porque los padres las enseñaban a fus 
hijos, por ser la profeísion de la guer­
ra hereditaria, como las otras; y des­
pues de las familias Sacerdotales, eran 
estimadas por mas ilustres , como en­
tre nosotros, las destinadas a las ar­
mas. No quiero con todo esto decir, 
que sueñe guerrero el Egypto. Por 
mas cuidado que fe ponga en tener 
Tropas regladas, y mantenidas; y por 
mas diligencia que fe aplique a exer- 
citarlasa la sombra,en los trabajos mi­
litares , y entre las imágenes de los 
combates, sola la guerra, y los com­
bates verdaderos fon quien hace guer­
reros á los hombres. El Egypto amaba 
la paz, porque amaba la justicia, y so­
lo tenia Soldados para su defensa. Con­
tento con fu país, donde todo abun­
daba , no pensaba en conquistas. Ex­
tendíase de otro modo , enviando fus 

PUt. in Colonias por toda la tierra, y con ellas 
Tm‘ la policía , y las Leyes. Las Ciudades

mas
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mas celebres iban á aprender en Egyp- 
to fus antigüedades, y el origen de fus 
mas excelentes instituciones. De to­
das partes era consultado sobre las re­
glas de la sabiduría.

Quando los de Elide huvieron es- JUrod.il 
tablecido los Juegos Olympicos, las 
mas ilustres Ciudades de Grecia soli­
citaron , por medio de vna solemne 
Embaxada, la aprobación de los Egyp- 
cios; y aprendieron de ellos nuevos 
modos de animar á los combatientes.
Reinaba el Egypto por fus consejos; y 
este Imperio de el entendimiento le 
pareció mas noble, y mas glorioso, 
que el que se establece por las armas.
Aunque los Reyes de Thebas fueísen 
íin comparación los mas poderosos de 
todos los de el Egypto , jamás in­
quietaron las Dynaftias vecinas ; y 
solo las ocuparon , quando fueron in­
vadidas de los Arabes: de modo, que 
en la verdad, masías quitaron á los 
Estrangeros, que desearon dominar á 
los naturales de el país. Pero quando 
pensaron en ser Conquistadores, exce­
dieron á todos los demás. No hablo 
de Osyris, vencedor de las Indias, que

al



Diod.lib. 
LJeft.i.

286 Discurso sobre ea 
al parecer es Bacho, ó algún otro He­
roe igualmente fabuloío, Eí padre de 
Seíbstns (los doctos quieren que este 
fea Amenophis, ó por otro nombre 
Memnon ) ó por instinto, ó por genio, 
ó como dicen los Egypcios, por la 
authoridad de vn Oráculo, resolvió 
hacer á fu hijo vn gran Conquistador. 
Aplicóse a esto á la manera de los 
Egypcios, quiero decir, con grandes 
reflexiones. Todos los niños, que na­
cieron el mismo dia , que Seíostris, 
fueron llevados á la Corte de orden de 
el Rey. Hizolos criar como a fus hijos, 
y con el mismo cuidado que a Sesos- 
tris , cerca de el qual eran alimenta­
dos. No podía darle illas fieles Minis­
tros , ni mas zelosos compañeros en 
fus combates. Quando lo vio vn poco 
adelantado en edad, hizole aprender 
los primeros rudimentos de la mili­
cia en vna guerra contra los Arabes. 
Allí aprendió este joven Principe á 
sufrir el hambre, y la íed, y sugetó 
aquella Nación hasta entonces indó­
mita. Acostumbrado á los trabajos 
militares por esta conquista, hizole 
fu padre volver ázia el Occidente de
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el Egypto : atacó la Lybia , y sugetó 
la mayor parte de aquella dilatada 
Región. Murió íu padre en este tiem­
po , dejándole capaz de intentar qual- 
quier designio. No fue menor el que 
concibió, que el de la conquista de 
el mundo; pero antes de salir de su 
Reyno, proveyó á su seguridad inte­
rior , ganando el corazón de todos fus 
Pueblos con la liberalidad , y con la 
justicia; y reglando en lo demás el 
govierno con vna extremada pruden­
cia. Entretanto hacia fus prevencio­
nes: levantaba Tropas, y les daba por 
Capitanes aquellos mancebos, que 
fu padre havia hecho criar en fu com­
pañía. Tenia de estos mil y sete­
cientos , capaces de repartir en todo 
el Exercito el esfuerzo, la disciplina, 
y el amor al Principe. Hecho esto, 
entró en Ethiopia, y la hizo tribu­
taria. Continuó sus victorias en el 
Asia y y fue Jerufalem la primera en 
sentir la fuerza de fus armas. No pu­
do resistirle el temerario Roboan; y 
Sesostris arrebató las riquezas de Sa­
lomón, las quales por justo castigo* 
puso Dios en sus manos, Penetró en

las



288 Discurso sobre la 
las Indias mas lejos , que Hercules, y 
que Bacho > y mas que despues hizo 
Alexandro: pues fugetó el país de la 
otra parte de el Ganges. Juzgue V. A. 
de esto, íi los mas vecinos le retiñirían. 
Los Scythas obedecieron hasta el Ta­
nais j la Armenia , y la Capadocia le 
quedaron íugetas. Dejó vna Colonia 
en el antiguo Reyno de Colchos, don­
de despues las costumbres de los Egyp- 
cios siempre han permanecido. He­
rodoto vio en el Asia Menor, de el 
vn mar al otro, monumentos de fus 
victorias , en las loverbias Inscripcio­
nes de Sesostris, Rey de los Reyes, 
y Señor de los Señores. Havialas has­
ta en Ia Thracia ; porque extendió su 
Imperio desde el Ganges, hasta el 
Danuvio. Impidióle la dificultad de 
los viveres entrar mas adelante en 
Europa * y despues de nueve años vol­
vió cargado de despojos de todos los 
Pueblos vencidos. Huvo algunos, que 
defendieron vigorosamente fu, liber­
tad , y otros, que cedieron fin resis­
tencia, y Sesostris tuvo cuidado de 
notar en fus monumentos las diferen­
cias de aquellos Pueblos vencidos en
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figuras hierogliticas á la manera de los 
Egygcios. Para describir su Imperio 
inventó los Mapas. Cien Templos fa­
mosos , erigidos en acción de gracias 
á los Dioses Tutelares de todas las 
Ciudades, fueron afsi las primicias, 
como las mejores señales de íus victo­
rias ; y tuvo la advertencia de publi­
car por fus Inscripciones, que todas 
aquellas obras fe havian acabado fin 
fatiga de fus vaífallos. Ponía él fu glo­
ria en conservarlos , y en no hacer 
trabajar en ellas , fino á fus cautivos. 
Salomón le havia dado el exemplo. 
Efte sabio Principe solo havia em­
pleado los Pueblos tributarios en las 
grandes obras, que han hecho inmor­
tal fu Reynado. Estaban los Ciuda­
danos aplicados á mas nobles exerci- 
cios: aprendían á hacer la guerra , y a 
mandar en ella. No podia Sesostris 
reglarse por vn modelo mas perfedo. 
Reinó treinta y tres años, y gozó 
largo tiempo de fus triumphos: mu­
cho mas digno de gloria , ti á impul­
sos de fu vanidad no huvieífe hecho 
tirar fu carro á los Reyes vencidos. 
Parece, que fe desdeñó de morir co- 
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290 Discurso sobre la 
mo los demás hombres. Haviendo ce- 
gado en fu vejez , fe dio la muerte él 
mismo, y dejó el Egypto rico para 
siempre. Con todo esto su Imperio no 
passó fu quarta generación. Pero aun 
duraban en tiempo de Tiberio mo­
numentos magnificos, que manifesta­
ban fu extensión, y la cantidad de los 
tributos. Eolvió bien presto el Egyp- 
to á fu humor pacifico ; y también fe 
ha escrito, que fue Sesostris el prime­
ro en suavizar despues de íus conquis­
tas , las costumbres de los Egypcios, 
temeroso de fus alteraciones. Si esto 
merece credito, no podia fer sino vna 
precaución, que tomaba, para fus fu-1 
Gestores: porque siendo sabio, y abso­
luto, parece, que nada podia temer de 
vnos Pueblos, que le adoraban. Poi 
lo demás es este pensamiento poco 
digno de tan gran Principe; y era mal 
modo de proveer á la seguridad de fus 
conquistas, dejar debilitar el brío de 
fus vaífallos. Es cierto también, que 
este gran Imperio no subsistió mu­
cho : pero qué cofa hay en el mundo, 
que siempre dure, y de vno , ü otro 
modo no fe acabe > Introduxofe la di­

vi*
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visión en Egypto. Debajo de Anysis 
el Ciego , el Ethiope Sabacón invadió 
el Rcyno : trató á los Pueblos no me­
nos bien , que íus Reyes naturales, y 
obró tan grandes cofas, como qual- 
quiera de ellos. Jamás le vio mode­
ración igual á la suya ; porque des­
pues de vn Reynado teliz de cinquen- 
ta años, volvió á Ethiopia , por obe-! 
decer á advertencias, que creyó di­
vinas. Abandonado el Reyno , cayó 
en las manos de Sethón , Sacerdote de 
Vulcano» Principe Religioso á su mo­
do , pero poco guerrero, y que acabó 
de enervar la milicia» maltratando 
á los militares. Despues de este tiem­
po solo se mantuvo el Egypto con tro­
pas estrangeras. Baílale vna especie 
de Anarchia. Vente doce Reyes eli­
gidos por el Pueblo, que partieron en­
tre si el govierno de el Reyno. Estos 
fon los que fabricaron aquellos doce 
Palacios, que componían el Laberyn- 
to. Aunque no pudiefle el Egypto ol­
vidar fus magnificencias , estuvo de­
bil , dividido debajo de aquellos do­
ce Principes. Uno de ellos, que fue 
Pfammetico , fe hizo vltimamente 

T 2 due-
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292 Discurso sobre la 
dueño de todo eon el socorro de es- 
trangeros. Restablecióse el Egypto, 
y permaneció bastantemente podero­
so por el curso de cinco , ó seis Rey- 
nados. En fin despues de haver dura­
do cite antiguo Rey no cerca de mil y 
seiscientos años , debilitado por los 
Reyes de Babylonia , y por Cyro, fue 
hecho despojo de Cambyses, el mas 
insensato de todos los Principes.

Los que penetraron el genio de ti 
Egypto , conocieron , que no era be­
licoso , y V. A. ha visto las razones, 
Havia vivido en paz cerca de mil y 
trecientos años, quando produxo fu ¡ 
primer guerrero , que fue Sesostris, 
Assi no obstante su milicia, tan cui­
dadosamente mantenida, vemos azia| 
el fin , que toda fu fuerza consistía en 
tropas eítrangeras, que es vno de los 
mayores defectos, que puede tener vn 
Estado. Pero no pueden ser cavales las 
cosas humanas ; y es muy difícil tener 
en fumo grado de perfección las artes 
de la paz juntas con las ventajas de-la 
guerra. Muy buena duración es la de 
diez y seis ligios. Algunos Ethiopes 
reynaron en Thebas en cite interine-
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dio, entre otros Sabocón , y segun se 
cree Tharaca. Pero el Egypto sacaba 
esta vtilidad de la excelente consti­
tución de su Estado : que los estralige­
ros , antes tomaban fus costumbres, 
que introducían las proprias: assi' mu­
dando de Señores, no mudaba de go- 
vierno. Tuvo dificultad en sufrir á 
los Persas, cuyo yugo quiso sacudir 
muchas veces. Pero no era bastante­
mente belicoso , para mantenerse por 
su propria fuerza , contra vna Potencia 
tan grande, y los Griegos, que le de­
fendían , ocupados en otras partes, fe 
velan obligados a abandonarle ; de 
fuerte, que siempre recala debajo de 
fus antiguos Scñores;pcro siempre obs­
tinadamente asido á sus costumbres 
antiguas, é incapaz de degenerar de 
las maximas de fus primeros Reyes. 
Mas aunque retuvo mucho de ellas en 
los tiempos de los Ptolomeos, fue tan 
grande entonces la mezcla de las cos­
tumbres Griegas, y Asiaticas, que ya 
casi no fe reconocía el anciano Egypto.

No fe debe olvidar, que los anti­
guos Reyes de Egypto fon muy in­
ciertos aun en la misma Historia de

los

JD iod. 
sett. 1
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los Egypcios, Hay díticukad en hacer 
lugar á Ofymandrias de quien ve­
mos tan magníficos monumentos en 
Di odoro; y tan buenas señas de fus 
combates. Parece, que los Egypcios 
no conocieron al Padre de Sefoítris, 
el qual no ha sido nombrado por He­
rodoto, ni Diodoro. Aun mas leña- 
lado ha quedado fu poder por los mo- 
nunaentos, que dejó por toda la tier­
ra , que por las memorias de fu país; y 
elfos motivos nos persuaden á que no 
creamos , como algunos, que lo que 
el Egypto publicaba de fus antigüeda­
des , fuelle tan exacto , como blaso­
naba : pues él mismo fe halla tan in­
cierto de los tiempos mas ilustres de 
fu Monarchia.

IV,
LOS ASSYRIOS PRIMEROS, 

y segundos, los Medos,
7 Cyro.

EL Gran Imperio de los Egypcios 
esta como separado de todos los 

demas, y no tiene, como V. A. vé,
lar-
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larga continuación, Lo que nos resta, 
que decir, ha sido mas durable, y tie­
ne datas mas precisas.

No obstante tenemos también 
muy poco, que fea cierto , tocante al 
primer Imperio de los AíTyrios; pero 
en sin en qualquier tiempo, que quie­
ran colocarle fus principios, segun las 
diversas opiniones de los Historiado­
res , verá V. A. que quando estaba el 
mundo dividido en muchos Estados 
pequeños, cuyos Principes mas pen­
saban en mantenerse , que en dila­
tarse ; Niño , mas atrevido , y mas 
poderoso, que sus vecinos, oprimid 
á los vnos despues de los otros; y ex­
tendió mucho fus conquistas de la 
parte de Oriente, Su muger Semira­
mis, que juntó á la ambición, muy 
ordinaria en íu sexo, vn valor ,y vna 
firmeza de consejos, que no suele ha­
llarse en él, sostuvo los vastos desig­
nios de fu marido, y acabó de formar 
aquella Monarchia,

No puede diputársele su grande­
za 5 y sola Ia de Ninive, que suponen, 
excedia á Ia de Babylonia , bastante­
mente lo manifiesta. Pero afsi como

los

Diod. II.
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196 Discurso sobre la 
los Historiadores , mas juiciosos , no 
hacen a esta Monarchia tan antigua, 
como nos la representan otros, tam­
poco nos la figuran tan grande. Ve use 
durar muy largo tiempo los pequeños 
Reynos, de que era precito compo­
nerla , íi sueste tan antigua , y tan di­
latada, como el fabuloso Etelias , y los 
que le han creido sobre fu palabra, nos 
la describen. Es cierto , que Platon, cu­
rioso observador de las antigüedades, 
hace al Rey no de Troya en tiempo 
de Priamo, dependiente de el Impe­
rio de los Assyrios. Pero nada de esto 
fe deícubre en Homero , que deseoso 
de realzar la gloria de Grecia, no hir­
viera olvidado esta circunstancia; y 
puede creerse, que los Assyrios eran 
poco conocidos de la parte de el Oc-1 
cidente j pues vn Poeta tan sabio , y 
tan diligente en adornar fu Poema de 
todo lo que miraba á su assumpto, no 
les dio en él lugar alguno.

Con todo elfo, segun el computo, 
que hemos juzgado mas razonable, el 
tiempo de el litio de Troya era el 
mas storido de los Assyrios; pues es el 
de las conquistas de Semiramis; pero

so-
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solo se extendieron ázia el Oriente; y 
los que mas la lifongean, le hacen vol­
ver las armas de aquel lado. Havia 
ella tenido tanta parte en los consejos, 
y en las victorias de Niño , que no es 
verosímil, dejaííe de seguir íus desig­
nios , tan convenientes , fuera de esto, 
á la situación de fu Imperio, y tengo 
por indubitable , que pondría Niño 
toda fu atención en el Oriente; pues 
también Justino , que le favorece 
quanto puede, le hace terminar en 
las fronteras de Lybia las emprestas, 
que hizo de el lado de el Occidente.

Tampoco se en qué tiempo havria 
Ninive podido adelantar fus conquis­
tas hasta Troya , ha viendo tan poca 
apariencia, de que Nino, ni Semiramis 
intentasten tal cola ; y todos fus luces- 
lores,empezando desde fu hijo Ninyas, 
vivieron con tal floxedad , y con tan 
poca acción, que apenas ha llegado a 
nosotros fu nombre, mas debemos 
maravillarnos de que fu Imperio pu- 
dleste subsistir , que creer , que fe pu- 
dieste dilatar.

Las conquistas de Sesostris sin du­
da le disminuyeron mucho ? pero co-
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mo fueron de corta duración, y poco 
mantenidas por fus fucessores, es creí­
ble , que los países, que quitaron á los 
Assyrios , acostumbrados por largo 
tiempo a esta dominación , volverían 
naturalmente á ella : de fuerte que es­
te Imperio se mantuvo con..gran po­
der , y en gran paz, hasta que havicn- 
do Arbaces descubierto la floxedad 
de sus Reyes, tan largo tiempo oculta 
en lo secreto de el Palacio ; Sardana- 
palo , celebre por sus infamias , fe hi­
zo no solamente despreciable a sus 
vaííallos, tino aun insufrible.

Ya ha visto V, A. los Reynos, que 
fe levantaron de las ruinas de el pri­
mer Imperio de los Assyrios , entre 
otros el de Ninive, y el de Babylonia. 
Retuvieron los Reyes de Ninive el 
nombre de Reyes de Assyria , y fueron 
los mas poderosos. No huvo limites, 
que bien preño no excedielfe fu or­
gullo con las conquistas, que hicie­
ron , entre las quales fe cuenta la de el 
Rey no de los Israelitas, ó Samaria, 
No fue menester menos,que la mano 
de Dios , y vn milagro visible, para 
impedir, que acabañen con la Judea,
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dominada entonces de Ezechias; y ya 
no fe halló barrera , que ponerles, 
quando vn poco despues invadieron 
en fu vecindad el Reyno de Babylo­
nia , en que la familia Real ha vía fal­
tado,

Parecía Babylonia haver nacido 
para mandar á todo el mundo, Sus 
Pueblos estaban llenos de ingenio , y 
de valor. Reinaba siempre entre ellos 
la Philosophia con las buenas Artes, y 
no tenia el Oriente mejores Soldados, 
que los Chaldeos. La antigüedad ad­
mira las ricas cosechas de vn país, que 
la negligencia de fus habitadores deja 
en este tiempo fin cultura; y fu abun­
dancia le hizo mirar en el de los anti­
guos Reyes de Persia, como la terce­
ra parte de tan gran Imperio. Afsi los 
Reyes de Afíyria , desvanecidos de 
vn aumento, que anadia a fu Monar­
chia vna Ciudad tan opulenta , conci­
bieron nuevos designios, Creyó Na- 
buchodonofor L indigno de su perso­
na a fu Imperio, sino le agregaba to­
do el Universo, Nabuchodonofor II. 
mas íobervio, que todos los Reyes fus 
predecelfores , despues de fu cellos

Xenopb. 
Cyr. III. 
IV.

Herod.I.
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inauditos , y de conquistas alfombro- 
fas, desdeñó el nombre de Rey, y qui­
so ser adorado como Dios. Qué obras 
no emprendió en Babylonia ! Qué 
murallas, qué torres, qué puertas, qué 
recinto fe vieron en ella! Parecía, que 
la antigua torre de Babel quisiesse re­
novarle en la altura prodigiosa de el 
Templo de Belo ; y que Nabucho- 
donoíor amenazaste nuevamente al 
Ciclo. Su orgullo aunque abatido de 
la mano de Dios , no dejó de revivir 
en fus fucestores, que no pudiendo su­
frir cerca de si dominación alguna ; y 
queriendo fugetarlo todo á fu yugo, fe 
hicieron intolerables á los Pueblos 
vecinos. Estos zelos reunieron contra 
ellos á los Reyes de Media , y los de 
Persta , con vna gran parte de los Pue­
blos de Oriente. Su tbbervia fe con- 

Xenoph. virtió facilmenre en crueldad. Como 
Cyr. III. jos Reyes de Babylonia tratasten in- 
lv‘ humanamente á fus vastadlos, afsi Pue­

blos enteros , como Señores principa­
les de fu Imperio , fe juntaron á Cyro, 
y a los Medos. Acostumbrada Baby­
lonia a mandar, y a vencer, miraba 
fin temor tantos enemigos coligados

coa-
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contra ella ; y quando se cree invenci­
ble , queda cautiva de los Medos, á 
quienes quería fugetar, y perece en 
fin por fu fobervia.

La fuerte de cita Ciudad fue ex­
traordinaria , pues pereció con tus 
proprias invenciones. Hacia el Eu­
phrates en fus vaítas llanuras cali el 
mismo efecto , que el Nilo en las de 
Egypto, pero necefsitaba para hacer­
le comodo, de mas industria, y traba­
jo. Era el Euphrates derecho en fu 
corriente , y jamas falla de fus limites. 
Fue preciso hacerle en todo el país vn 
numero infinito de canales, a fin de 
que pudiefle regar las tierras, cuya 
fertilidad fe hacia incomparable con 
cite beneficio. Para romper la violen­
cia de fus aguas muy impetuosas , fue 
neceílario hacerle paitar por mil ro­
deos, y cavarle grandes lagos, que 
vna sabia Reyna revistió con vna 
magnificencia increíble. Nitocris, 
madre de Labynitho , por otro nom­
bre Nabonides, ó Baltasar, vltimo 
Rey de Babylonia , hizo citas grandes 
obras. Pero otro trabajo mucho mas 
maravilloso emprendió esta Reyna;

Herod.
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este fue de levantar sobre el Euphra­
tes vn puente de piedra , á fin de que 
las dos partes de la Ciudad , que la in­
mensa anchura de el rio , tenia muy 
separadas, pudiesten entre si comuni­
carse. Fue, pues, necessario dejaren 
seco vn rio tan rapido , y tan profun­
do , torciendo sus aguas ázia vn lago 
inmenso , que ha Via hecho Cavar la 
Rey na. Al mismo tiempo fe fabricó 
el puente » cuyos solidos materiales es­
taban preparados; y fueron revestidas 
de ladrillo las dos orillas de el rio, 
hasta vna prodigiosa altura > dexando 
en él baxadas igualmente revestidas, y 
de no menos bello artificio, que las 
murallas de la Ciudad. La diligencia 
en el trabajo igualó á la grandeza. Pea 
ro vna Rey na , tan perspicaz , no ad­
virtió , que enseñaba á sus enemigos 
el modo de tomar la Ciudad. Aquel 
mismo Lago, que havia cavado , fue 
donde Cyro divertió el Euphrates, 
quando desesperando de reducir á Ba­
bylonia , por fuerza, ó por hambre, fe 
abrió entre las dos partes de la Ciudad 
el pasto que hemos visto tan señalado 
por los Prophetas.

Si
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Si Babylonia tiuvieise- podido 

creer j que era perecedera como todas 
las cofas humanas, y no huvicra ce- 
gadola vna confianza insensata, no 
solo havria podido preveer lo que hi-. 
zo Cyro, pues era reciente la memo- 
ria de semejante obra, fino que guar­
dando todas las baxadas, huviera aca­
bado con los Persas en el lecho de el 
rio , por donde pallaban. Pero ni allí 
ha vi a orden , ni mando reglado , ni'se 
pensaba sino en regocijos, y bayles.
Assi perecen no lolamentc las mas 
fuertes Plazas, sino también los ma­
yores Imperios. El espanto fe apode­
ró de todo: el Rey impio fue muertos 
y Xenophonte, que da este titulo al Xem^h, 
vi timo Rey de Babylonia, parece, que Vil, 
denota con esta palabra los sacrilegios 
de Balthasar que Daniel nos hace 
ver castigados con vna caída tan pas­
mosa.

Los Medos, que ha vían destruido 
el primer Imperio de los Astyrios , des­
truyeron también el segundo ; co­
mo si huvieíse esta Nación debido ser 
siempre fatal a la grandeza Alsyria.
Pero esta vltima vez hizo el valor , y
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el grande nombre deCyro,que los 
Persas fus vaísallos tuvieíícn la glo­
ria de esta conquista.

Xenopb. En efecto debióse enteramente l 
Cjr. i. eñe Héroe, que haviendo íido cria­

do debajo de vna dilciplina severa, 
y regalar, segun la costumbre de los 
Persas , Pueblos entonces tan mode­
rados, como despues viciosos, fe acos­
tumbró desde su infancia á vna vida 
sobria, y militar. Los Medos en otro 
tiempo tan laboriosos , y guerreros, 
pero al fin estragados por la abundan- 

Pol.V.44 cia , como siempre sucede, tenían ne- 
X. 24. cessidad de tal General. Sirvióse Cy­

ro de sus riquezas , y de su nombre, 
siempre respetado en Oriente; pero 
ponía la esperanza de el su cesso en las 
tropas, que havia conducido de Persia, 

Xenopb. Desde la primera batalla fue muerto 
cyr.mv ci Rey de Babylonia , y derrotados los 

AíTyrios. Ofreció el vencedor el de­
safio al nuevo Rey; y al passo que 
mostró su esfuerzo, fe grangeó la re­
putación de vn Principe clemente, 
que conserva la sangre de sus vassa- 
llos. Juntó Ia politica con el valor. Te­
miendo arruinar tan bello país, que
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ya miraba como propno , hizo resol­
ver que no fuelTcn maltratados los 
Labradores de vna , y otra parte. Su­
po despertar los zelos de los Pueblos 
vecinos contra la orgullóía potencia 
de Babylonia , que quería avalla liarlo 
todo; y finalmente haviéndo lá glo­
ria que fe havia adquirido , tanto por 
fu generolidad , y iu justicia * como 
por la felicidad de íus armas, reuni­
do á todos debajo de fus Estandartes, 
fugeto aquella vasta extensión de tier­
ra , de que compuso fu Imperio.

De este modo se levantó aquella 
Monarchia. Hizola Cyro tan pode­
rosa, que no podia dejar de crecer de­
bajo de fus íuCeíIóres, Pero para co­
nocer lo que causó despues fu ruina, 
basta comparar los Perlas , y los fu- 
ceílóres de Cyro con los Griegos,y fus 
Generales, principalmente con Ale­
jandro.

******* 
****** * *

* * * * * ******
*****

IOS
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V.

LOS PERSAS, LOS GRIEGOS, 
y Alexandro,

CAmbyses hijo de Cyro fue quien 
corrompió el humor de los Per- 

Tlat. de ías. Su padre aunque tan bien criado 
leg.uu entre los cuidados de la guerra, no le 

tuvo bastante de dar al íuceílbr de tan 
gran Imperio vna educación, semejan­
te á la suya ; y por fuerte ordinaria de 
las cofas humanas, la mucha grandeza 
dañó á la virtud. Dario, hijo de Hys­
taspes , que de vna vida privada fue 
exaltado al Trono , subió con mejores 
disposiciones al poder supremo, é hizo 
algunos esfuerzos, para reparar los de 
fordenes. Pero la corrupción era ya 
muy vniverfal: la abundancia havia in­
troducido mucho defreglamiento en 
las costumbres j y Dario mismo no ha­
via conservado tanta fuerza en las su­
yas , que sueste capaz de enderezar en­
teramente las agenas. Todo degenero 
debajo de fus fuceífores; y no tuvo ya 
limite alguno el luxo de los Persianos.

' pero !
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Pero aunque estos Pueblos huviesi» 

sen perdido con el poder mucho de fu 
antigua virtud , abandonándose á las 
delicias, havian siempre conservado 
algunas señas de la grandeza, y noble­
za que teniam Qué mas puede ferio, 
que el horror, con que miraban la 
mentira, que estuvo siempre reputa­
da entre ellos por vicio bajo , y ver­
gonzoso 'i Lo que deípues de la men­
tira tenían por mas vil era , el vivir de 
empréstitos^ Parecíales esta vida hol­
gazana , afrentosa, servil, y tanto mas 
despreciable, quanto abría la puerta 
á la mentira* Por vna generosidad na­
tural a su Nación trataban honesta­
mente á los Reyes vencidos. Por po­
co que los hijos de estos Principes fe 
acomodasten con los vencedores , les 
dejaban mandar en fu país, casi con 
todas las leñas de fu antigua authori- 
dad. Eran los Persas honestos, civi­
les , liberales con los estrangeros; y 
sabían servirse de ellos. Las Personas 
de merito eran entre ellos conocidas, y 
procuraban ganarlas á qualquier pre­
cio. Es cierto , que no llegaron al 
perfecto conocimiento de aquella fa- 

V 2 bi-

FUt. Al- 
cib.I.

Herod. 
lib.I.

Herod. 
ILU
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biduria , que enseña á govcrnar bien; 
y que su gran Imperio fue siempre re­
gido con alguna confusión. Jamas ha­
llaron aquel arte excelente, tan bien 
practicado, despues, por los Romanos, 
de vnir todas las partes de tan gran 
Estado, y de hacer de ellas vn todo 
perfecto. Afsi eran en él muy frequen­
tes , y considerables las alteraciones, 
No Ies faltaba con todo esto la políti­
ca. Conocían las reglas de la justicia, 
y tuvieron grandes Reyes , que hadan 

Jlered.i' observarlas con admirable exactitud 
Los delitos eran severamente castiga­
dos i pero con esta moderación, qui 
perdonando fácilmente las primera 
culpas, se reprimían las recaídas coi 

Tlat. de rigurosas penas. Tenían muchas buc- 
leg.ui. ñas leyes , cali todas recibidas de Cyj 
Ejth.I. ro, y de Dario, hijo de Hystaspes 
13- Tenían maximas de govierno , conse­

jos reglados para mantenerlas, y vnz 
grande subordinación en todos los 
Empleos. Quando fe decía , que los 
Grandes , que componían el Consejo, 
eran los ojos , y los oidos de el Frin- 
cipe , íe advertía al Principe, que te­
nia el fus Ministros, como tenemos
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nosotros ios órganos de nuestros senti­
dos , no para reposar, sino para obrar 
por fu medio ; y juntamente á los Mi­
nistros , que no debían obrar para si 
mismos, sino para el Principe, que 
era su Cabeza, y para todo el cuerpo 
de el Estado. Debían estos Ministros 
ser instruidos de todas las antiguas 
maximas de la Monarchia. El Regis­
tro , que se tenia de las cofas pasta­
das , servia de regla a la posteridad. 
Allí se notaban los servicios , que ca­
da vno havia hecho , temiendo que 
con desdoro de el Principe , y en gran 
perjuicio de el Estado, quedaflen fin 
recompensa. Bello modo era de apli­
car los particulares al bien publico, el 
enseñarles, que jamas debían sacrifi­
car por si solos, sino por el Rey , y 
por todo el Estado , en que cada vno 
fe hallaba con todos los demás. Uno 
de los primeros cuidados de el Princi­
pe era , de hacer florecer la Agricul­
tura ; y los Satrapas, cuyos Goviernos 
eran los mejor cultivados, tenían la 
mayor parte en las gracias. Como ha­
via cargos establecidos , para la con­
ducta délas armas, havialos también

pa-

Bjlh.l.
13.

Herad.I-

XcJioph.
Oecon.
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para velar sobre las labores míticas; y 
citas dos ocupaciones eran semejan­
tes : pues íi la vna tenia cuidado de 
guardar el pais, la otra le tenia de 
cultivarle. El Principe las protegía 
con yn casi igual asedo , y hazialas 
concurrir al bien publico. Despues de 

litro jos qUe Gavian conseguido alguna 
ventaja en la guerra, los mas favore- 
cidos eran los que hayian educado 
muchos niños. El respeto, que fe ins­
piraba á los Perlas desde fu infancia, 
á la authoridad Real , llegaba hafta 
el excelso , porque citaba mezclado 
con la adoración ; y mas parecían es­
clavos, que yaííallos, íugetos por ra­
zón , á vn Imperio legitimo : este era 
el espíritu de los Orientales : y puede 
ser, que el natural vivo, y violento 
de aquellos Pueblos piflieíle vn go- 
vierno mas firme, y mas absoluto.

El modo, con que fe criaban los 
hijos de Jqs Reyes, fue admirado de 
Platón , y propuesto a los Griegos co« 

TUt.Alr nao modelo de vna educación perfec-i 
ta. Sacábanlos desde la edad de fíete 
años de las manos de los Eunucos, pa­
ra hacerles montar á cavado, y exer*

ci-
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citar en la caza. En la de catorce, en­
tonces que el entendimiento empie­
za á formarse , dabanfeles para íu ins­
trucción quatro hombres de los mas 
virtuosos, y sabios de el Hitado. El 
primero, dice Platon, les enseñaba la 
Magia , que quiere decir en fu idioma 
el culto de los Dioses , segun las ma­
ximas antiguas , y segun las leyes 
de Zoroastres , hijo de Ornales. 
El segundo los acostumbraba á de­
cir la verdad , y administrar la 
justicia. El tercero los instruía á no 
dejarse vencer de sus apetitos , para 
ser siempre libres, y verdaderamente 
Reyes, dueños de si mismos, y de fus 
deseos. El quarto fortificaba fu animo 
contra el temor, para no dejarse cau­
tivar de él, ni quitar la confianza , tan 
necessaria en quien govierna. La ju­
ventud de la primera Nobleza era 
criada en el Palacio de el Rey , en 
compañía de sus hijos. Aplicábase 
particular cuidado a que no vielsen, 
ni entendieren cosa indecente. Da- 
base cuenta al Rey de su conducta , y 
seguíanse á ella de su orden los casti­
gos , y las recompensas. La demas jla­

ven-
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XenopJu ventud, • que los vela , aprendía desde 
de expe4 luego con la virtud la ciencia de obe- 
cyr.juji. decer, y de mandar. Con vna tan ex- 
lib.l. cciente regla, que no debía esperarse 

de los Reyes de Per lia, y de íu No­
bleza , íi huvieífe tenidofe tanto cui­
dado de dirigirlos bien en el progreflo 
de íu edad , como íe tenia de instruir­
los bien en íu infancia ) Mas las cos­
tumbres corrompidas de la nación los 
arrastraban bien presto a los placeres, 
á que no huvo educación , que reíif- 
tieííc. Pero es preciso contestar , que 
no obstante la stoxedad de los Perlas, 
y no obstante el cuidado , que tenían 
de fu hermosura,y de su adorno, no les 
faltaba el valor. Siempre fe preciaron 
de esto, y siempre dieron de él prue­
bas ilustres. Tenia entre ellos el Arte 

Xenoph. Militar la preferencia, que merecía, 
Otean, a cuyo abrigo podían las demás paci­

ficamente ejercitarse. Pero jamás co­
nocieron el fundamento de ella , ni 
supieron lo que puede en vn Exercito 
la severidad , la disciplina , la ordenan­
za de las tropas, el orden de las mar­
chas y de los campamentos , y en fin 
vna Mrra conducta , que hace mover

estos
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estos grandes cuerpos íin confusión, y 
á tiempo. Creían que todo estaba hev 
esto , quando havian recogido sin 
elección vn Pueblo inmenso , que iba 
al combate con bastante resolución, 
pero sin orden ; y que le hallaba em­
barazado de vna muchedumbre infi­
nita de personas inútiles , que el Rey, 
y los Grandes solo conducían para sus 
deleytes. Porque fu delicadeza era 
tan grande, que querían encontrar en 
el Exercito la misma magnificencia, y 
las mismas delicias , que en los lugares, 
donde la Corte hacia fu residencia or­
dinaria : de inerte, que los Reyes mar­
chaban acompañados de íus mu ge res, 
y de fus concubinas, de fus Eunucos, 
y de todo lo que servia a sus gustos. La 
vagilla de oro , y plata , y los muebles 
preciosos seguían en vna abundancia 
prodigiosa ; y en fin todo el aparato, 
que pide semejante vida. Un Exerci­
to assi compuesto , y ya embarazado 
de la multitud exceísiva de íus Solda­
dos, tenia de sobrecarga el numero 
desmesurado de los que no peleaban. 
En aquella confusión no podían mo­
verse de acuerdo : los ordenes jamás

lie-



314 Discurso sobre la 
llegaban á tiempo ; y en vna función 
todo iba como podia, fin que nadie fe 
hallaflse en estado de dar providencia. 
Juntábase también, que era forzoso 
concluir bien presto, y pastar rápida­
mente por el pais: porque aquel cuer­
po inmenso , y codicioso, no solo de 
lo necessario a la vida , lino de lo que 
servia también al gusto, lo conlumia 
todo en poco tiempo, y es difícil de 
comprehender, de donde podia sacar 
su subsistencia,

Con todo esto los Persas alfom­
braban con aquel gran aparato a ios 
Pueblos, que no sabían la guerra me­
jor , que ellos. Algunos, que la labia», 
fe hallaron b debilitados por fus pro­
prias divisiones , u oprimidos de la 
multitud de fus enemigos; y afsi el 
Egypto , aunque tan enfobervecido de 
fu antigüedad, de fus sabias institu­
ciones , y de las conquistas de fu Se­
sostris , quedó suget o á los Persas. No 
les fue difícil domar el Alia Menor, 
ni aun las Colonias Griegas , que ha- 
via contaminado la ñoxedad de el 
Alia. Pero quando llegaron a la Gre­
cia misma , hallaron lo que no havian

visto
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visto jamás: vna milicia reglada : Ca­
bos entendidos: Soldados acostum­
brados á vivir de pocos cuerpos endu­
recidos al trabajo, y adestrados con la 
lucha , y otros exercicios, ordinarios 
en aquel país: Exercitos en la verdad 
medianos; pero semejantes a aquellos 
cuerpos vigorosos, donde parece, que 
todo fea nervio , y todo este lleno de 
espíritus j por lo demás tan bien man­
dados , y tan dóciles á los ordenes de 
los Generales; que podia creerse que 
no havia en todos los Soldados fino vn 
mismo espíritu ; tanto concierto fe 
veía en fus movimientos.

Pero lo mayor , que la Grecia te­
nia , era vna política firme , y pre­
venida , que sabia abandonar , ar­
riesgar , y defender lo $ue le importa­
ba, y lo que aun es mas, vn brio, 
que el amor de la libertad, y de la 
Patria hacia invencible.

Los Griegos naturalmente llenos 
de viveza , y de valor hayian sido cul­
tivados con tiempo por los Reyes , y 
por las Colonias idas de el Egypto, 
que haviendofe en los primeros tiem­
pos establecido en diversas partes de
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el país, ha vi a n por todo él difundido 
aquella excelente policía de los Egyp- 
cios. Esta fue la causa de que apren- 
dicsten los exercicios de el cuerpo , la 
lucha , la carrera a pie , la de á cava- 
lio , y sobre carros, y los demas exer­
cicios , que pulieron en fu perfección 
con las gloriosas coronas de los jue­
gos Olympicos. Pero lo mejor, que les 
havian los Egypcios enseñado, era a 
hacerse dociles, y dejarse instruir por 
las Leyes, para el bien publico. No 
eran los Griegos como aquellos parti­
culares , que atentos solamente a fus 
cofas, no sienten los males de el Esta­
do , sino en quanto estos los compre­
benden , ó turban el reposo de su Ca­
sa. Estaban enseñados á mirarse, y 
mirar su familia como parte de vn 
cuerpo mayor, que era el de el Esta­
do. Los Padres criaban a fus hijos en 
esta maxima ; y los hijos aprendían 
deíde la cuna , a mirar la Patria , co­
mo vna madre común, á quien aun 
mas, que á fus padres,pertenecían. La 
palabra civilidad no significaba sola­
mente entre los Griegos el agrado , y 
mutua condescendencia , que hace so­

da-
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dables los hombres: no era el hom­
bre civil otra cofa , que vn buen Ciu­
dadano, que fe mira siempre como 
miembro de el Estado ; que fe deja 
dirigir por fus Leyes; y conspira con 
ellas al bien publico , fin ser molesto á 
nadie. Los antiguos Reyes , que la 
Grecia havia tenido en diversos paí­
ses, vn Minos, vn Cecropes, vn The­
seo , vn Codro, vn Tcmenes, vn Cref- 
phontcs, vn Eurystenes, vn Patroclo, 
havian difundido esta maxima en to­
da la Nación. Todos ellos fueron po­
pulares; no lifongeando al Pueblo, fino 
procurando fu bien, y haciendo reinar 
la Ley.

Qué diré de la severidad de los 
juicios ? Qué Tribunal huvo nunca 
mas grave , que el Areopago , tan re­
verenciado en toda la Grecia , que fe 
decía , que los Dioses mismos havian, 
en él comparecido í Desde los prime­
ros tiempos fue celebre ; y Cecropes, 
segun la apariencia , le havia fundado 
sobre el modelo de los Tribunales de 
Egypto. No ha conservado Congres­
so alguno por tan largo tiempo la re­
putación de fu antigua severidad; y

íiem-

Plat
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siempre estuvo desterrada de él la en­
gañosa eloquenda.

Cultivados áfsi los Griegos, fe cre­
yeron poco á poco capaces de gover- 
narse por si mismos; y la mayor parte 
de las Ciudades fe erigió en Repúbli­
cas, Pero los sabios Legisladores, que 
produxo la Grecia en cada país; vil 
Thales , Vn Pithagoras, vn Pittaco; vn 
Lycurgo , vn Solon, vn Philolao, y 
tantos otros, que la Historia señala, 
impidieron , que la libertad degene­
raste en licencia. Unas Leyes senci­
llamente escritas , y en poco nümero, 
contenían los Pueblos en fu obliga­
ción , y hacíanlos concurrir al bien 
común de el país. La idea de liber­
tad , que semejante conducta inspira­
ba, era admirable. Porque la libertad, 
que se figuraban los Griegos, era vna 
libertad luget a á la Ley , esto es, a la 
razón misma, reconocida por todo el 
Pueblo. No querían , que los hom­
bres tu viesten entre ellos poder. Los 
Magistrados temidos durante el tiem­
po de fu ministerio, volvían á ser par­
ticulares , sin conservar mas authori- 
dad, que la que les daba fu experien­

cia.
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cía. Era la Ley mirada como la Seño­
ra ; ella era la que establecía los Ma­
gistrados , la que reglaba fu poder , y 
en fin la que castigaba fu mala admi­
nistración.

No íe disputa aqui si estas ideas 
fon tan solidas, como especiosas. En 
fin la Grecia estaba pagada de ellas, y 
preferia los inconvenientes de la li­
bertad á los de la fugecion legitima, 
aunque en efecto mucho menores. 
Pero como cada forma de govierno 
tiene fus ventajas, la que Grecia sa­
caba de la suya , era, que los Ciuda­
danos tanto mas fe aficionaban á fu 
país, quanto le regían en común, y 
cada particular podía llegar á los pri­
meros honores.

No es creíble lo que hizo la Phi­
losophia por conservar el Estado de la 
Grecia. Quanto mas libres eran aque­
llos Pueblos, tanto era mas neceslario 
establecer en ellos con razones buenas 
las reglas de las costumbres, y de la 
sociedad. Pithagoras, Thales, Ana- 
xagoras, Socrates, Archytas, Platon, 
Xenophonte, Aristoteles, y vna infi­
nidad de otros, llenaron la Grecia de

estos
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estos buenos preceptos. Huvo algunos 
extravagantes, que tomaron el nom­
bre de Phitoíophos s pero ¡os que fue­
ron seguidos, eran los que enseñaban a 
sacrificar el interés particular, y aun 
la propria vida al interés general, y a 
la salud de el Estado ; siendo su maxi­
ma mas común ; que era necellario, ó 
retirarse de los negocios, ó no mirar 
en ellos fino al bien publico.

Por qué nos detenemos con los 
Philosophos f Los Poetas mismos, que 
estaban entre las manos de todo el 
Pueblo, aun mas los enseñaban , que 
los divertían. El mas famoso de los 
Conquistadores miraba a Homero 
Como á vn Maestro , que le instruía á 
reinar bien. Este gran Poeta no me­
nos enseñaba a obedecer bien , que á 
ser buen Ciudadano. El, y tantos otros 
Poetas , cuyas obras no Ion menos 
graves, que agradables , no celebran 
lino las artes vtiles á la vida humanas 
no relpiran fino el bien publico, la 
Patria , la sociedad, y aquella admi­
rable civilidad , que hemos expli­
cado.

Quando la Grecia, assi educada,
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miraba los Asiáticos con fu dclicade-! 
za , con fu adorno , y con fu hermosu­
ra , semejante á la de las mu geres, íb- 
lo le merecían el desprecio. Pero fu 
forma de govierno , que no tenia otra 
regla , que la voluntad de el Principe,
Señora de todas las Leyes, aun de las 
mas sagradas, les infundía horror; y 
el objeto mas odioso , que tuvo toda 
la Grecia eran los Barbaros.

Este aborrecimiento haviales ve- ifoc. Pa- 
nido á los Griegos desde los primeros neg> 
tiempos, y haviafeles hecho como 
natural. Una de las cofas, que hacia 
amar la Poesía de Homero , es que 
cantaba las victorias, y las ventajas de 
Grecia sobre el Asia. De parte de el 
Alia era Venus, como íi dixdíemos 
los placeres, los amores torpes, y la 
delicadeza : de parte de la Grecia es­
taba Juno , esto es, la gravedad con 
el amor conyugal, Mercurio con la 
eloquenda , Júpiter , y la sabiduría 
política. De parte de el Asia estaba 
Marte impetuoso , y brutal, quiero 
decir la guerra hecha con furor: de 
parte déla Grecia estaba Palas, esto 
es, el arte militar, y el valor condu- 

X ci-
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cido por el entendimiento. Havia 
desde aquel tiempo creído siempre 
Grecia , que la inteligencia , y el 
verdadero brio eran sus dotes natura­
les. No podia sufrir , que pensaste el ¡ 
Asia en lugetarla; y huviera creído, j 
rindiéndose á este yugo , que sugeta- 
ba la virtud al vicio, el espíritu al 
cuerpo, y el verdadero valor á vna 
fuerza loca, que solo consistía en la 
multitud.

La Grecia citaba llena de estos 
dictámenes , quando fue atacada 
por Darío , hijo de Hystaspes , y por 
Xerxes con exercitos , cuya grandeza 
parece fabulosa : tanto tiene de des­
mesurada. Inmediatamente cada vno 
se previno para la defensa de su liber­
tad. Aunque todas las Ciudades de la 
Grecia formassen otras tantas Repú­
blicas , cí interés común las reunió 
todas ; y solo se trataba entre ellas de 
ver, quien obraría mas por el bien 
publico. Ningún dolor coito a los 
Athenientes abandonar sil Ciudad al 
pill a ge , y al incendio 5 y despues que I 
salvaron sus ancianos , y fus mu geres ¡ 
con fus hijos, envarcaron todos los

que
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que eran capaces de llevar armas. Pa­
ra detenCr al exercito Persiano en vn 
paño difícil j y hacerle sentir lo que 
era la Grecia * trecientos Lacedcmo- 
nios corrieron Con íu Rey á vna 
muerte segura : contentos al morir de 
haver sacrificado á fu patria vn infi­
nito numero de aquellos Barbaros, y 
dejado á fus compatriotas el exemplo 
de vn arrojo inaudito. Contra tales 
exercitos, y tal conduda íe halló dé­
bil la Persia, y probó muchas veces 
á fii cofia i lo que puede la disciplina 
contra la multitud , y la confusión ; y 
lo que puede el Valor regido cofi arte 
contra vn impetti ciego.

No quedaba mas recurso a la Per­
sia tantas veces vencida , que sembrar 
la división entre los Griegos; cuya 
empreña le facilitaba el ínfimo esta­
do en que fe hallaban por fus victo­
rias.- Aísi como el temor los havia 
vmdo la victoria , y la confianza ha­
via roto esta Vtiion. Acostumbrados pUt. de 
á pelear, y vencer, qUando creyeron Lcg. M. 
no tener ya qué temer el poder de los 
Persas, le volvieron los vnos contra 
los otros. Pero es nccefiaíio explicar 

X 2 vn
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vn poco mas el estado de los Grie­
gos , y el secreto de la Politica Per- 
liana.

Entre todas las Repúblicas de que 
estaba compuesta la Grecia , Athe­
nas , y Laccdemonia eran fin compa­
ración las principales. No podía ha­
llarse ingenio superior al que havia en 
Athenas , ni mayor fuerza , que la 
de Laccdemonia. Athenas quería el 
placer : la vida de los Lacedemonios 
era aspera , y laboriosa. Una , y otra 
amaba la gloria , y la libertad ; pero 
en Athenas la libertad declinaba na­
turalmente á la licencia ; y constreñi­
da por leyes severas en Lacedemonia, 
quanto mas reprimida estaba por dc- 
dentro, tanto mas solicitaba exten­
derse, dominando por defuera. Tam­
bién quería Athenas dominar, perc 
por otro principio. Mezclábase el in­
terés con la gloria. Aventajábanse sus 
Ciudadanos en el arte de navegar, ¡ 

debían fus riquezas al mar , donde 
ella reinaba. Para quedar por vnia 
señora de todo el comercio, nada ha­
via , que no quiíieslé sugetar ; y sus ri­
quezas , que le infundían este deseo,

le
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le subministraban el medio de satisfa­
cerle. Al contrario en Laccdemonia 
era despreciado el dinero. Como to­
das sus leyes miraban á hacer vna Re­
pública guerrera , assi la gloria de las 
armas era el vnico atractivo de las 
voluntades de fus Ciudadanos. De 
aqui procedía naturalmente fu deseo 
de dominar i y quanto mas íuperior 
era al interés, tanto mas fe abandona­
ba á la ambición.

Era Laccdemonia, por fu vida re­
glada, firme en fus maximas, y en fus 
designios. Athenas era mas viva; y 
el Pueblo mandaba en ella demasia­
do. La Philosophia , y las Leyes ha­
cían en la verdad grandes efectos en 
vnos naturales tan excelentes, pero la 
razón totalmente desacompañada, no 
era capaz de contenerlos. Un Sabio 
Athenieníe, que admirablemente co­
nocía el genio de fu país, nos en fe ña, 
que el temor era necestario a aquellos 
espíritus muy vivos, y muy libres; y 
que no huvo mas medio de governar- 
los deíde que la victoria de Salamina 
los dexó aífegurados de la Persia.

Dos cofas los perdieron entonces:
la
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la gloria de sus admirables acciones, 
y la seguridad, en que creían eftáv. 
Ya no querían dar oídos a los Magis­
trados ; de suerte, que como la Persia 
citaba afligida por yna excefsiva fu- 
gecipn ; assi Athenas, dice Platón, 
sentía los males de vna excefsiva li­
bertad?

Eftas dos grandes Repúblicas, tan 
contrarias en fus costumbres , y en fu 
conduda, fe impedían la vna a la otra 
en el designio , que tenían ambas de 
luget a r á toda la Grecia; de modo, 
que eran siempre enemigas, aun mas 
por la contrariedad de Tus intereifes, 
que por la incompatibilidad de fus 
humores.

No querían las Ciudades Griegas 
la dominación de vna , ni de otra; 
porque a mas de que cada vna desea­
ba poder conservar fu libertad , halla­
ban muy molesto el Imperio de citas 
dos Repúblicas. Era áspero el de La- 

Arist-Pol, endemonia. Notábase en fu Pueblo 
vn no sé qué de feroz ; vn govierno 
demasiadamente rigido , y vna vida 
sobradamente laboriosa , hacia aque­
llos ánimos muy fieros, muy austeros,

y
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y muy imperiosos: juntábase á efto, 
que era neceísario resolverse á no vi­
vir jamas en paz, debajo de el domi­
nio de vna Ciudad , que estando for­
mada para la guerra, no podia conser­
varle , lino continuándola fin ceñar. 
Afsi los Lacedemonios querían man­
dar , y todos temían , que m and alten. 
Los Athenientes eran naturalmente 
mas benignos, y mas agradables. No 
havia cofa mas deliciosa a la viña, 
que fu Ciudad , en que las ficftas , y 
los juegos eran perpetuos, y en que 
el entendimiento, la libertad, y las 
passiones daban todos los dias nuevos 
espectáculos, Pero fu conducta des­
igual disgustaba á fus aliados, y era 
aun mas intolerable á fus subditos. Era 
preciso sufrir las extravagancias de 
vn pueblo lifongeado, que segun Pla­
tón es mas perjudicial, que vn Prin­
cipe corrompido por la adulación.

Eftas dos Ciudades no dejaban á 
la Grecia permanecer en reposo, V. A. 
ha vifto la guerra de el Peloponefo, 
y las demás; siempre causadas , ó 
mantenidas por los zelos de Lace- 
demonia, y de Athenas. Pero eftos

mif-
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mismos zelos, que turbaban la Gre­
cia , en algún modo la sostenían, y 
embarazaban , que quedaste depen­
diente de vna , ü otra de estas Repú­
blicas.

Advirtieron bien presto los Per­
sas esta constitución de la Grecia. Aísi 
todo el secreto de fu política era man­
tener estos zelos, y fomentar estas di­
visiones. Lacedemonia , que era la 
mas ambiciosa , fue la primera en in­
troducirlos en las contiendas de los 
Griegos. Ellos abrazaron la ocasión 
con el designio de hacerse dueños de 
toda la Nación ; y cuidadosos de de- 
bilitar los Griegos, los vnos con los 
otros, no esperaban sino el punto de 
oprimir á todos juntos. Ya las Ciu­
dades Griegas no atendían en todas 
fus guerras, fino al Rey de Persia, 
a quien llamaban el gran Rey, ó el 
Rey por excelencia; corno si ya se 
reputalien por sus subditos ; pero no 
era possi ble , que el antiguo espíritu 
de la Grecia no se despertaste en vís­
pera de caer en la servidumbre , y en 
las manos de los Barbaros. Algunos 
pequeños Reyes de Grecia empren­

dió-
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dieron oponerse á aquel gran Rey , y 
arruinar su Imperio. Con vn corto 
exercito , pero criado en la disciplina, 
que hemos visto , Agesilao Rey de 
Lacedemonia , hizo temblar los Per- Fofyb.lib 
fas en el Alia Menor, y mostró , que UL(ííP‘^ 
podían ser abatidos. Solas las divisio­
nes de la Grecia pudieron detener fus 
conquistas; pero sucedió en aquellos 
tiempos, que el joven Cyro , herma­
no de Artaxerxes fe rebeló contra él,
Havia en fus tropas diez mil Griegos, 
que fueron los únicos , que no pudie­
ron ser deshechos en la derrota vni- 
verfal de fu exercito. Murió él en la 
batalla , y a manos de Artaxerxes, se­
gun fe ha dicho. Hallábanse nuestros 
Griegos fin protestor en medio de los 
Persas , y en las vecindades de Baby­
lonia. No obstante el victorioso Ar­
taxerxes no pudo obligarlos a depo­
ner voluntariamente las armas , ni 
compelerlos á rendirse. Formaron 
ellos el oslado designio de atraveífar 
en cuerpo de exercito, todo fu Impe^ 
rio, para restituirse a fu país, y lo 
consiguieron. Entonces vio la Grecia 
mas que nunca, que criaba vna milicia

in-
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invencible, á que todo debía ceder; 
y que sus divisiones solas podían fu- 
getarla á vn enemigo , muy debil pa­
ra resistida, quando estuvieste vnida, 
Phelipe Rey de Macedonia , igual­
mente hábil, y valiente, manejo tan 
bien las ventajas , que le daba contra 
tantas Ciudades, y Repúblicas divi­
didas vn Rey no , pequeño en la ver­
dad , pero vnido, y donde el poder 
Real era absoluto, que en fin parte 
por industria, parte por fuerza , fe 
hizo el mas poderoso de la Grecia , y 
obligo a todos los Griegos a marchar 
debajo de fus estandartes contra el 
enemigo común. Fue muerto en esta 
coyuntura; pero Alexandro , fu hijo, 
sucedió en su Reyno , y en sus desig­
nios»

Halló los Macedones no solo aguer­
ridos , fino también triumphantes; y 
hechos por tantos incestos tan supe­
riores en valor , y disciplina a los de­
más Griegos, como lo eran estos álos 
Persas, y fus semejantes,

Darío , que en fu tiempo reinaba 
en Pedia , era justo, valiente, gene­
roso , amado de fus Pueblos; y no le

sal-
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faltaba entendimiento, ni vigor , para 
executar sus designios. Pero fi V, A, le 
compara con Alexandro : fu entendi­
miento con aquel ingenio penetrante, 
y sublime: su valor con ja grandeza, y 
firmeza de aquel esfuerzo invencible, 
que fe sentía animado de los mismos 
impedimentos ; con aquel ardor in­
menso de extender todos los dias su 
nombre, que le hacia preferir a to­
dos los peligros , a todos los trabajos, 
y á mil muertes el menor grado de 
gloria ; en fin con aquella confianza, 
que le hacia sentir en lo intimo de íu 
corazón, que todo debía cederle, co­
mo á hombre , a quien íu destino ha­
cia superior á los demas hombres; 
confianza que infundía el no solo á 
fus Cabos, lino aun a fus menores sol­
dados , á quienes elevaba por este 
medio sobre todas jas dificultades, y 
aun sobre si mismos, juzgara V. A. 
fácilmente a quien de los dos perte­
necía la victoria. Y íi á esto juntare 
V. A. las ventajas de los Griegos, y 
de los Macedones sobre fus enemigos, 
contestara, que atacada la Persia por 
tal Heroe, y por tales exercitos, cí ale

ya
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ya inevitable la mudanza de dueño, 
Assi descubrirá V. A. á vn mismo 
tiempo lo que arruinó el Imperio de 
los Persas , y lo que elevó el de Ale­
xandro.

Para facilitar la victoria, sucedió 
que perdiese la Persa el vnico Ge­
neral , que pudo oponer á los Griegos, 
que era Memnon Rhodiano. En tan­
to que Alexandro tuvo á la frente tan 
famoso Capitán, pudo gloriarse de 
haver vencido vn enemigo digno de 
si. En vez de arriesgar contra los Grie­
gos vna batalla general,Memnon que­
ría , que fe les disputasen los palios; 
que le les cortañen los viveres; que 
ie sueñe á atacarles en fu cafa ;y que 
con vna invasión vigorosa se les for­
zase á volver á la defensa de su país. 
Alexandro havia dejado en él provi­
dencia, y Tropas á Antipatro , bastan­
tes para guardar la Grecia. Pero fu 
buena fortuna le libró de vna vez de 
este embarazo. Al comenzar vna di­
versión , que yá inquietaba toda la 
Grecia , Memnon murió; y Alexan­
dro lo puso todo á sus pies.

Hizo este Principe íu entrada en 
¿ \ Ba-
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Babylonia con vn esplendor, que ex­
cedía i quanto havia hasta entonces 
visto el Universo ; y despues de haver 
vengado la Grecia, y íugetado con 
vna celeridad increíble todas las tier­
ras de la dominación Persiana, para 
a (segurar por todos lados ib nuevo 
Imperio, ó mas bien por contentar fu 
ambición, y hacer fu nombre mas fa­
moso , que el de Bacho, entró en las 
Indias, donde extendió fus conquistas 
mas lejos, que aquel celebre Conquis­
tador. Pero aquel, á quien los desieri 
tos, los ríos, los montes no eran ca­
paces de detener , fue obligado a ce­
der al disgusto de sus Soldados , que 
le pedían reposo : reducido á conten­
tarse con los so hervios monumentos, 
que dejó sobre la margen de el Aras- 
pe , conduxo su Exercito por otra ro­
ta , que la que havia tenido, y do­
mó todos los palies, que halló en et 
pasto.

Volvió á Babylonia temido , y 
respetado , no como Conquistador, 
sino como vn Dios. Pero aquel formi­
dable Imperio, que havia conquista­
do, no tuyo mas larga vida , que la fu-
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ya, que fue muy corta. De edad de 
treinta y tres años en lo mejor de los 
mas vastos designios* que jamás hom- 
bre alguno turne fíe concebido , y con 
Jas mas jtiftas esperanzas de vn feliz 
fuceffb* murió íin haver tenido lugar 
de eftabíecer sólidamente las colas: 
dejando vn hermano inhábil, y fus 
hijos en tierna edad* incapaces de sos­
tener vn tan gran peso. Pero lo mas 
funesto que havia para fu Cafa , y fu 
Imperio s era * que dexaba Capitanes, 
á quienes havia enseñado á no respi­
rar tino ambición* y guerra. Previo 
los excelsos a que llegarían , qüando 
él no eftuviefíe ya en el mundo í para 
contenerlos, y de temor de desdecir­
se , no ossó nombrar fu ce Ñor * ni tu­
tor á fus hijos. Solamente predixo,que 
fus amigos celebrarían fus exequias 
con batallas sangrientas ; y expiró en 
Ja flor de fu edad , lleno de tristes imá­
genes de la confusión * que havia de 
legáis fe á fu muerte.

En efecto V. A< ha visto el repar­
timiento de fu Imperio , y la ruina es­
pantosa de íu Cafa. La Macedonia su 
antiguo Rey no , postado de sus ante-

pas-
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pastados por tantos siglos, fue por to­
dos lados invadida i como vna fu- 
cefsion vacante ; y despues de haver 
sido largo tiempo la presta de el mas 
fuerte pafsd en sin á otra familia.- Áfst 
aquel gran Conquistador el mas fa­
moso , y el mas ilustre, que jamás hu- 
vo , fue el vltimo Rey de su linage. Si 
huviera contentadoíe con la pacifica 
postession de la Macedonia , la gran­
deza de fu Imperio no havria tentado 
á fus Capitanes; y huviera podido de­
jar á fus hijos el Re y no de fus padres. 
Pero el haver sido muy poderoso fue 
causa de la ruina de todos los suyos: y 
he aquí el fruto glorioso de tantas con­
quistas.

Fue fu muerte el vnico motivo de 
aquella grande revolución. Porque es 
preciso decir en gloria suya , que si ja­
más hombre alguno ha sido capaz de 
sostener vn tan vasto Imperio, aun­
que nuevamente conquistado, lo fue 
sin duda Alexandro: pues tuvo vn en­
tendimiento, que igualó con lo raro de 
fu espíritu. No debe - pues, imputarse 
á culpa suya, aunque las cometieste 
muy grandes, la caída de fu familia,

fino
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fino a sola la mortalidad ; sino es que 
quiera decirse , que vn hombre de su 
genio , y a quien su ambición empe. 
naba todos los dias en nuevas empref. 
fas, no havria jamás hallado lugar de 
establecer las cofas.

Sea como fuere , fu exemplo nos 
enseña, que á mas de los errores, que 
los hombres podrían corregir, como 
fon los que , ó por colera, ó por igno­
rancia fe cometen , hay vn defecto ir­
remediable , inseparablemente vnido 
á los designios humanos , que es la 
mortalidad. Todo puede caer en vn 
momento por este lado : lo qual nos, 
obliga á confeQar, que como el vicio 
mas inherente , si me es licito hablar 
ai si, y mas inseparable de las cofas; 
humanas, es fu proprio caduco ser; 
afsi el que sabe conservar , y afirmar 
vn Estado, ha hallado vn mas alto 
punto de sabiduría > que el que sabe 
conquistar , y ganar batallas.

No necefsito de referir menuda- j 
mente á V. A. lo que hizo perecer á 
los Rey nos formados de los fragmen­
tos de el Imperio de Alexandro , co­
mo fon el de Syria, el de Macedonia,
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y el de Egypto. La caula común de su 
ruina fue, el haver íido precisados á 
ceder á otra mayor potencia , que fue 
la Romana. Con todo elfo fi quiíies­
sem os considerar el vi timo edad o de 
aquellas Monarchias, hallaríamos, fá­
cilmente las causas inmediatas de fu 
caída > y entre otras cofas venarnos, 
que la mas poderosa de todas , que fue 
la de Syria, despues de haver estado 
vacilante por la delicadeza , y luxo de 
la nación > recibió en fin el golpe mor­
tal por la división de fus Principes,

VL
EL IMPERIO DE LOS RO-t

manos.

HErnos en fin llegado al gran Im­
perio , que fe tragó todos los 

Imperios de el Universo, de cuyas rui­
nas salieron los mayores Rey nos de el 
mundo , que habitamos, cuyas Leyes 
respetamos aun , y á quien por consi­
guiente debemos conocer mejor,, que 
a todos los demás Imperios. Bien en­
tiende V. A. que hablo de el Imperio 

Y Ro-
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Romano. V. A. ha visto toda fu lar­
ga , y memorable Historia. Pero para 
entender perfectamente las caulas de 
la elevación de Roma, y las de las 
grandes mudanzas, que sucedieron en 
fu Estado , confidere V. A. atenta­
mente con las costumbres de los Ro­
manos los tiempos, de que dependen 
todos los movimientos de aquel vasto 
Imperio.

De todos los Pueblos de el mundo 
el mas fiero, y el mas atrevido ; pero 
juntamente el mas reglado en fus con­
sejos , el mas advertido , el mas labo­
rioso , y en fin el mas paciente , fue el 
Pueblo Romano.

Formose de todo esto la mejor 
milicia, y la politica mas prevenida, 
mas firme, y mas seguida , que jamás 
huvo.

El fondo de vn Romano, por de­
cirlo afsi, era el amor de fu libertad, y 
de fu Patria. Cada vna de estas dos co­
sas hacíale amar la otra : pues porque 
amaba la libertad , amaba también fu 
Patria, como vna madre, que le cria­
ba con dictámenes igualmente gene­
rosos , y libres.

De*
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Debajo de este nombre libertad fe 

figuraban los Romanos con los Grie­
gos vn Estado * en que nadie estuvief- 
le fuget o lino á la Ley 4 y en que la 
Ley fuelle mas poderosa, que los hom­
bres.

En quanto á lo demas, aunque 
Roma huvieífe nacido debajo de vn 
govierno Real , tenia también en 
tiempo de fus Reyes vna libertad , po­
co conforme á vna Monárchia regla­
da. Porque á mas de íer los Reyes 
electivos, y hacerle la elección por 
todo el Pueblo , pertenecía también 
al Pueblo junto, confirmar las Leyes, 
y reíolver la paz , ó la guerra. Havia 
afsimifmo calos particulares, en que 
los Reyes deferían al Pueblo el juicio 
supremo. Testigo Tullo Hostilio , que 
no oslando condenar , ni absolver á 
Horacio , colmado de honor ,- por 
ha ver vencido á los Curiados , y jun­
tamente de ignominia , por haver 
muerto á fu hermana , le hizo juzgar 
por el Pueblo. Afsi los Reyes no re­
man propriamente , fino el mando de 
los exercitos, y la authondad de con­
vocar las Juntas legitimas, de propo- 

Y 2 ner
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ner en ellas los negocios, de mante­
ner las Leyes, y de executar los De­
cretos publicos.

Quando Servio Tullio formó el 
designio , que V. A. ha visto de redu­
cir Roma á República, quanto au­
mentaría en vn Pueblo ya tan libre , el 
amor de la libertad ? Y de alli podrá 
juzgar V. A. quan zeloíos de ella fe­
rian los Romanos , quando entera­
mente la gozaron debajo de fus Con­
sules.

Horror causa aun ver en las His­
torias la triste firmeza de el Coníul 
Bruto, quando á fu vista hizo morir 
fus dos hijos, que havian dejadofe ar­
rastrar á las ocultas platicas, que te­
nían en Roma los Tarquines, para 
restablecer en ella fu dominación. 
Qué afirmado quedaría en el amor de 
la libertad vn Pueblo que veía á aquel 
Conful severo , sacrificar á la libertad 
fu propria familia ! No hay , pues, que 
admirarse, deípreciasten en Roma los 
esfuerzos de ios Pueblos vecinos, que 
intentaron el restablecimiento de los 
Tarquín os desterrados. En vano el 
Rey Porsena ios admitió debajo de fu

pro-
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protección. Caíi muertos de hambre 
los Romanos, hicicronle conocer por 
fu firmeza, que á lo menos querían 
morir libres. Mas firme eftuvo aun el 
Pueblo, que el Senado ; y toda Ro­
ma hizo decir á aquel Rey poderoso, 
que acababa de reducirla al extremo, 
que ceílaíTe de interceder por los lar- 
quinos ; porque resuelta a arriesgarlo 
todo por fu libertad, antes recibiría 
fus enemigos, que fus tyranos. Atóni­
to Porsena de la firmeza de aquel Pue­
blo , y de el arrojo mas, que humano 
de algunos particulares, resolvió de­
jar a los Romanos gozar en paz de 
vna libertad , que tan bien sabían de­
fender.

Erales pues la libertad vn tesoro, 
que preferían á todas las riquezas de 
el Universo. Assi V. A. ha visto en 
fus principios, y aun bien adelante en 
fus progretlbs, que no era para ellos 
trabajo la pobreza ; antes bien la mi­
raban como vn medio de conservar fn 
libertad mas entera ; no haviendo co­
sa mas libre, ni mas independiente, 
que vn hombre , que sabe vivir de 
poco, y que fin esperar nada de la pro-

tec-

Tít.Liv. 
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tcccion, ó liberal^ad agena, solo fun­
da íii íubiistencia en fu trabajo, y su 
industria.

Esto es lo que hacían los Roma­
nos. Alimentar ganado, cultivar la 
tierra , escasearse cada vno á sí mismo 
quanto podia , vivir con economía, y 
de el trabajo: esta era su vida ; de 
esto mantenían su familia , y la acos­
tumbraban á semejantes ejercicios.

Razón tiene Tito Livio en decir, 
que no huvo jamás pueblo , en que la 
frugalidad, en que la economía , y 
en que la pobreza hayan sido mas lar­
go tiempo estimadas. Los Senadores 
mas ilustres, atendido solo el exte­
rior , diferenciábanse poco de los 
labradores , y no fe adornaban de el 
elplendor, ni de la magestad lino en 
publico , y en el Senado. En quanto á 
lo demás hallábanlos ocupados en la 
labranza, y en otros cuidados de la 
vida rustica , quando iban á buscar­
los , para mandar los Exercitos. Fre­
quentes ion estos excmplos en la His­
toria Romana. Curio, y Fabricio, 
aquellos grandes Capitanes , que ven­
cieron á Pyrro , vn Rey tan rico, no

te-
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tenían sino vagilla de barro; y havienn 
do los Samnites ofrecidofela de oro, y 
de plata á Curio , respondióles, que 
fu gufto no consistía en tenerla , íino 
en mandar a quien la tenia. Despues 
de ka ver triumphado , y enriquecido 
la República con los deípojos de fus 
enemigos, no dejaban con que enter­
rarse. Aun duraba esta moderación 
pendientes las guerras Punicas. En la 
primera fe ve á Regulo , General de 
los exercitos Romanos, pedir licen­
cia al Senado , para ir a cultivar fu 
quinta , abandonada durante fu au- 
leucia. Despues de la ruina de Car­
thago vente también grandes exem- 
plos de la primera sinceridad. /Emilio 
Paulo , que aumentó el erario publico 
con el rico tesoro de los Reyes de Ma­
cedonia, vivía segun las reglas de la an­
tigua frugalidad,y murió pobre. Mum­
mio, arruinando á Corintho, quiso,que 
solo cediesen en provecho de el publi­
co los tesoros de aquella Ciudad opu­
lenta , y vicióla: aísi eran despreciadas 
las riquezas;y afsi la moderación, y sin­
ceridad de los Generales eran la admi­
ración de los pueblos vencidos.

No
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No obstante este gran amor a la 

pobreza , nada excusaban , como fir- 
vieste para la grandeza, y hermosura 
de la Ciudad. Desde sus principios 
fueron tales las obras publicas, que 
Roma no fe sonrojó de ellas aun des­
pues que fe vio Señora de el mundo. 
El Capitolio fabricado por Turquino 
el Soberbio 3 y el Templo , que levan­
tó á Júpiter en aquella fortaleza , eran 
desde entonces dignos de la Magostad 
de el mayor de fus Dioses, y de la 
gloria futura de el Pueblo Romano. 
Todo lo demás era correspondiente á 
esta grandeza. Los principales Tem­
plos, los Mercados, los baños, las 
plazas publicas, los caminos reales, 
los aqueductos, las cloacas mismas, y 
los albañales de la Ciudad , tenían vna 
magnificencia , que parecía increíble, 
si no fe hallaste testificada por todos 
los Historiadores, y confirmada por 
las reliquias , que todavía vemos, 
Qué diré de la pompa de los trium­
phos , de las ceremonias de la Reli­
gión , de los juegos, y de los espectá­
culos, que fe daban al Pueblo ? En vna 
palabra todo lo que servia al publico,

. y
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y todo lo que podia dar al Pueblo vna 
gran idea de fu patria común, háda­
le con roda la profusión , que permi­
tia el tiempo. El ahorro reinaba solo 
en las cafas particulares. El que au­
mentaba fus rentas , y hacia con fu 
industria, y trabajo mas fertiles fus 
tierras: que era el mejor economo, y 
el mas escaso consigo mismo , le chi­
maba el mas libre, el mas poderoso, y 
el mas feliz.

A semejante vida no hay cofa mas 
opuesta , que la delicadeza ; y en ellos 
todo fe encaminaba al extremo con­

ii trario, que es la austeridad, Aísi las 
costumbres Romanas naturalmente 
redan algo , no solo de áspero , y ri­
gido , sino de silvestre , y feroz. Pero 
no huvo cofa, que no hicieílen para 
reducirse á buenas leyes; y el Pueblo 
mas zelofo, que jamás ha vi a visto el 
Universo, fe halló al mismo tiempo 
el mas sumiso á fus Magistrados , y á 
la potestad legitima.

No podía dejar de ser maravillo­
sa la milicia de semejante Pueblo; 
pues fe hallaba en ella con animos fir­
mes , y cuerpos vigorosos vna tan

promp-



Cic. de 
OfJIT. 
Flor Jl.i

Poljb.Vl
56.
Jit■ Liv. 
XX ti.
57- 58.

346 Discurso sobre la 
prompta, y tan exacta obediencia, 

Duras eran las leyes de esta mili­
cia , pero necessarias. La victoria era 
peligrosa , y muchas veces mortal a 
los que contra los ordenes la ganaban. 
La vida iba no solo en huir, en dejar 
las armas , en abandonar fu puesto; 
lino aun en moverse por decirlo afsi, 
y en menearse vn poco sin orden de 
el General, Quien echaba las armas 
á tierra á vista de el enemigo; quien 
quena mas dexarse prender, que mo­
rir gloriosamente por su Patria, era 
juzgado indigno de toda assistenda. 
De ordinario los prisioneros no eran 
ya contados entre los Ciudadanos, fi­
no dejados a los enemigos , como 
miembros podridos de la República. 
V, A. ha visto en Cicerón , y en Flo­
ro la Historia de Regulo , que persua­
dió al Senado, á costa de tu propria 
vida, á abandonar los prisioneros á los 
Carthagincíes. En la guerra de Anni- 
bal, y después de la batalla de Cannas, 
esto es, en el tiempo, que exhausta 
Roma por tantas perdidas, le faltaban 
Soldados, quiso mas el Senado armar 
contra fu costumbre, ocho mil escla­

vos,
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vos, que rescatar ocho mil Romanos, 
que no havrian íidole mas c oño los, 
que la nueva milicia, que quería le­
vantar. Al si en el mayor ahogó que­
do mas establecido que nunca , como 
Ley inviolable, que vn soldado Ro­
mano debía , ó vencer, ó morir.

Por esta maxima los exercitos Ro­
manos , aunque deshechos, y rotos, 
peleaban, y fe rehacían hasta el vlti- 
mo extremo ; y como observa Sallus­
tio , mas gentes fe hallan entre los 
Romanos, castigadas, por ha ver pe­
leado lin licencia, que por haver hui­
do , y dejado fu puesto ; de modo, que 
mas necefsitaba el esfuerzo Romano 
de ser reprimido , que la cobardía de 
ser estimulada»

Juntaron al valor el entendimien­
to , y la invención, A mas de ser por 
si mismos ingeniólos , y aplicados, 
sabían aprovecharse admirablemente 
de todo lo que velan en otros pueblos, 
vtil para los campamentos, para los 
ordenes de las batallas, y hasta para 
el genero de las armas; en vna pala­
bra , para facilitar , tanto el acometi­
miento , como la detenía. En Sallustio,

y
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y en los demás Autllores ha visto 
V, A. lo que aprendieron los Roma­
nos de fus vecinos, y de fus mismos 
enemigos. Quien ignora, que apren­
dieron de los Carthaginefes la inven­
ción de las Galeras, con las quales 
despues los derrotaron ; y en fin , que 
sacaron de todas las naciones, que co­
nocieron , con que superar á todas ?

En efesto es confiante por fu pro­
pria confefsion , que los Galos les ex­
cedían en la fuerza de el cuerpo, y que 
no les cedían en el animo. Polybio 
nos hace ver, que en vn reencuentro 
decisivo los Galos, aun fin la ventaja 
de íer mas numerosos, mostraron ma­
yor o stadia , que los Romanos, por 
mas determinados, que estos fucilen; 
y vemos no obstante en este mismo 
reencuentro aquellos Romanos infe­
riores en todo lo demás, triumphat 
de los Galos ; porque sabían eligir me­
jores armas,ordenarle con mayor con­
cierto , y aprovecharse mas bien de 
el tiempo en la refriega. Todo lo qtial 
podrá V. A. ver algún dia mas exac­
tamente en Polybio ; y V. A. mismo 
frequentemente ha oblervado en los

Co-
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Comentarios de Cesar, que mandados; 
los Romanos por eñe grande hombre, 
íügetaron á los Galos mas por los ar­
dides de el arte militar , que por fu 
esfuerzo.

Los Macedones tan zelofos de 
conservar el antiguo orden de su mi­
licia, formada por Phelipe, y Alexan­
dro , creían invencible su Phalange; 
y no podían persuadirse, que sueñe ca­
paz el entendimiento humano , de 
hallar cosa mas firme. Con todo esto 
Polybio mismo , y despues de él Tito 
Libio han demostrado, que conside­
rando solamente la naturaleza de los 
exercitos Romanos, y de los Mace­
dones , no podían estos dejar por vlti- 
mo de ser vencidos; porque la Pha­
lange Macedona , que no era otra co­
sa , que vn gruestb batallón quadra- 
do , muy doble por todas partes , no 
podia moverse fino de vna vez, quan­
do el exercito Romano dividido en 
pequeños cuerpos, estaba mas promp­
to , y mas diípuesto á todo genero de 
movimientos.

Hallaron, pues , los Romanos, b 
aprendieron bien presto el arte de di-

vi-
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vidir los exercitos en muchos bata- 
llones j y escuadrones, y de formar el 
cuerpo de reserva , cuyo movimiento 
es tan proprio a ayudar en el avance, 
ó á sostener en la defensa lo que en 
qualquiera parte de ei exercito vacila, 
Haga V. A, marchar contra tropas aísi 
dispuestas la Phalange Macedona : es. 
ta grueíia, y grave machina será en 
la verdad terrible á vn exercito , so­
bre quien Cayga de todo fu peso; pero 
Como habla Polybio , no puede con­
servar largo tiempo íü natural pro­
piedad , esto es, fu solidez , y con­
sistencia ; porque necefsita de jugares 
proprios, y por decirlo afsi, hechos 
expressa mente; y no teniéndolos , ella 
mi lina fe embaraza , ó mas presto fe 
rompe por su proprio movimiento, 
fuera de que estando vna vez deshe­
cha , no tendrá forma de reunirse. Pe­
ro el exercito Romano , dividido en 
pequeños efquadrones , fe sirve de to­
dos los lugares, y fe acomoda en ellos: 
fe vne, y le separa como fe quiere: 
destila fácilmente ; y fin dificultad 
vuelve á juntarse : es proprio para los 
destacamentos , para las reuniones,

pa-
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para todo genero de conversiones , y 
devoluciones, que hace, ó todo en­
tero , ó en parte , segun conviene; en 
fin tiene mas diversidad de movi­
mientos , y por consiguiente mas ac­
ción , y mas fuerza , que la Phalange. 
Concluya , pues, V. A« con Polybio, 
que era preciso , que la Phalange le 
cedieíse, y que la Macedonia sueste 
vencida.

Con guiso , Serenissimo Señor, 
hablo con V. A. de citas cofas, de 
que está tan bien instruido por exce­
lentes Maestros ; y que ve V. A. 
practicadas debajo de las ordenes de 
Luis el Grande, de vn modo tan ad­
mirable , que no sé íi la milicia Ro­
mana , ha tenido jamás cofa tan bue­
na. Pero sin querer, que venga aquí 
á las manos con la milicia Francesa, 
yo me contento , de que haya V. A. 
visto, que la milicia Romana , ó mí­
rese su ciencia de tomar sus ventajas, 
ó quiérase considerar su extrema se­
veridad en hacer observar todos los 
ordenes de la guerra , excedió en mu­
cho á todo lo que íe havia visto en los 
siglos precedentes.

Des-
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Despues de la Macedonia no hay 

que hablar a V. A. mas de la Grecia: 
porque teniendo alii, como V. A, ha 
visto j la superioridad , ella sola le en­
seña á formar juicio de lo restante, 
Athenas nada mas produjo deíde los 
tiempos de Alexandro* Los Etolios, 
que fe señalaron en diversas guerras, 
mas eran indociles, que libres, y mas 
brutales, que valientes. Lacedemo- 
nia havia hecho fu vltimo esfuerzo 
criando a Cleomenes 5 y la Liga de 
los Adieos produciendo a Philopae- 
alieno. No peleó Roma con estos dos 
grandes Capitanes ; pero el vltimo, 
que vivia en tiempo de Annibal , y 
Scipion , al ver obrar los Romanos 
en la Macedonia , juzgó bien , que es­
taba para expirar la libertad de Gre­
cia ; y que no le quedaba mas re­
curso , que retardar el punto de su cal­
da. Assi los Pueblos mas belicosos ce­
dían á los Romanos. Trium pilaron 
los Romanos de el esfuerzo en los Ga­
los ; de el esfuerzo , y de el arte en Jos 
Griegos, y de todo esto , sostenido de 
la conducta mas refinada, triumphan­
do de Annibal, de modo , que jamás
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tuvo igual la gloria de su milicia.

Afsi nada huvo en todo su go- 
vierno * de que tanto fe gloriasten, co­
mo de fu disciplina militar * conside­
rándola íiempre , el fundamento de su 
Imperio: y es cierto, que fue la prime­
ra cofa, que se descubrió en fu Edad o, 
y la vltima , que en él fe perdió : tan 
vnida estaba á la constitución de fu 
República.

Una de las mejores calidades de la 
milicia Romana , era, que el valor 
falso, ni era estimado, ni aplaudido.
Las maximas de el falso honor, que 
á tanta gente han hecho entre noso­
tros perecer, ni aun conocidas eran 
en vna nación tan codiciosa de glo­
ria. Se observa de Scipion, y de Ce- Pol.X. 15 
far , los dos primeros hombres de 
guerra, y los mas valerosos, que huvo 
entre los Romanos, que jamás fe ex­
pidieron fin precaución , y fin que lo 
pidiese vna grande nccefsidad. No fe 
esperaba cofa buena de vn General, 
que no sabia conocer el cuidado, que 
debia tener de fu persona ; y no reser­
vaba para el verdadero servicio las 
acciones de vn extraordinario arrojo.

Z No
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No querían los Romanos batallas ar. 
nesgadas fin nccefsidad , ni victorias, 
que coftafíen mucha sangre, de fuer- 
te, que no havia cofa mas atrevida, ni 
juntamente mas detenida , que los 
Exercitos Romanos.

Pero como no batía saber perfec­
tamente el arte de la guerra * ti pru­
dentemente no fe examina la ocasión 
oportuna de intentarla , y no fe tiene 
antes bien ordenado el interior de el 
Estado, es también necessario hacer 
observar á V. A. la profunda politica 
de el Senado Romano. Si fe le Consi­
dera en el buen tiempo de la Repúbli­
ca , no huvo jamas Junta alguna, en 
que los negocios sueñen tratados, ni 
con mas madurez , ni con mas secre­
to i ni con mas larga previsión* ni en 
mayor concurso * ni con mayor zelo 
de el bien publico.

/. Mdch. No fe ha desdeñado el Espirito 
VIH. 15. Santo de notar esto en el Libro délos 
16. Machabeos; ni de alabar la alta pru­

dencia , y los consejos vigorosos de 
aquel Sabio Congreíló, en que ningu­
na persona fe atribula mas authori- 
dad , que la que le daba la razón; y

cu-
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cuyos miembros todos conspiraban á 
la validad publica íiri parcialidad, y 
sin envidia-

Por lo que mira al secretólos pro- rit. liv. 
pone Tito Livio vn raro exemplo. En XL//14. 
tanto j que le meditaba la guerra con­
tra Perseo, fue á Roma Eumenes, Rey 
de Pergamo * á coligarse para ella* con 
el Senado. Hizo íus proposiciones en 
plena Astamblea , y el negocio fue re­
suelto por los Votos de vna Junta,com­
puesta de trecientos hombres- Qjien 
creeria * que huvieííe guardadoie el 
secreto , y que nada se sin vi este sabi- 
do de la deliberación hasta quatro 
años despues de acabada la guerra? Pe­
ro lo mas alfombrólo que hay * es que 
Perseo tenia en Roma sus Embaxado- 
res, para observar á Eumenes. Todas 
las Ciudades de Grecia , y Asia , que 
temían ser envueltas en aquella con­
tienda i havian enviado los suyos; y 
todos juntamente procuraban descu­
brir vn negocio de tan gran conse­
quenda. En medio de tan habiles 
Agentes estuvo el Senado impenetra­
ble. Para hacer guardar el secreto * ja­
mas se necessitó de castigo, ni de pro- 

Z z hi-
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hibir el comercio con los Eítrangeros 
debajo de penas rigurosas. Por si mis 
mo fe recomendaba el secreto, y por 
fu propria importancia.

Cosa es que pasma en la conducta 
de Roma, ver en ella al Pueblo mi­
rar cali siempre con zelos al Senado, y 
no obstante deferir á él enteramente 
en las grandes ocurrencias; y princi­
palmente en los grandes peligros. 
Veíale entonces á todo el Pueblo vol­
ver los ojos á aquella sabia Junta , y 
esperar fus resoluciones 9 como otros 
tantos Oráculos.

Una larga experiencia havia ense­
ñado á los Romanos, que de allí ha- 
vian salido todos los sabios consejos, 
que havian salvado el Estado. En el 
Senado era, donde se guardaban las 
antiguas maximas, y el espíritu , por 
decirlo assi, de la Nación. Allí era, 
donde fe formaban los designios , que 
fe velan sostenerse por fu propria con­
tinuación ; y lo mayor, que havia en 

Vion. el Senado es, que jamas fe tomaban 
Hal.viii en él resoluciones mas vigorosas, que 
Tit. Liv. en los mayores extremos.

39* Assi sucedió en el mas funesto es­
ta-
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tado de h República, quando debil 
aun, y recien nacida, se vio por de- 
dentro dividida por los Tribunos, y 
por defuera juntamente apretada por 
los Volscos, que Coriolano irritado 
conducía contra fu Patria. Pifos Pue­
blos siempre derrotados por los Ro­
manos, esperaban vengarse, teniendo 
a su frente al mayor hombre de Ro­
ma , el mas inteligente de la guerra, 
el mas liberal, el mas contrario á la 
injusticia ; pero el mas rigido, el mas 
inexorable, y el mas irritado. Que­
rían ellos hacerse por fuerza Ciuda­
danos ; y despues de grandes conquis­
tas, dueños de la campaña , y de el 
país, amenazaban arruinarlo todo si 
no fe les concedía fu demanda. No 
tenia Roma Exercito, ni Cabos; y 
no obstante en cite calamitoso estado, 
y quando todo debía atemorizarla, se 
vid salir de improviso aquel atrevido 
Decreto de el Senado : que antes fe 
perecería , que ceder al enemigo ar­
mado ; y que fe le acordarían condi­
ciones justas despues que huvieíse re­
tirado sus armas.

La madre de Coriolano , que fue
en-

DionHal
VIII.
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enviada a aplacarle , decíale entre 
otras razones ; No conoces tu los Roma, 
nos ? No sabes , hijo mió , que pada conje- 
güiras jmo con los megos , j que ninguna 
cofa , m grande , ni pequeña obtendrás por 
fuerza $ Dejóle vencer el severo Co­
riolano: costóle la vida , y los Vols­
cos eligieron otros Generales 7 pero el 
Senado persistió firme en sus maxi­
mas , y el Decreto , que expidió de 
no conceder por fuerza cola alguna, 
pulso por vna Ley fundamental de la 
Política Romana, de que ni vn solo 
exemplo hay , que los Romanos fe 
hayan desviado en todos los tiempos 
de la República, En fus mas cala mi- 
tolos estados, ni aun oídos dieron 
nunca a los consejos debiles : siempre 
eran mas tratables viótonoíos, que 
vencidos; tanto sabia el Senado man­
tener las antiguas maximas de la Re­
pública : y tanto sabia confirmar en 
ellas a los demás Ciudadanos.

De este mismo espíritu salieron 
las resoluciones, tantas veces toma­
das en el Senado , de vencer los ene­
migos con la fuerza abierta , fin valer­
se de astucias, ó artificios, aun de los

per-
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permitidos en la guerra. Esto hacia el 
Senado no por vn vano pundonor, ni 
por ignorar las Leyes de la guerra, lino 
porque nada juzgaba mas eficaz, para 
abatir vn enemigo orgulloso , que el 
quitarle toda la opinión , que podia 
haver concebido de sus fuerzas; á fin 
de que vencido hasta en el corazón, 
no vieíle mas salud, que en la de­
mencia de el vencedor,

Assi, pues, fe estableció por toda 
la tierra la alta opinión de las armas 
Romanas, La creencia derramada 
por todas partes, de que nada les re- 
íiiha , hacia caer las armas de las ma­
nos á fus enemigos, y daba vn inven­
cible socorro a sus aliados. V, A. vé 
lo que hace en Europa vna semejante 
opinión de las armas Francesas: y pas­
mado el mundo de las emprestas de 
el Rey, confiesta , que nadie es capaz 
fino él solo de poner limites a fus con­
quistas.

La conducta de el Senado Roma­
no tan fuerte contra fus enemigos, no 
era menos admirable en el govierno 
interior. Aquellos sabios Senadores 
teman vna justa atención alguna vez

al
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al Pueblo , como quando en vna ex­
trema necefsldad no íolo fe tañaban 3 
si mismos en mas, que á los otros, lo 

Tit. Liv. qual hacían de ordinario , lino que 
^.9. también exoneraban el Pueblo menu­

do de todas las impoíiciones : dicien­
do , que los pobres pagaban a la 'Repúbli­
ca vn tributo baflantemente grande , alimen­
tando fus hijos.

Mostró el Senado por esta Orde­
nanza , que labia bien , en que consis­
tían las verdaderas riquezas de vn Es­
tado ; y este prudente dictamen , junto 
con las demostraciones de vn paternal 
cariño, hizo tanta imprefsion en el 
animo de los Pueblos, que fe hicieron 
capaces de tolerar las mayores cala­
midades por la salud de fu Patria.

Pero quando el Pueblo Romano 
merecía ser vituperado , lo exccutaba 
también el Senado con vna gravedad, 
y vn rigor , digno de aquel sabio Con- 
gvcíío , como sucedió en la contienda 
entre los de Ardea, y de Aricia. Es 

Tit. Liv. memorable esta Historia, y merece 
jr/71, ser referida a V. A. Estaban en guer- 

ra estos dos Pueblos por algunas tier­
ras , que cada vno de ellos pretendía.

Can-
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Cansados en fin de ella , convinieron 
en sugetarse al juicio de el Pueblo 
Romano , cuya equidad era reveren- 
ciada de todos fus vecinos. Juntáron­
se los Tribunos, y haviendo el Pue­
blo conocido en el examen , que hizo, 
que aquellas tierras pretendidas por 
otros, le pertenecían de derecho , íe 
las adjudicó á si. El Senado, aunque 
convencido, de que havia el Pueblo 
substancialmente juzgado bien , no 
pudo sufrir, que huvielsen los Roma­
nos desmentido su generoíidad natu­
ral , ni vilmente engañado la esperan­
za de sus vecinos, que ha vían suge ta­
ñóse á fu arbitrio. No huvo cofa, que 
no hic i este aquella Junta , por impe­
dir vn juicio de tan pernicioso exem­
plo , en que tomaban para silos Jue­
ces las tierras contestadas por las par­
tes. Despues de dada la sentencia , los 
de Ardea, cuyo derecho parecía el 
mas aparente, indignados de vn jui­
cio tan iniquo, estaban para vengarse 
con las armas. No tuvo el Senado di­
ficultad en declararles publicamente, 
que no le era menos sensible, que a 
ellos la injuria , que fe les havia he­

cho:
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cho: que en la verdad él no podia 
anular vn Decreto de el Pueblo ; pero 
que si aun recibida aquella ofensa, 
querían fiarse de él en la reparación, 
que justamente podían pretender, ten­
dría el Senado tal cuidado de íu fatis- 
facion, que no les quedaría motivo de 
lamentarse, Fiáronse los Ardeates de 
esta palabra. Sucedióles vn calo capaz 
de arruinar de el todo íu Ciudad , y 
recibieron vn tan prompto socorro de 
orden de el Senado , que fe creyeron 
muy bien pagados de la Tierra , que 
fe les ha vi a quitado ; y no cuidaban 
mas que de mostrarle agradecidos á 
tan fieles amigos. Pero no quedo con­
tento el Senado , hasta que haciendo 
volverles la tierra , que el Pueblo Ro­
mano havia adjudicadofe, borró la 
memoria de tan infame juicio.

No intento referir aquí á V. A. 
quantas acciones semejantes a esta 
hizo el Senado: quantos Ciudadanos 
perjuros, que no querían cumplir fu 
palabra , ó que trampeaban fus jura­
mentos , pulo en poder de tus enemi­
gos : quantos malos consejos, que tu­
vieron feliz fu cesto , condenó. Sola­

men-



Historia Universal. 363 
mente diré á V. A. que aquel augusto 
Cong,velío nada influía al Pueblo Ro­
mano , que no fuelle grande , y daba 
en todas ocasiones vna alta idea de 
fus consejos; persuadido de que la re­
putación sola era el mas firme apoyo 
de los Hitados.

Bien puede creerse , que en vn 
Pueblo tan sabiamente dirigido , las 
recompensas, y los castigos eítarian 
ordenados con grande coníideracion. 
A mas de que el servicio, y el zelo 
por el bien de el Hitado eran el medio 
mas seguro, para adelantarse en los 
Cargos: las acciones militares tenian 
mil recompensas, que nada costaban 
al publico , y eran de infinito precio 
á los particulares; porque estaba en 
ellas laxada la gloria , tan ainada de 
aquel Pueblo belieoío. Una Corona 
de oro muy delgada , y lo mas fre- 
quente vna Corona de hojas de enci­
na , ó de laurel, ó de alguna yerva, 
aun mas vil, fe hacia inestimable en­
tre los toldados, que no conocían mas 
honrólas leñas, que las de la virtud; ni 
mas noble distinción , que la que pro­
cedía de las acciones gloriosas.

El
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El Senado, cuya aprobación te­

nia veces de recompensa, sabia ala­
bar , y vituperar quando convenia. 
Inmediatamente despues de el com­
bate los Consules, y demas Genera­
les daban publicamente á los solda­
dos , y a los Oficiales la alabanza , ó 
el vituperio, que merecían; y ellos 
mismos esperaban suspensos el juicio 
de el Senado,que juzgaba de la sabidu­
ría de los consejos, íin dejarse deslum­
brar de la felicidad de las acciones.

Eran preciosas las alabanzas, por­
que fe daban con conocimiento : el 
vituperio picaba en lo vivo de los co­
razones generosos, y contenia en fu 
obligación los flacos. Los castigos, que 
seguían á las malas acciones, teman á 
los Soldados en temor, al pallo,que las 
recompensas, y la gloria bien distribui­
dos, los hacían superiores á si mismos.

Quien puede imprimir en el ani­
mo de los Pueblos la gloria, la pacien­
cia en los trabajos, la grandeza de la 
nación , y el amor de la patria , puede- 
gloriarse de haver hallado la constitu­
ción de Estado , mas propria a produ­
cir grandes hombres; y los grandes

liona-
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hombres fon sin duda, en quien con­
side la fuerza de vn Imperio. No de­
ja la naturaleza de criar en todos los 
países espíritus, y ánimos elevados; 
pero es necessario ayudarla a. formar­
los. Lo que los forma, y los perfici 04 
na fon los sentimientos fuertes, y las 
nobles impressiones, que fe difunden 
en todos los animos, y pallan de et 
vno á el otro. Qué es lo que hace á. 
nueítra Nobleza tan fiera en los com­
bates - y tan atrevida en las empres­
tas > Es la opinión recibida desde la 
infancia, y establecida por disfamen 
vnanime de la Nación : que vn Ca va­
llero sin valor fe degrada él mismo , y 
fe hace indigno de ver mas la luz. 
Todos los Romanos estaban criados 
con estos sentimientos, y el Pueblo 
disputaba con la Nobleza, a q ien 
obraría mas por estas vigorosas maxi­
mas. Durantes los buenos tiempos de 
Roma , era también la Infancia excr- 
citada en los trabajos: no fe ola ha­
blar allí de otra cofa , que de la gran­
deza de el nombre Romano. Era pre­
cito ir á la guerra , quando la Repú­
blica lo ordenaba ; y trabajar en ella
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inceísantemente , acamparse en el in­
vierno , y en el verano , obedecer fin 
resistencia, morir, ó vencer. Los pa­
dres , qne no Criaban á fus hijos con 
estas maximas i y como debían , para 
hacerlos capaces de servir el Estado, 
eran llamados á juicio por los Magis­
trados * y juzgados reos de vn atenta­
do contra el pueblo. Quando fe ha 
empezado á tomar este curso, vnos 
á otros fe hacen los grandes hombres; 
y si Roma ha tenido mayor numero 
de ellos * que qualquicr otra Ciudad, 
que haya ha vid o antes , ó después de 
ella , no ha sido por fortuna* fino por­
que el Estado Romano * constituido 
de el modo , que hemos visto * era por 
decirlo afsi , de tal temperamento, 
que debia ser el mas fecundo en He­
roes.

Un Estado * que fe siente formado 
afsi, fe siente también al mismo tiem­
po con vna fuerza incomparable, y 
jamás fe cree sin remedio, Afsi ve­
mos , que los Romanos nunca deses­
peraron de fus Cofas; ni quando Por- 
ienna Rey de Etruria los mataba de 
hambre dentro de íus murallas; ni

quan-
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quando los Galos después de haver 
abrasado su Ciudad , inundaban todo 
su país, y los tenían cerrados en el 
Capitolio; ni quando Pyrro Rey de los 
Epirotas , no menos industrioso , que 
atrevido , los atemorizaba con fus 
Elephantes, y deshacía todos fus exer­
citos ; ni quando Annibal, ya tantas 
veces vencedor , les mató aun mas de 
cinquenta mil hombres de fu mejor 
milicia en la batalla de Calinas,

Entonces el Consul Terendo 
Varron, que acababa de perder por 
culpa suya vna tan gran batalla, fue 
recibido en Roma , como si huvieííe 
quedado victorioso , solo porque en 
tan gran desgracia no havia desespe­
rado de las cofas de la Republca. 
Oróle el Senado publicamente las 
gracias, y resolvióle desde entonces, 
légun lus antiguas maximas, no dar 
oidos en aquel triste estado a proposi­
ción alguna de paz. Quedó el enemi­
go palmado, recobró el animo el 
Pueblo, y creyó tener algunos reme­
dios , que conocería el Senado con fu 
prudencia.

En efecto la constancia de aquella
la-
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sabia Junta en medio de tantas desgra­
cias, que llegaban vna sobre otra , no 
procedía de vna resolución obstinada, 
de no ceder jamás á la fortuna , lino 
de vn profundo conocimiento de las 
fuerzas Romanas , y de las enemigas. 
Sabia Roma por fu Censo , esto es, 
por la descripción de fus Ciudadanos, 
siempre exafta desde Servio Tullio, 
sabia , digo, quantos Ciudadanos te­
nia capaces de tomar armas, y lo que 
podia esperar de la juventud , que ca­
da dia le criaba. Aísi conservaba sus 
fuerzas contra vn enemigo, que iba 
desde la costa de Africa , á quien so­
lo el tiempo debia destruir en vn país 
eftrangero, adonde llegaban tan tar­
dos los socorros, y á quien fus mismas 
victorias, que tanca sangre le costa­
ban , eran fatales. Por elfo , sucedida 
qualquicra perdida , el Senado , siem­
pre noticioso de los buenos soldados, 
que le quedaban , no debia hacer mas, 
que acomodarse al tiempo , y no ren­
dirse nunca á las desgracias. Quando 
por la derrota de Cannas, y por las al­
teraciones , que fe siguieron , vio las 
fueizas de la República de tal fuerte

dií-
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disminuidas , que apenas liavria podi­
do defenderse, (i el enemigo huvicíse 
apretado , se sostuvo con íu esfuerzo, 
y sin turbarle de fus perdidas, fe pufo 
á observar los movimientos de el ven­
cedor. Luego, que advirtió, que An- 
nibal en vez de seguir su victoria , no 
pensaba durante algún tiempo, sino 
en regocijarse de ella , volvió á a (se­
gur arfe el Senado; y conoció bien, 
que vn enemigo, capaz de no aprove­
charse de su fortuna , y de dejarse des­
lumbrar de sus grandes fu cestos, no 
havia nacido para vencer los Roma­
nos. Desde entonces hizo Roma to­
dos los dias mayores -progressos ; y 
Annibai aunque tan hábil , aunque 
tan esforzado , y aunque tan victorio­
so , no pudo resistirla.

Facü es de juzgar por este solo 
acaecimiento , quien debía por vlti- 
mo prevalecer. Annibai desvanecido 
de sus grandes íu cellos, creyó muy 
fácil tomar á Roma , y relaxó fus 
fuerzas. Roma , en medio de fus des­
gracias, no perdió el valor , ni la con­
fianza , e intentó mayores cofas, que 

.nunca. Luego despues de la derrota 
Aa de
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de Cannas fue quando sitió a SyraCu- 
fa , y Capua : la vna infiel á los Tra­
tados , y la otra rebelde. No pudo 
Syracufa defenderse , ni con fus forti­
ficaciones , ni con las invenciones de 
Archimedes. El exercito victorioso 
de Annibal fue fin fruto al socorro de 
Capua. Pero hicieron los Romanos 
levantar á efte Capitán el litio de 
Ñola. Un poco despues los Carthagi- 
nefes deshicieron, y mataron en Es­
paña los dos Scipiones. No sucedió 
en toda aquella guerra cofa mas sen­
sible , ni mas funesta a los Romanos. 
Obligólos cita perdida á hacer los ma­
yores esfuerzos: el joven Scipion, hijo 
de vno de aquellos Generales, no con­
tento de haver restablecido en Espa­
ña las cosís de Roma , llevó la guerra 
á los Carthaginefes dentro de íu pro­
pria Ciudad , y dio el vltimo golpe á 
fu Imperio.

No permitia el estado de aquella 
Ciudad, que hallaste en ella Scipion la 
misma resistencia, que Annibal encon­
traba de la parte de Roma,y V.A. que­
dará de esto convencido, por poco,que 
considere la constitución de aquellas 
dos Ciudades. Ro-
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Roma estaba en. su fuerza : Car- 1. 

thago , que havia comenzado á decir- ui.vi. 
nar, íosteniase Víricamente por An- 4?.&c. 
nibal. Roma tenia vnido su Senado; 
y era puntualmente en aquellos tiem­
pos quando fe halló en él aquel con­
cierto tan alabado en el libro de los 
Machabeos. El Senado de Carthago 
estaba dividido por antiguas faccio­
nes irreconciliables ; y la ruina de 
Annibal havria sido la alegría de la 
principal parte de los grandes Señores.
Roma , pobre aun , y dada á la agri­
cultura , criaba vna milicia admira­
ble , que solo respiraba gloria , y no 
cuidaba sino de engrandecer el nom­
bre Romano. Carthago enriquecida 
por su trasico , veía todos fus Ciuda­
danos asidos a fus riquezas, y nada 
ejercitados en la guerra. Quando los 
exercitos Romanos estaban casi todos 
compuestos de Ciudadanos , Cartha- 

; go al contrario tenia por maxima , no 
servirse sino de tropas estraligeras, de 
ordinario tan para temidas de los que 
las pagan, como de aquellos contra 
quienes fe em pleam

Estos defectos en parte venían de 
Aa 2 la
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la primera institución de la Repúbli­
ca de Carthago , y en parte fe h:\vian 
introducido con el tiempo. Carthago 
amó siempre las riquezas ; y Aristóte­
les la acusa de estar tan asida á ellas, 
que daba lugar a fus Ciudadanos de 
preferirlas á la virtud. Por esto vna 
República toda hecha para la guerra, 
como lo observa el mismo Aristóteles, 
al fin fe descuidó de ejercitarla. No la 
reprehende este Philosopho de servir-, 
fe solamente de tropas estrangeras > y 
afsi es creíble , que no Cayeste en este 
error, hasta mucho tiempo después. 
Pero las riquezas conducen natural­
mente á esto vna República mercan­
til , donde todos quieren gozar de fus 
bienes, y creen hallarlo todo en íu 
dinero. Creíase Carthago fuerte, por 
que tenia muchos soldados, y no ha- 
via podido aprender de tantas altera­
ciones , que havia visto suceder en los 
vi timos tiempos, que no hay cofa mas 
infeliz , que vn Estado, que vínica­
mente fe sostiene por los estrangeras, 
en quienes ni fe halla zelo, ni íeguri- 

Toljí. dad , ni obediencia.
Xi.Lj. Verdades, que el gran genio de

An-
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Annibal parecía haver remediado los 
defectos de íu República. Mirase co­
mo vn prodigio, que en vn país ef- 
trangero, y por el curso de diez, y 
seis años enteros , no huvielfe ja­
más visto, no digo sedición , pero ni 
aun murmullo en vn Exercito , todo 
compuesto de Pueblos diversos , que 
fin entenderse entre si, concordaban 
tan bien en entender los ordenes de fu 
General. Pero no podia la habilidad 
de Annibal sostener á Carthago, quan­
do atacada dentro de fus murallas por 
vn General como Scipion , fe halló 
fin fuerzas. Fue preciío llamar á An­
nibal , á quien ya no quedaban fino 
vnas Tropas debilitadas, mas por fus 
proprias victorias, que por las de los 
Romanos, y que acabaron de arrui­
narle con tan largo vi age. Afsi An­
nibal fue derrotado ; y Carthago , an­
tes Señora de toda el Africa , de el 
mar Mediterráneo , y de todo el co­
mercio de el Universo , forzada á su­
jetarse al yugo, que Scipion le pu­
lo.

He aquí el fruto glorioso de la pa­
ciencia Romana. Unos Pueblos, que

íe
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se enardecían, y fortificaban con fus 
desgracias, razón tenían de creer, que 
todo fe salvaría , como no fe perdieise 
la esperanza; y Polybio concluyó muy 
bien, que al fin Carthago havia de 
obedecer a Roma por sola la natura­
leza de las dos Repúblicas.

Que íi los Romanos huviefíen so­
lamente fervidofe de aquellas grandes 
calidades, políticas, y militares, para 
conlervar en paz fu Estado , ó para 
proteger fus aliados oprimidos, como 
aparentemente manifestaban , no me­
nos alabanzas fe deberían á fu equi­
dad , que a fu prudencia , y fu valor. 
Pero despues que probaron de la dul­
zura de la victoria, quisieron , que 
todo les cedicíTe , y no menos preten­
dieron , que poner, primero fus veci­
nos , y despues todo el Universo de­
bajo de fus Leyes.

Para llegar a este fin, supieron per- 
Pediamente conservar fus aliados, vidr­
ios entre si, sembrar discordia , y ze­
los entre los enemigos, penetrar fus 
consejos, descubrir fus inteligencias, y 
prevenir fus intentos.

Nj solamente observaban los mo­
ví-
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vimientos de íus enemigos , lino aun 
todos los progressos de fus vecinos: so­
lícitos sobre codo , ó de dividir, ó de 
contrapesar por alguna parte las Po­
tencias , que fe hadan muy formida­
bles , ó que ponían grandes impedi­
mentos á fus conquistas. . ,

Ai si los Griegos fe persuadían sin / ^ 
razón en tiempo de Polybio, que mas 
fe engrandecía Roma por fortuna, que 
por conducta. Estaban muy apaisa­
nados por fu Nación , y eran muy ze- 
lofos de los Pueblos, que velan ele­
varle íobre ellos : ó puede ser , que 
viendo desde lejos adelantarse tan ve­
lozmente el Imperio Romano , sin 
penetrar los consejos, que hacían mo­
ver aquel gran cuerpo, atribuyessen 
á la fueite, segun la costumbre de los 
hombres , los efectos, cuyas causas 
ignoraban. Pero Polybio a quien fu 
estrecha familiaridad con los Roma­
nos, havia hecho penetrar el secreto 
de los negocios, y que tan de cerca 
observaba la politica Romana , du­
rantes las guerras Punicas, tuvo mas 
equidad, que los demás Griegos, y 
vio , que las conquistas de Roma eran

con-
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confequencia de vn designio bien 
formado. Porque él veía los Roma­
nos enmedio de el Mediterraneo, 
extender por todas partes la villa, 
desde sus contornos hada España, y 
hasta la Syria: observar lo que allí 
pallaba : adelantarse regularmente , y 
pallo á paño : afirmarse antes de ex­
tenderse ; no cargarle, de muchos ne­
gocios : dissimular algún tiempo , y 
declararse oportunamente : esperar, 
que Annibal fuelle vencido , para des­
armar a Phelipe Rey de Macedonia, 
que havia favorecidos : despues de 
haver empezado vn negocio , no 
cansarle, ni contentarse, hafta per- 
ficionarle enteramente : no dejar á 
los Macedones instante alguno, pa­
ra recobrarse ; y despues de havcrlos 
vencido, restituir por vn Decreto 
publico á la Grecia , tan largo tiem­
po cautiva , la libertad , en que ya 
no pensaba: esparcir de este modo, 
por vna parte el terror, y por otra 
la veneración á su nombre ; lo qual­
es bailante para concluir , que los 
grandes progreífos de los Romanos 
en la conquista de el mundo , no eran

efec-
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efectos de la fuerte, fino consequen­
das de fu conducta.

Esto es lo que Polybio vio en el 
tiempo de los progressos de Roma. 
Dioniíio Halicarnasio, que eícribió 
después de el establecimiento de el 
Imperio , y de el tiempo de Augusto, 
concluyó lo miímo , tomando deíde 
fu origen las antiguas Instituciones de 
la República Romana, tan proprias 
por fu naturaleza a formar vn Pueblo 
invencible, y dominante. V. A. ha 
visto lo que basta , para ser de el mis­
mo sentir, que estos Sabios Historia­
dores , y para condenar a Plutarco, 
que muy apasionado siempre por fus 
Griegos, atribuye á la fortuna sola la 
grandeza Romana , y á sola la virtud 
la de Alexandro.

Pero quanto mas hacen ver estos 
Historiadores el designio de Roma en 
fus conquistas, tanto mas declaran fu 
injusticia. Es inseparable .este vicio 
de el deseo de dominar, y aísi fe ha­
lla justamente condenado por las re­
glas de el Evangelio. Pero la Philoso­
phia sola basta , á hacernos entender, 
que no le nos ha dado la fuerza para

visir-

Dion.
Hal.AVt.
RomdlL

Tlut. de 
fort-Alex 
cr de 
fon Rom
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víurpar el bien ageno, fino para con­

cie. de servar el proprio. Cicerón lo recono- 
ofifC'Ul ció, y las reglas, que ha dado para 

hacer la guerra , ion vna manifiesta 
condenación de la conducta Roma­
na.

Es cierto que al principio de fu 
República fe mostraron bastantemen­
te justos los Romanos. Parecía , que 
ellos mismos quiíiesten moderar fu 
genio guerrero, conteniéndole dentro 
de los limites, que la equidad prescri­
bía. Qué cofa hay mas buena, ni mas 
santa , que el Colegio de los Feciales, 
haya sido Numa fu Fundador, como 
dice Dionisio Halicarnasio , ó haya- 

Dion. lo fido y\nco Marcio, como quiere 
Ant'.Rom ^lto Livio ? Era establecido este Con- 
Tit ’.Ltv. íeÍ° > para juzgar si la guerra era justa: 
1.32. antes, que el Senado la propusieste , ó 

que la refolvieste el Pueblo , este exa­
men de equidad precedía siempre. 
Quando la Justicia de la guerra era 
reconocida , tomaba el Senado fus 
medidas, para emprenderla; pero pri­
mero enviaban a pedir al vfurpador, 
con téda formalidad , lo que injusta­
mente havia quitado ; y no llegaban

al1
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al extremo de el rigor halla haver 
apurado todos los medios de la suavi­
dad. Santa Institución entre quantas 
haya havido; y que avergüenza á los 
Christianos, de no haver se dejado re­
ducir á la charidad, ni a la paz por 
vn Dios venido al mundo, á pacifi­
carlo todo !

Pero de que sirven las mejores Ins­
tituciones, quando en fin degeneran en 
puras ceremonias ) La dulzura de ven­
cer,y de dominar corrompió bien pres­
to en los Romanos lo que la equidad 
natural havia dadoles de rectitud. No 
fueron despues las deliberaciones de 
los Feciales, fino vna inútil formali­
dad ; y aunque exercitaífen con fus 
mayores enemigos acciones de equi­
dad grande , y aun de grande clemen­
cia , no permitia la ambición á la jus­
ticia , reinar en sus Consejos.

Por lo demás , eran fus injusticias 
tanto mas perniciosas, quanto mejor 
sabían cubrirlas con el velo de la equi­
dad ; y ponían insensiblemente deba­
jo de fu yugo los Reyes, y las Nacio­
nes , con el color de ampararías, g 
defenderlas.

Aña-
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Añadamos también , que eran 

crueles con quien les resistía: otra cali­
dad muy natural á los Conquistado­
res , que saben, que el espanto hace 
mas de la mitad de las conquistas. . 
Debefe, pues, dominar á este precio >
Y es tan dulce el mando , que los 
hombres quieran comprarle con ac­
ciones tan inhumanas í Los Romanos, 
por difundir en todas partes el terror, 

foljb.x. afectaban dejar en las Ciudades to- 
25* imadas espectáculos terribles de cruel­

dad ; y parecer desapiadados al que 
esperaba la fuerza; aun fin reservar 
ios Reyes, á quienes hacían inhuma­
namente morir, despues de haverlos 
llevado en triumpho , cargados de 
yerros, y atados á los carros como es­
clavos.

Pero si eran injustos, y crueles, 
para conquistar , govemaban con 
equidad las Naciones conquistadas. 
Procuraban hacer probar fu govierno 
a los Pueblos fuget os, y creían , que 
era este el mejor modo de a (segurar 
fus conquistas. El Senado tenia refre­
nados los Governadores, y hacia jus­
ticia á los Pueblos. Era mirada esta
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Junta , como el asylo de los oprimi­
dos : afsi los cohechos, y las violen­
cias no fueron conocidas entre los 
Romanos, sino en los vltimos tiempos 
de la República , y la moderación de 
fus Magistrados era la admiración de 
todo el mundo.

No eran , pues, estas calidades de 
aquellos Conquistadores brutales , y 
avaros, que no respiran sino pillage, ó 
que establecen fu dominación sobre 
la ruina de los países vencidos. Me­
joraban los Romanos todos los que 
hacían suyos, haciendo florecer en­
tre ellos la justicia , la agricultura , el 
comercio ; y aun las artes, y ciencias, 
despues que havianlas vna vez pro­
bado.

Esto es lo que les dio afsi el mas 
florido, y mejor establecido Imperio, 
como el mas extendido, que jamás 
huvo. Desde el Euphrates, y el Ta­
nais hasta las Columnas de Hercules, 
y el mar Atlantico, todas las tierras, y 
los mares les obedecían. Desde el me­
dio , y como desde el centro de el mar 
Mediterraneo abrazaban toda fu ex­
tensión ; penetrando á lo largo , y á lo

an-
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ancho todos los Hitados de fu circun­
ferencia , y teniéndole entre ellos , pa­
ra lograr la comunicación de fu Im­
perio. Aun causa espanto el conside­
rar, que las Naciones, que forman al 
presente Reynos tan formidables, to­
das las Galias, todas las Eipañas, la 
gran Bretaña casi toda entera , el Iíli- 
rico haíta el Danuvio, la Germania 
haíta el Albis, el Africa haíta los de­
siertos espantosos, é impenetrables, la 
Grecia , la Thracia , la Syria , el 
Egypto > todos los Reynos de el Afia 
Menor , y los que citan encerrados 
entre el Ponto Euxino, y el mar Cas­
pio , y otros, que puede ser, que yo 
olvide j ó no sea necessario , que re­
fiera , no hayan (ido durantes tantos 
ligios, fino Provincias Romanas, To­
dos los Pueblos de nuestro mundo, 
hasta los mas barbaros, respetaron su 
poder; y los Romanos establecieron 
cali por todo él con fu Imperio, las 
Leyes, y la policía.

Especie es de prodigio , que en vn 
Imperio tan vasto , que abrazaba tan­
tas Naciones, y Reynos, estuviessen 
los Pueblos tan obedientes, y fuellen

tan
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tan raras las rebeliones. A todo havia 
proveído la política Romana por va­
rios medios , que quiero referir á 
V. A. en pocas palabras.

Las Colonias Romanas, estableci­
das por todos lados en el Imperio, ha­
cían dos efectos maravillosos: el vno, 
aliviar la Ciudad de vn gran numero 
de Ciudadanos, la mayor parte po^ 
bres; el otro guardar los puestos prin­
cipales, y acostumbrar, poco a poco, 
los pueblos cstrangeros , á las costum­
bres Romanas.

Aquellas Colonias, que llevaban 
configo fus privilegios, permanecían 
siempre vnidas al cuerpo de la Repú­
blica , y poblaban todo el Imperio de 
Romanos.

Pero a mas de las Colonias, vn 
gran numero de Ciudades obtenía pa­
ra fus Ciudadanos el derecho de Ciu­
dadanos Romanos; y vnidas por fu 
ínteres al Pueblo dominante, tenían 
atentas a fu obligación las Ciudades 
vecinas.

Sucedió finalmente , que todos los 
vastallos de el Pueblo Romano, fe 
creyeron Romanos. Comunicáronse

po-
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poco a poco los honores de el pueblo 
victorioso á los pueblos vencidos: sue­
les abierto el Senado , y podian aspi­
rar hada el Imperio. Aí'si por la cle­
mencia Romana todas las naciones 
no eran ya fino vna nación sola, y 
Roma era mirada como la patria co­
mún* Que facilidad no tralieria á la 
navegación , y al comercio aquella 
maravillosa vnion de todos los Pue­
blos de el mundo debajo de vn mismo 
Imperio ! Todo lo abrazaba la socie­
dad Romana ; y fuera de ciertas fron­
teras, inquietadas alguna vez de los 
vecinos , gozaba de vna paz pro­
funda el redo de el Universo. Ni la 
Grecia ,. ni el Alia Menor, ni la Syria, 
ni el Egypto , ni en fin la mayor parte 
de las denlas Provincias, han edado 
jamas fin guerra , fino debajo de el 
Imperio Romano ; y es fácil de com­
prehendet , quanto serviría vn comer­
cio tan agradable á las naciones, á 
mantener en todo el cuerpo de el Im­
perio , la concordia , y la obedien­
cia.

Las Legiones dcdribuidas para la 
guardia de las fronteras, defendiéndo­

le
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se por defuera , le afirmaban por de- 
dentro. No folian los Romanos tener 
Cindadelas en fus Plazas, ni fortificar 
fus fronteras, ni veo, que fe aplicaf- 
fén mucho á este cuidado , hafta Va­
lentiniano I. Poníase antes toda la 
fuerza *y seguridad de el Imperio en 
las tropas ,de tal manera distribuidas* 
que fe daban la mano las vnas á las 
otras. Por lo demás , como el orden 
era , que siempre campallen, no eran 
incomodas á los Lugares; y la disci­
plina no permitia á los Soldados der­
ramarse por la campaña. Afsi los exer­
citos Romanos no turbaban el comer­
cio , ni la labranza. Hacían en fu cam­
po vna especie de Ciudades, que no 
íe diferenciaban de las otras * fino en 
ser continuos los trabajos , la dis­
ciplina mas severa , y el mando mas 
firme. Estaban siempre promptas al 
menor movimiento : y bastaba para 
contener los pueblos en fu obligación* 
mostrarles solamente en fu vecindad 
aquella milicia invencible.

Pero nada mantenía tanto la paz 
de el Imperio , como el orden de la 
justicia. Havialé establecido la antt- 

Bb gua
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gua República : los Emperadores , y 
los Sabios le explicaron sobre los mis­
mos fundamentos: todos los pueblos, 
balsa los mas barbaros, le miraban 
con admiración : y á el debieron prin­
cipalmente los Romanos la opinión 
de ser dignos de el dominio de el 
mundo, Y si las Leyes Romanas han 
parecido tan santas, que aun dura íu 
antigua magestad a pesar de Ja ruina 
de íu Imperio, es porque la razón, que 
es la maestra de la vida humana , rei­
na en todas ellas, y que no puede ha­
llarse mejor aplicación de los princi­
pios de la equidad natural.

No obstante esta grandeza de el 
nombre Romano, y no obstante la 
politica profunda, y demás admira­
bles instituciones de aquella famosa 
República , llevaba ella en su seno la 
caula de fu ruina , en los zelos perpe­
tuos de el Pueblo contra el Senado, 
ó mas propiamente de los Plebeyos 

Dion. contra los Patricios, Havia Romulo 
Hal.il. establecido esta diferencia : siendo 

bien necessario , que los Reyes tu­
vieren personas distinguidas , que 
vnieííen á fu persona con vincules

par-
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particulares, y que governassen por 
fu medio lo restante de el Pueblo. Por 
esto Romulo eligió los Padres, de que 
formó el cuerpo de el Senado. Lla­
mábanlos afsi por fu dignidad , y por 
fu edad ; y de ellos descendieron las 
familias Patricias. En quanto á lo de­
más , por grande authoridad * que bu- 
vi este Romulo reservado al Pueblo, 
havia de muchos modos hecho á los 
Plebeyos dependientes de los Patri­
cios; y esta subordinación necessaria 
a la Magestad, havia íido conservada 
no solo en tiempo de los Reyes , lino 
también en el de la República. De 
los Patricios fe eligían siempre los 
Senadores. A los Patricios pertene­
cían los Empleos, los Comandos, las 
Dignidades, hasta la de el Sacerdo­
cio ; y los Padres, que ha vían íido 
los Authores de la libertad , no aban­
donaron jamás íus prerogativas. Pero 
bien presto fe introduxeron los zelos 
en los dos Ordenes: que no necessito 
de hablar aquí de los Cavalleros Ro­
manos , tercer Orden entre ios Patri­
cios , y el Pueblo ordinario , que tan 
presto abrazaba el vno , como el otro 

Bb 2 Par-
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Partido. Entre estos dos Ordenes, 
pues , fe introduxeron los zelos , que 
en diversas ocasiones fe despertaron, 
pero la causa profunda , que los man­
tenía , era el amor de la libertad.

La maxima fundamental de la 
República era mirar la libertad , co­
mo vna cofa inseparable de el nom­
bre Romano. Un Pueblo criado en 
este espíritu ; digamos mas , vn Pue­
blo , que fe creía nacido, para man­
dar á los demás Pueblos, y á quien 
Virgilio por ella razón llama tan no­
blemente vn Pueblo Rey , no quería 
recibir la Ley , lino de si mismo.

Juzgábase necesaria la authori- 
dad de el Senado , para moderar los 
Consejos publicos, que íin elle tem­
peramento huvieran sido tumultua­
rios. Pero realmente pertenecía al 
Pueblo dar los ordenes, establecerlas 
Leyes, y decidir sobre la paz , y la 
guerra. Un Pueblo , que gozaba de los 
derechos mas esenciales de la Ma- 
geítad , participaba en algún modo 
de el genio de los Reyes. Quería ser 
aconsejado, pero no forzado por el 
Senado, Todo lo que parecía muy



Historia Universal. 389 
imperioso, todo lo que descollaba so­
bre los demas, todo lo que violaba , ó 
parecía violar la igualdad, que pide 
vn Estado libre, hacíase sospechoso 
á aquel Pueblo delicado. El amor de 
la libertad , el de la gloria , y de las 
conquistas hacia difíciles de manejar 
semejantes animos ; y la misma auda­
cia, á cuyo impulso lo intentaban to­
do fuera de su Casa , no podía dejar 
de traherles la división dentro de 
ella.

Assi Roma tan reí osa de fu liber-* 
tad , vio que este mismo amor de la 
libertad , que era el fundamento de 
su Estado, introducía la división en­
tre los dos Ordenes , de que estaba 
compuesta. De allí nacieron los re­
íos furiosos entre el Senado , y el pue­
blo , entre los Patricios, y los Plebe­
yos: los vnos alegando siempre , que 
la libertad exceísiva fe destruye en sin 
ella misma : y los otros temiendo al 
Contrario, que la authoridad, que por 
íu naturaleza siempre crece , degene­
raste al sin en tyrania.

Entre estos dos extremos vn Pue­
blo , fuera de esto tan sabio , no tupo

ha-
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hallar el medio. El interés particular, 
que arrastra los animos, á que ade­
lanten mas de lo preciso , aun lo que 
fe ha empezado por beneficio publi­
co , no permitia , que se mantuvies- 
sen en los consejos moderados. Los 
espíritus ambiciosos, é inquietos ex­
citaban los zelos por prevalerse de 
ellos; y estos zelos ya mas cubiertos, 
y ya mas declarados segun los tiem­
pos ; pero siempre vivos en lo intimo 
de los corazones , causaron en fin 
aquella grande mudanza, que sucedió 
en tiempo de Cesar , y de los demás, 
que le siguieron.

VII.

EXPLICASE LA CONTINUA- 
cion de las mudanzas de 

Roma.

FAcil será á V. A. el descubrir to­
das las causas de ella, (i despues 

de ha ver com prehendido bien el ge­
nio de los Romanos, y la constitución 
de íü República, tuviere V. A. cui­
dado de observar cierto numero de

a cae-
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acaecimientos principales, que aun­
que sucedidos en tiempos entre si muy 
diñantes , tienen vn enlace manifies­
to. Véalos a qui V. A. todos juntos 
para mayor facilidad.

Romulo criado en la guerra , y 
reputado por hijo de Marte , fabricó 
á Roma , y la pobló de gentes, que 
allí íe recogieron, paífores, esclavos, 
ladrones, que havian ido á buscar la 
franqueza, y la libertad en el asylo, 
que havia abierto a quantos llega fien: 
fueron también algunos mas califica­
dos , y de mejores costumbres.

Crió a efie Pueblo feroz en la ma­
xima de intentarlo todo por la fuerza; 
y por efie medio tuvieron hasta las 
mugeres, con quienes fe calaron.

Poco a poco estableció el orden, y 
reprimió los espíritus con Leyes muy HaL.il, 
santas. Empezó por la Religión , mi­
rándola como el fundamento de los 
Estados. Elizola tan feria , tan grave, 
y tan modesta, quanto lo permitían 
las tinieblas de la Idolatría. Fueron 
prohibidas las Religiones Estrangc- 
ras , y los sacrificios, que no cfinv;et­
ico establecidos por las costumbres

Ro-
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Romanas. Con el tiempo fe dispenso 
de esta Ley ; pero la intención de Ro­
mulo era , que fuelle observada ; y 
siempre lo fue en algo.

Escogió entre todo el Pueblo lo 
mejor que havia, para formar el Con­
sejo publico , á que llamó el Senado. 
Compúsole de ducientos Senadores, 
cuyo numero fue despues aumentado, 
y de alli salieron las familias Nobles, 
que fe llamaban Patricias: las demás 
fe llamaban Plebeyas, ello es el co­
mún de el Pueblo.

El Senado debía examinar, y pro­
poner todos los negocios. Reglaba al­
gunos supremamente con el Rey pe­
ro los mas generales eran referidos al 
Pueblo , que decidía sobre ellos.

Romulo en vna Junta , en que de 
repente sobrevino vna gran tempes­
tad , fue hecho pedazos por los Sena­
dores, por reconocerle sobradamente 
imperioso ; y desde entonces empezó 
á descubrirse en este Orden el defeo 
de la independencia.

Por aplacar al Pueblo , que amaba 
á fu Principe , y dar vna gran idea de 
el Fundador de la Ciudad , publicaron

los
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los Senadores, que havian los Dioses 
arrcbatadole al Cielo , é hicieron eri­
girle Altares.

Nimia Pompilio , segundo Rey, 
en vna larga, y profunda paz acabó de 
formar las costumbres, y reglar la mi­
licia , sobre los mismos fundamentos, 
que havia Romulo puesto.

Tulio Hostilio estableció con se­
veros regimientos la disciplina mili-

, y los ordenes de la guerra , que fu 
mceflbr Anco Marcio acompañó de 
ceremonias sagradas, á fin de hacer 
la milicia santa, y religiosa.

Despues de el Tarquino Prisco 
por hacerle criaturas , aumento el 
numero de Senadores hada el de tre­
cientos, en que permanecieron fixos 
por muchos siglos ; y empezó las 
grandes obras, que havian de servir a 
la comodidad publica.

Servio Tulio proyectó el esta­
blecimiento de vna República deba­
jo de el mando de dos Magistrados 
annuales , que serian eligidos por el 
Pueblo.

En odio de Tar quinó el Sobervio 
fue la Dignidad Real anulada coi)

mal-
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maldiciones horribles contra los que 
intentaifen restablecerla s y Bruto hi­
zo jurar al Pueblo, que fe mantendría 
eternamente en fu libertad.

Sirviéronles de regla en esta mu­
danza las memorias de Servio Tulio, 
Los Cónsules, eligidos por el Pueblo 
entre los Patricios, eran iguales a los 
Reyes , excepto , que eran dos; que 
teman vn turno reglado, para man­
dar , y que todos los años se muda­
ban,

Collatino , nombrado Conful con 
Bruto , por ha ver sido juntamente con 
él, author de la libertad , como ma­
ndo de Lucrecia , cuya muerte havia 
Causado la mudanza ; é intereífado 
mas que todos en la venganza de el 
vltrage , que havia recibido , se hizo 
sospechoso , por ser de la Familia 
Real, y fue expelido.

Substituido Valerio en fustigar; á 
la vuelta de vna expedición , en que 
havia librado fu Patria de ios Veyen­
tos , y Etrurios, hizo entrar al Pue­
blo en la sospecha , de que afectaste la 
tyrania , por fabricar fu Cafa en vna 
eminencia; y no solo cefsó en la obra,
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sino que vuelto todo popular, aunque 
Patricio , estableció la Ley , que per­
mite apelar al Pueblo , y le atribuye 
en ciertos casos, el derecho de juz­
gar en vltimo recurso.

Por esta nueva Ley el poder Con­
sular fue debilitado en íu origen , y el 
Pueblo extendió fus derechos.

Con ocaíion de las extorsiones,que 
por cobrar de los pobres les hadan los 
ricos, sublevado el Pueblo contra el 
poder de ios Cónsules , y de el Sena­
do , hizo aquella famosa retirada al 
Monte Aventino.

No se hablaba en aquellas Juntas Dion. 
sino de libertad i ni fe creía con ella el Hal. VI. 
Pueblo Romano, no teniendo medios 
legitimos con que resistir al Senado.
Fue forzoso concederle Magistrados 
particulares , llamados Tribunos de el 
Pueblo , que pudicsten juntarle , y so­
correrle contra la authoridad de los 
Cónsules, por opolicion , o por ape­
lación.

Por adquirirse mayor authoridad, 
fomentaban estos Magistrados la di­
vi lio n entre los dos Ordenes; y no cel­
sa ban de liso n ge a r ai Pueblo , propo­

ni en-
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mendo, que las tierras de los países 
vencidos, ó el precio , que procedió­
le de íu venta, sueñe repartido entre 
los Ciudadanos.

Oponíase siempre el Senado cons­
tantemente á estas Leyes, arruinado­
ras de el Estado ; y quería , que sues­
te adjudicado al Erario publico el pre­
cio de las tierras.

Dejábase el Pueblo llevar de sus 
sediciosos Magistrados, y sin embar­
go conservaba bastante equidad , pa­
ra admirar la virtud de aquellos gran­
des hombres, que le resistían.

Contra estas disensiones domesti­
cas no hallaba el Senado mejor reme­
dio , que el hacer nacer continuas 
ocasiones de guerras forasteras , las 
quales impedían , que las divisiones 
llega sien al extremo , v reunían los or­
denes en defensa de la Patria.

En tanto que las guerras fon feli­
ces , y fe aumentan las conquistas , los 
zelos fe despiertan.

Pangados los dos partidos de tan­
tas divisionesque amenazaban ruina 
al Estado , convienen en hacer Leyes* 
para dar reposo á vnos, y á otros, y

esta-
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establecer la igualdad , que debía lia- 
ver en vna Ciudad libre.

Pretende cada vno de los Orde­
nes tocarle el establecimiento de es­
tas Leyes.

Alimentados los zelos de estas 
pretensiones, hacen , que de común 
acuerdo vaya a Grecia vna Embaxa- 
da, para buscar las Instituciones de 
las Ciudades de aquel país , y princi­
palmente las Leyes de Solon, que eran 
las mas populares. Establecen se en 
consequenda de esto las Leyes de las 
XII. Tablas; y los Decemviros, que 
havianlas coordinado , fueron priva-, 
dos de el poder , de que abusaban.

Pero quando daba todo señas de 
gran tranquilidad, y parecía, que vnas 
Leyes, tan santas , establecerían para 
siempre el publico reposo, vuelven a 
encenderse las disensiones con nuevas 
pretensiones de el Pueblo , que aspira 
á los honores, y al Consulado , reser­
vado hasta entonces al primer Or­
den.

Proponefe la Ley , para admitirle. 
Pero antes que en envilecer el Consu­
lado , consienten los Padres en la crea­

ción
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cion de tres nuevos Magistrados , qug 
tengan la autlioridad de Cónsules, de­
bajo de eí nombre de Tribunos Mili­
tares ; á cuyo honor es admitido el 
Pueblo.

Contento de establecer fu dere­
cho , vía moderadamente de fu vic­
toria , y continua algún tiempo en dar 
el mando á solos los Patricios.

Deípucs de largas disputas, vuél­
vese á la pretensión de el Consulado, 
y poco á poco hacen fe comunes los 
honores entre los dos Ordenes , aun­
que los Patricios sean siempre mas 
atendidos en las elecciones.

/■ Las guerras continúan , y los Ro- 
* manos despues de quinientos años fu- 

getan los Galos Cisalpinos, fus prin­
cipales enemigos, y toda la Italia.

Empiezan entonces las Guerras 
Punicas; y toman tal altura las cofas, 
que cada vno de aquellos dos Pueblos 
zelofos cree no poder subsistir sin la 
ruina de el otro.

Próxima Roma a ceder , sostiene- 
se principalmente por la constancia, y 
sabiduría de el Senado.

Triumpha finalmente la pacien­
cia
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cia Romana: queda Annibal venci­
do, y Carthago sugeta por Scipion 
Africano,

Victoriosa Roma extiendefe pro-¡ 
digiofamente en el curso de ducien- 
tos años, por mar, y tierra , y redu­
ce todo el Universo debajo de fu po­
der.

En aquellos tiempos, y despues de 
la ruina de Carthago, los cargos, cu­
ya dignidad no menos fe aumentaba 
con el Imperio , que el provecho , fue­
ron codiciados con furor. Los preten­
dientes ambiciosos no cuidaban lino 
de lifongear al Pueblo ; y la concor­
dia de los Ordenes, mantenida por la 
ocupación de las guerras Punicas, fe 
turbó mas que nunca. Puliéronlo to­
do en confusión los Gracos; y fus se­
diciosas proposiciones fueron el prin­
cipio de todas las guerras civiles.

Empezóse entonces á llevar ar- Vell.va 
mas, y á obrar con fuerza abierta en ter,ii.3 
las Juntas de el Pueblo Romano, don­
de antes cada vno quería obtener por 
solos los medios legitimos, y con la 
libertad de las opiniones.

La sabia conducta de el Senado, y
las
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las grandes guerras sobrevenidas mo­
deraron las alteraciones.

Mario Plebeyo , gran hombre de 
guerra con íu eloquenda militar, y 
con fus arengas sediciosas, en que no 
ceñaba de impugnar la altivez de la 
Nobleza, despertó los zelos de el Pue­
blo , y levantóse por eñe medio á los 
mayores honores.

Púsose á la frente de e! partido 
Sylla , Patricio, y se hizo el objeto de 
los zelos de Mario.

Las negociaciones , y la corrup­
ción lo pueden todo en Roma , y íe 
extingue el amor á la patria , y el res­
peto á las Leyes.

Por colmo de las desgracias las 
guerras de Afra enseñan a los Roma­
nos el luxo , y aumentan la avaricia.

Empezaron los Generales en eñe 
tiempo a ganarse los soldados, los 
quales hasta entonces no havian mi­
rado en ellos, lino el character de la 
autiioridad publica.

Sylla en la guerra contra Mithri­
dates dejaba enriquecer los suyos con 
cite fin.

Mario de fu parte proponía á fus
par-
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parciales repartimientos de dinero, y; 
de tierra.

Dueños por este medio de fus tro- 
pastel vno con el pretexto de sostener ai 
Senado ; y el otro con el nombre de el 
Pueblo, fe hicieron vna guerra furiosa 
hafta dentro de el recinto de Roma.

El partido de Mario , y de el Pue­
blo fue enteramente abatido ; y Sylla 
debajo de el nombre de Dictador fe 
hizo Soberano.

Hizo estragos espantosos, y trató 
rígidamente al Pueblo afsi con obras, 
como con palabras, hafta en las Juntas 
legitimas.

Mas poderoso , y mejor estableci­
do que nunca, fe redujo por si mis­
mo á la vida privada; pero despues 
de haver hecho ver, que el Pueblo 
Romano podia sufrir Señor.

Pompeyo, a quien havia SylJa ele­
vado , sucedió en vna gran parre de íu 
poder: y por establecerse* ya lifongea- 
ba al Pueblo , y ya al Senado ; pero fu 
inclinación , y íu interés le focaron en 
fin en el vltimo partido.

Vencedor de los Pyratas, de las 
Españas, y de todo el Oriente , fe ha- 

Ce ce
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ce el todo poderoso en la Republica-
y principalmente en el Senado.

Cesar, que por lo menos quiere íer 
fu igual, fe vuelve de la parte de el Pue­
blo, é imitando en fu Consulado á los 
mas sediciosos Tribunos, propone con 
los repartimientos de tierra , las Leyes 
mas populares, que pudo inventar.

La conquista de las Cali as levantó 
al mas alto punto fu gloria,y fu poder.

fínense el, y Pompeyo, por inte­
rés, y destínense por zelos. Enciéndese 
la guerra civil. Cree Pompeyo, que so­
lo su nombre lo sostendrá todo , y se 
descuida. Cesar , activo , y perspicaz, 
consigue la victoria,y se hace él dueño.

Hace varias pruebas , por vér si los 
Romanos podrian acostumbrarse al 
nombre de Rey; y no sirvieron sino 
de hacerle aborrecible. El Senado, 
por aumentar el odio publico, le de­
creta honores , hasta entonces inaudi­
tos en Roma : de suerte, que le matan 
en pleno Senado , como á tyrano.

Antonio , su criatura, que se halló 
Confuí al tiempo de su muerte, com­
movió al Pueblo contra los matado­
res, y procuró aprovecharse de aque­

llos
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líos alborotos, para vfurpar la antho- 
ridad suprema. Lepido > que tenia 
también vn gran comando debajo de 
Cesar , solicitó mantenerle. En fin el 
joven Cesar en edad de diez y nueve 
años i emprendió vengar la muerte de 
íu padre, y buscó la ocaíion de suceder 
en su poder.

Supo servirse para sus intereses de 
los enemigos de fu Cala , y aun de fus 
competidores.

Entreganíele las tropas de fu padre, 
movidas de el nombre de Celar, y de 
las prodigiosas liberalidades , que les 
hizo.

Nada puede ya el Senado: todo 
fe hace por la fuerza , y por los solda­
dos , que fe dan á quien mas les da.

En esta funesta coyuntura abatió 
el Triumvirato todo lo mas animoso, 
y opuesto a su partido, que Roma 
criaba. Cesar, y Antonio derrotaron 
a Bruto, y Cassio; y la libertad expi­
ró con ellos. Los vencedores despues 
de haverse deshecho de el debil Le­
pido , hicieron diverlos acuerdos , y 
repartimientos , en que hallando liem- 
pre Cesar, como mas industrioso , el 

Ce 2 mo-
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modo de teier la mejor parte , inclu­
yó a Roma en sus interestes , y adqui­
rió la superioridad. Antonio intenta 
en vano volver á levantarse ; y la ba­
talla Acciaca sugeta todo el imperio 
al poder de Augusto Cesar. Roma fa­
tigada , y exhausta por tantas guerras 
civiles, fe vé precitada , para tener 
reposo, á renunciar a su libertad.

Apropiándose la Caía de los Ce­
sares , debajo de el grande nombre de 
Emperadores, el mando de los exer­
citos , vsa de vn poder absoluto.

Roma debajo de los Cesares, mas 
cuidadosa de conservarse , que de ex­
tenderse , no hace casi mas conquis­
tas, que para tener distantes los Barba­
ros , que querían entrar en el Imperio.

Hallándose el Senado á la muerte 
de Caligula en el punto de restablecer 
la libertad , y el poder Consular, vese 
impedido por los Militares , que quie­
ren vn Jefe perpetuo , y que éste fea el 
Señor.

En los alborotos causados por las 
violencias de Nerón, cada exercito eli­
ge vn Emperador; y conocen los tolda­
dos, que ellos fon los dueños de dar el 
Imperio. Lie-
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Llegan hasta venderle publica­

mente al mayor postor; y fe acostum­
bran a sacudir el yugo. Con la obe­
diencia fe pierde la disciplina. Los 
buenos Principes porfían inútilmente 
en conservarla, y íu zelo por mante­
ner el orden antiguo de la milicia , no 
sirve lino de exponerlos al furor de los 
soldados.

En las mudanzas de Emperador, 
intentando cada exercito hacer el lu­
yo , suceden guerras civiles , y san­
grientos estragos espantosos.

Aísi el Imperio fe enerva por la re­
lajación de la disciplina $ y juntamen­
te se desubstancia por tantas guerras 
intestinas.

Entre tantos desordenes vafe dis­
minuyendo el temor, y la magostad 
de el nombre Romano. Los Parthos 
frecuentemente vencidos , íe hacen 
formidables de la parte de el Oriente, 
debajo de el nombre antiguo de Per­
sas, que vuelven a tomar. Las Nacio­
nes Septentrionales , que habitaban 
tierras frías , e incultas, atrahidas de la 
hermoíura , y riqueza de las de el Im­
perio,tientan por todas partes la entra­
da. No
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No basta ya vn hombre solo a 

sostener la carga de vn Imperio tan 
vasto, y tan fuertemente atacado,

La prodigiosa multitud délas guer­
ras, y el genio de los soldados, que que­
rían ver a fu frente Emperadores, y 
Celares, obliga a multiplicarlos, 

Mirado también el Imperio como 
vn bien hereditario , fe multiplican 
naturalmente los Emperadores , por 
la muchedumbre de los hijos de los 
Principes,

Marco Aurelio eligió á fu herma­
no por fu compañero en el Imperio, 
Severo hace Emperadores á fus dos hi­
jos. La vrgencia de los negocios obli­
ga a Diocleciano á partir el Oriente, 
y Occidente entre el, y Maximiano; 
y gravado cada vno de ellos de el de­
ma liado peso, íe alivia de el, eligien­
do dos Cesares,

Con esta multitud de Emperado­
res, y Cesares, fe halla el Estado opri­
mido de vn gasto excefsivo , el cuer­
po de el Imperio desunido; y las guer­
ras civiles fe multiplican,

Constantino, hijo de el Empera­
dor Constancio Chloro reparte el Im-

pe-
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perio, como íi sueste vn bien heredi­
tario , entre sus hijos: sigue la poste­
ridad estos malos exemplos , y casi 
nunca se vé ya vn Emperador solo.

La floxedad de Honorio, y de Va- 
lentiano III. Emperadores de Occiden­
te causa vna total ruina.

La Italia , y Roma son diversas ve­
ces saqueadas, y fe hacen despojo de 
los barbaros.

Todo el Occidente queda aban­
donado. Ocupan el Africa los Van­
dalos 5 España los Visigodos ; la Ga­
lla los Francos j la gran Bretaña los 
Saxones> Roma , y también la Italia 
los Heniles, y despues los Ostrogo­
dos. Encierranse en el Oriente los 
Emperadores Romanos , y abando­
nan lo demás hasta Roma, é Italia.

Vuelve el Imperio á tomar alguna 
forma en tiempo de Justiniano por el 
valor de Bestiario , y de Nai fes. Ro­
ma tomada, y recobrada ñeque lile­
mente , queda en fin por los Empera­
dores. Los Sarracenos hechos pode­
rosos por la división de sus vecinos, y 
por la negligencia de los Emperado­
res , les quitan la mayor pai te de el

Oricn-
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Oriente , y de tal modo los atórmen* 
tan de aquel lado , que no cuidan mas 
de la Italia, Los Lombardos ocupan 
las mas bellas, y ricas Provincias de 
ella. Roma reducida al extremo por 
fus continuas invasiones; y dejada fin 
defensa por fus Emperadores, fe vé 
precitada á echarse en los brazos de 
los Franceses, Pepino Rey de Francia 
paisa los montes, y reduce los Lom­
bardos, Cario Magno despues de ha- 
ver extinguido fu dominación , fe ha­
ce coronar Rey de Italia, donde sola 
fu moderación conserva algunas pe­
queñas reliquias á los fuceíTores de los 
Celares ; y en el año 800. eligido 
Emperador por los Romanos, funda el 
nuevo Imperio.

Ahora, Serenissimo Señor, será 
fácil á V. A. el conocimiento de las 
canias de la elevación , y de la caída 
de Roma,

V. A. vé, que aquel Estado fun­
dado sobre la guerra ; y afsi natural­
mente dispuesto á dominar fus veci­
nos, pufo á todo el Universo debajo de 
fu y ugo,por ha ver levantado al mas al­
to punto la política, y el arte militar.

V.
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V. A. halla las caulas de las divi­

siones de la República , y finalmente 
las de fu calda, en los zelos de íüs Ciu­
dadanos, y en el amor de la libertad 
adelantado hafta vn exceílb , y vna de­
licadeza insufrible.

Ya no tiene dificultad V. A, en 
distinguir todos los tiempos de Roma» 
ya quieta coníiderarla en si miíma, ya 
la cotege con los otros Pueblos; y 
V. A. vé las mudanzas , que deben 
en cada tiempo Ver consequenda de 
la difpoíicion de las cofas.

En si misma la vé V. A. al prin­
cipio en vn Estado Monarchico , es­
tablecido segun fus Leyes primitivas: 
mas adelante en el goze de fu liber­
tad ; y en fin fugeta otra vez al go­
bierno Monarchico ; pero por fuerza, 
y por violencia.

Fácil es a V. A. de concebir de 
que modo fe formó el Estado popular 
en consequenda de los principios, que 
tenia desde los tiempos de los Reyes; 
y no con menor evidencia , halla 
V. A. como poco a poco fe estable­
cían en la libertad los fundamentos de 
la nueva Monarchia.

Pol>
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Porque de el mismo modo; que 

ha visto V. A. el proyecto de la Re­
pública , formado en la Monarchia 
por Servilio Tulio , que dio como vna 
primera prueba de la libertad ai 
Pueblo Romano, afsi ha observado, 
que la tyrania de Sylla, aunque paísa- 
gera , aunque breve , hizo ver , que 
Roma , á pesar de su fiereza , era can 
capaz de sufrir el yugo, como los Pue­
blos, á quien fe le tenia puesto.

Para conocer lo que obraron su­
cesivamente aquellos zelos furiosos 
entre los Ordenes, solamente debe 
V. A. distinguir los dos tiempos, que 
le he señalado expressa mente : el vno, 
en que el Pueblo estaba contenido 
dentro de ciertos limites , por los peli­
gros , que de todos lados le cercaban; 
y el otro, en que no teniendo , que te­
mer por defuera , fe abandonó fin re­
serva á su passion.

El character eísencial de cada vno 
de estos dos tiempos, es, que en el vno 
el amor de la Patria, y de las Leyes 
contenía los animos; y en el otro to­
do fe decidía por el interes, y por la 
fuerza.

Se-



' \

Historia Universa!. 411 
Seguíase también de elfo , que en 

el primero de estos dos tiempos , los 
Generales, que aspiraban á los hono­
res , por medios legítimos , tenían re­
frenados los Soldados, y asestes á la 
República ; y al contrario en el otro, 
en que todo lo hacia la violencia , no 
cuidaban fino de contemporizados, 
para atraherlos á fus deíignios, á pesar 
de la authoridad de el Senado.

En este vltimo estado era ya en 
Roma inevitable la guerra > y como 
en ella nada pueden las Leyes, y ce­
de todo a la fuerza , era preciso , que 
et mas fuerte quedaste por Señor , y 
por consiguiente que el imperio vol- 
viesle al poder de vno solo.

Y disponíanse de tal modo por si 
mismas las cofas , que Polybio , que 
vivió en el tiempo mas florido de la 
República, previo por sola su dispo­
sición , que el Estado de Roma vol­
vería por vltimo á ser Monarchico,

La razón de esta mudanza es, que 
la división entre los Ordenes no podia 
cestar entre los Romanos , sino por la 
authoridad de vn Señor absoluto , y 
era fuera de esto tan amada la libcr- 

# tad,
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tad, que no podía esperarse, que vo­
luntariamente la abandonaren. Era, 
pues, neceilarioárla debilitando poco 
á poco con pretextos especiosos, y fa­
cilitar de este modo , que pudieíle ser 
arrumada por la fuerza abierta.

Tol.V.4. El engaño , segun Aristóteles, ha-
via de empezar, iiíbngeando al Pue­
blo ; y ser naturalmente seguido de la 
violencia.

Pero era preciso , que de aquí fe 
cayeíse en otro inconveniente , por el 
poder de los Soldados; mal inevitable 
en aquel Estado.

En efe ño , haviendo aquella Mo­
narchia , que formaron los Cesares, 
erigidose por las armas, debía forzo­
samente ser toda militar, y por ello se 
estableció debajo de el nombre de 
Emperador : titulo proprio , y natural 
de el mando de los Exercitos.

De esto ha podido conocer V. A. 
que como la República tenia vn de­
sceño inevitable, en los zelos entre el 
Pueblo , y el Senado, afsi la Monar­
chia de los Cesares tenia también el su­
yo , en la licencia de los Soldados, que 
ha vían sido authores de fu elevación.

T Por-
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Porque no era posible, qne la mi­

licia , que havia mudado el govierno, 
y establecido los Emperadores, estu­
viste largo tiempo fin advertir, que 
ella era en efedo la arbitra de el Im­
perio.

Ahora puede V. A. juntar á los 
tiempos , que acaba de observar, los 
que le muestran el estado, y la mu­
danza de la milicia : aquel, en que es­
tá fuget a , y aseda al Senado , y al 
Pueblo Romano: aquel, en que está, 
entregada á la voluntad de fus Gene­
rales : aquel , en que fe levanta al po­
der absoluto, debajo de el titulo mili­
tar de Emperadores : y aquel en que 
Señora en algún modo de los proprios 
Emperadores , que creaba , los hacia, 
y los desliada á fu fantasía. De allí na­
ció la relaxacion ; de allí las sedicio­
nes , y las guerras, que V. A. ha vis­
to ; de allí en fin la ruina de la milicia 
con la de el Imperio.

Tales fon los tiempos memora­
bles , qne nos muestran las mudanzas 
de el Estado de Roma, coníiderada 
en si misma. Los que nos hacen co­
nocerla cotejándola con los demás 

^ Pue-.
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Pueblos, no fon menos faciles de dis­
cernir.

Hay tiempo , en que guerrea con­
tra fus igales con peligro , el qual du­
ra poco mas de zoo. años , y acaba 
con la ruina de los Galos en Italia , y 
de el Imperio de los Carthaginefes.

Hay aquel, en que pelea siempre 
mas fuerte, y fin riesgo, por grandes, 
que sean las guerras, que emprende; y 
este dura zoo. años, y llega hasta el 
establecimiento de el Imperio de los 
Cesares.

Hay aquel , en que conserva fu 
Imperio , y Magostad, que dura 400. 
años, y fenece en el Reinado de Theo- 
doíio el Grande.

Aquel en fin , en que fu Imperio 
descabalado por todos lados, cae po­
co á poco. Este Estado, que también 
dura 400. años, empieza en los hijos 
de Theodosio , y acaba por vltimo en 
Cario Magno.

No ignoro , Serenissimo Señor, 
que podrían añadirse a las causas de 
la ruina de Roma muchos incidentes 
particulares. Los rigores de ios acree­
dores contra fus deudores excitaron 

r _ gran-
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grandes , y frequentes revoluciones. 
La prodigiosa cantidad de gladiato­
res , y de esclavos , de que Roma , e 
Italia estaban excesivamente carga­
das , causaron espantosas violencias, 
y aun guerras sangrientas, Roma ex­
hausta por tantas guerras civiles, y 
estrangeras, fe hizo tantos nuevos 
Ciudadanos por negociación, y por 
razón , que apenas podia conocerse á 
si misma entre tantos estrangeros, que 
havia naturalizado, Llenábase el Se­
nado de Barbaros: la sangre Romana 
se mezclaba con la suya : el amor de 
la Patria, á cuyo impulso havia Roma 
elevadose sobre todos los Pueblos de 
el mundo, no era natural á aquellos 
Ciudadanos forasteros; y enfriábase 
el de los otros con fu mezcla. Multi­
plicábanse las parcialidades con aque­
lla prodigiosa multitud de Ciudada­
nos nuevos ; y los espíritus inquie­
tos hallaban en ellas nuevos medios de 
excitar turbaciones, y practicar fus 
intentos.

Aumentábase con esto sin sin el 
numero de los pobres por el luxo, por 
los desordenes, y por la holgazanería,

que
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que fe introducía. Los que fe Veían 
arruinados , no hallaban remedio, li­
no en las sediciones, dándoles poco 
cuidado, que en qualquiera cafo pe- 
recieíle todo despues de ellos. V. A. 
sabe lo que causó la conjuración de 
Catilina. Los Grandes ambiciosos, y 
los pobres , que nada tienen , que per­
der , aman siempre la novedad. Ellas 
dos especies de Ciudadanos prevale­
cían en Roma; y lleudo el mas debil 
el Orden mediano, que íirve de te­
nerlo todo en equilibrio en los Estados 
populares, era preciso que la Repúbli­
ca cayeíTc.

Puedefc también juntar á ello el 
humor, y genio particular de los que 
causaron las grandes inquietudes, 
quiero decir de los Gracos, de Mario, 
de Sylla , de Poní peyó , de julio Ce­
sar , de Antonio, y de Augusto. Algo 
tengo ya notado ; pero principalmen­
te me he aplicado a descubrir á V. A. 
las causas vniverfales, y la raíz ver­
dadera de el mal , ello es, aquellos 
zelos furiosos entre los dos Ordenes, 
cuyas consequendas todas le era sup­
portante considerar.

L" Pe-
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Pero acuérdese V. A. de que este 

largo encadenamiento de causas par­
ticulares , que hacen, y deshacen los 
Imperios ; depende de los ordenes fe* 
cretos de la Providencia Divina. 
Dios tiene desde lo mas alto de los 
Cielos las riendas de todos los Rey- 
nos : tiene los corazones en fu mano: 
ya contiene las paísiones : ya les suel­
ta el freno , y commueve assi todo el 
genero humano. Quiere hacer Con­
quistadores , hace marchar delante de 
ellos el terror, e infundeles, como tam­
bién á fus soldados vna audacia in­
vencible. Quiere hacer Legisladores: 
envíales fu espíritu de sabiduría , y de 
previsión , haceles prevenir los males, 
que amenazan á los Estados, y poner 
los fundamentos de la tranquilidad 
publica. Conoce la sabiduría huma­
na siempre corta en todo : la aclara, 
le dilata fus luces, y despues la aban­
dona á fus ignorancias : la ciega , la 
precipita , la confunde por si misma: 
ella fe enreda , fe embaraza en fus 
proprias futilezas , y le sirven de lazo 
fus precauciones. Dios exerce de este 
modo fus formidables juicios, segun

Dd las
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las reglas de fu justicia, siempre infa­
libles. El es j quien prepara los efec­
tos en las causas mas distantes , y que 
despide aquellos grandes golpes , cu­
yas resultas tanto íe extienden. Quan­
do quiere disparar el vltimo, y trastor­
nar los Imperios, todo es débil , é 
irregular en los Consejos. El Egypto 
en otro tiempo tan sabio , vive a ora 
embriagado , aturdido , y vacilante, 
porque el Señor ha derramado el es­
píritu de aturdimiento en sus Conse­
jos : no sabe ya lo que hace: está per­
dido. Pero no se engañen en esto los 
hombres. Dios endereza , quando 
quiere la razón descaminada ; y el que 
insultaba á la ceguedad de los otros, 
cae en mas espesas tinieblas, finque 
ordinariamente fea necessaria otra co­
fa , para desordenarle la razón, que 
sus largas prosperidades.

Alsi reina Dios sobre todos los 
pueblos. No hablemos mas de suer­
te , ni de fortuna , ó hablemos sola­
mente, como de vn hombre, con que 
cubrimos nuestra ignorancia. Lo que 
es casualidad respecto de nuestros 
consejos inciertos, es yn designio con-?

- I 'Z' cer-
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Certa do en vn consejo mas alto , ello 
es en vn consejo eterno , que incluye 
todas las causas, y todos los efectos en 
vn mismo orden. Todo de esta fuer- 
te concurre al mismo fin ; y es defec­
to de nuestra inteligencia en todo, 
que hallemos casualidad, 6 irregula­
ridad en las ocurrencias particular- 
res.

De aqui fe verifica lo que dice el 
Aposto!, que Dios es feliz, , y el solo 1 .Tm*6 
poderoso Rey de los Reyes , y Señor de los 16. 
Señores. Feliz, cuyo reposo es inalte­
rable : que vé mudarse todo, sin mu­
darse él mismo ; y que hace todas las 
mudanzas por vn consejo inmobil: 
que da, y que quita el poder ; que le 
transfiere de vn hombre a otro, de 
vna Cafa a otra , de vn Pueblo á otro; 
para mostrar que ninguno de ellos le 
tiene , fino prestado , y que él solo es, 
en quien naturalmente reside.

Por esto todos los que goviernan 
fe sienten íugetos á vna fuerza supe­
rior : hacen mas, ó menos de lo que 
piensan; y fus consejos jamas han de­
jado de tener efectos inopinados. Ni 
dios fon dueños de las disposiciones,

que
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que los siglos pallados pulieron en las 
cofas, ni fon capaces de preveer el 
curso, que tomara lo por venir, y 
mucho menos de forzarle. Aquel solo 
lo tiene todo en fu mano , que sabe el 
nombre de lo que es, y de lo que aun 
no es: que preside a todos los tiempos, 
y previene todos los consejos.

No creía Alexandro trabajar para 
fus Capitanes, ni arruinar fu Cafa con 
fus conquillas. Quando Bruto encen­
día en el Pueblo Romano vn amor, 
inmenso de la libertad , no pensaba, 
que infundía en los animos el princi­
pio de aquella licencia deíenfrenada, 
que havia algún dia de restablecer 
mas dura , que debajo de los Tarqui­
nes , la tyrama, que procuraba enton­
ces destruir. Quando los Cesares li- 
forgeaban los toldados, no ideaban 
dar Señores a fus fucesibrcs , y al Im­
perio, En vna palabra ningún poder 
humano hay, que no sirva , a fu pe­
sar , á otros designios , que los suyos. 
Dios solo labe reducirlo todo a íu vo­
luntad. Todo es por elfo pasmoso, á 
no mirar lino las causas particulares; 
y sin embargo todo camina con vna

re-
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reglada continuación. Muestr áselo 
claramente á V. A. este Discurso; y 
para no hablarle mas de los otros Im­
perios , V. A. vé por quantos conse­
jos inopinados, pero íiempre segui­
dos en si mismos, ha lido conducida 
desde Romulo la fortuna de Roma 
halla Cario Magno.

Puede ser, que V. A. crea, que 
huviera sido necesario. decirle algo 
mas de fus Franceses, y de Cario Mag­
no, que fundó el nuevo Imperio Pe­
ro á mas de que fu Historia hace vna 
parte de la de Francia, que V. A. 
mismo está escribiendo , y que tiene 
ya tan adelantada , yo me reservo 
hacerle vn segundo Discurso, en que 
tendré razón precisa de hablarle de la 
JFrancia, y de aquel gran Conquista­
dor, que siendo igual á los mas glo­
riosos de la antigüedad , los excede en 
piedad , en sabiduría , y en justicia.

Este mismo Discurio descubrirá á 
V. A. las causas de los extraordinarios 
fue elfo s de Mahoma , y de íus luces- 
sores. Este Imperio, que empezó du- 
cientos años antes de Cario Magno, 
podía tener lugar en este Discurso»

Pc”
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pero he creído por mas acertado, ha­
cer ver de vna vez fus principios , y 
üi decadencia.

Afsi no tengo mas que decir á 
V. A, sobre la primera parte de la 
Historia vniversal. V. A. descubre 
Lodos fus secretos; y vínicamente de­
penderá ahora de fu atención el ob­
servar en ella la continuación de la 
Religión , y la de los grandes Imperios 
hasta Cario Magno.

En tanto que los vera V, A. caer 
casi todos de si mismos, y vera la Re­
ligión sostenerse por fu propria fuer­
za , conocerá fácilmente , que es la 

íolida grandeza, y donde vn hom­
bre cuerdo ha de poner fu 

esperanza.

FIN.

IN-
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INDICE DE ESTE
segundo Tomo.

JEsu-Christo , y su Doftrina, Fol.
La Venida de el Espirita Santo, el 

Establecimiento de la Iglesia, los 'juicios 
de Vios sobre los judíos , y sobre los 
Gentiles 7 sol. 45.

VIII. Reflexiones particulares sobre el castigo 
de los judíos, y sobre las Prophecias de 
jesn-Christo , que le havian prevenido, 
sol. 71.

IX. Explicanse dos memorables Prophecia$ 
de nuestro Señor , y fe justifica fu cum­
plimiento por la Historia ,fol. yo.

X. Continuación de los errores de los jtid 
dios, y el modo , con que explican las 
Prophecias, fol. iio<

XI. Reflexiones particulares sobre la con- 
versión de los Gentiles. Profundo conse­
jo de Dios , que quena convertirlos pojr 
la Cruz de jefa Christo. Razonamiento 
de San Pablo sobre este modo de conver- 
ston, fol. 140.

A-U. Diversas formas de Idolatría : los sen­
tidos , el ínteres, la ignorancia, vn si/- 
/0 respeto a la Antigüedad: la Política, 
la P hilo sophi a} y las Heregias vienen enr
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susocorro: la Iglesia triumpha de todo, 
sol. 154.

XIII. Reflexión general sobre la continuación 
de la Religión, y sobre la relación, que 
hay entre los Libros de la Escriturar 
sol. 188.

TERCERA PARTE, 
de este Discurío.

VE LOS IMPERIOS.

I. y As revoluciones de los Imperios fon re- 
i j gladas por la Providenciay sirven de

humillar d los Principes, sol. 2 39.
II. Las revoluciones de los Imperios tienen 

causas particulares , que los Principes 
deben eftudiar , sol. 250.

III. Los Scythas, los Ethiopes , los Egip­
cios , sol. 2 54.

IV. Los Ajfyrios primeros y y segundos , los 
Medos, y Cyro , sol. 294.

V. Los Persas , los Griegos , y Alexan­
dro , sol. 306.

VI. El Imperio de los Romanos , sol. 3 37,-
VII. Explicase la continuación de las mu­

danzas de Roma, sol, ggo¿
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